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Capitán general de los Ejércitos nacioMles. ^ - 

9\Ll auctíoo aenei<al: 

Cuando fui nombrado Goheriiadny de la provincia de 
CJagayan [Filipinas) me irazastes el caminó que di'bid 
: ^- seguir jiara el mejor cumplimieyíto del espinoso tüTgo 

ff que me fm conferido. 

Atento d tus^ siempre honrados consejos, procuré qne^- 
; mis actos respondieran á tus deseos ^ que también eran. ^ 

los mios^ y á eUcs encaminé mis esfuerzos. 

Si lo conseguí, ó wo, te lo dirá este mal pergeñado ts^-^^ 
talo de los actos que allí ejecuté, % ^ ^ 

Si estos actos no han merecido la atmición del GohiWr '' 
no del Sr. Sagasta, la molestia que me ha producido^ I 
afecta solo á la forma, porque al fondo, mereciendo Im 
aprobación de la opinión pública y con ella la iuya^ ^^-^1 
td7i más que compensados mis servicios á la Nf^cjáh.' jS 
Tuyo siempre afeclisimo pariente^ ^ 



'\< 



?- '^^^^ Íáí^^^^4á&. 



m 






Era lógico. esperar, después de los desastres que 
han determiaado li pérdida de nuestras Colonias, que 
el Gobierno Español abriese amplia información para 
puntujüzar y apreciar la conducta observada por los 
que como yo desempeñamos puestos de confianza en la 
política y administración de \<\s distintas Provincias ; 
4ue componen las islas Filipinas. - 

No ha sido asi desgraciadamente. ' ; 

El Partido Liberal, que era el que verdaderamen- 
te estaba obligido k ello, por ser el que nos confió el f; 
cargo, ha prescindido de llevarlo á cabo sin dui*, por- 
que su resultado hubiera sido produtiir mole^'tias 4 
coaspíscuos que militan eu el Partido y qne una vez es-: 
clarecidos los hechos allí realizados, no pudieran ain-^ 
parar con su m^nto protector á aquellos para quienes 
tanto cariño atesoran. 

No entra en, el orden de mis ideas aceptar esa reso- 
lución de la falange del Partido Liberal que acaudilla 
el Señor, Sagasta, porque teniendo como tengo, la con- 
cíoncia de mis ac*-os y la de los realizados por los de^ 
más, no puedo aceptar, como tampoco lo aceptarán los' 
que han cumplido con su deber, verme confundida en- 
tre aquellos que, por la conducta que observaron, fueron, 
objeto de las mas acerbas censuras 

Al dar illa publicidad estos ligeros apuntes,; no 
me guia otra idea que la de protestar de un Gobierno 
q|ie á todos nos considera con iguales méritos y de- 
uipstrjr mi proceder, como Gobernador eu la provin- 
cia de Gagayán, hasta que esta cayó eu poier de las 
fuerzas insurrectas. 

La opinión pública, á la que todos nos debemos^» 
juzgará. 
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Por Keal decreto Je i(') de Agosto de i8(j4, i'uí 
nombrado (jobLírnard )r civil de la provincia de 
Cagayan de l.u/ón, en las Islas Filipinas, cargo 
del que me posesioné el ii(> de-^)ctübre del mis- 
mo año. 

1^1 m>)d() c>)mo eran UMtad.)S los Indios por Au- 
toridades <liviles ó Militares \- Peninsulares, resi • 
dentes, iué lo primero que ocup) mi atención no 
acertando 'á esplicarme como, siendo tan sumisos 
y obedientes, no se les había de tratar, ya que nó 
como hemunos, como pjrsonas. ,¿Q.ue ra/(3n ha- 
bía para creer que, porque pertenecían a otra ra- 
za, no podían pensar \- sentir como nosotros?^ 
^;Cual era nuestroderejhod humillarlos, disponien- 
do, no ya s/)l() de sus bienes, sino del ser mas res- 
petado y querido del hombre en el hogar? Poca era 
la distinción que hacia el peninsular entre el in- 
dio sahaje \- el que no It^ era; el desprecio con que 
los miraban era tal, que lo mismo consideraban 
al ilustrado, que ocupaba un cargo público, que 
almas pobre sementerero. 1^1 que tenía la cara-blan- 
ca, por muy baja que fuese su clase, se considera- 
ba por cima del que no la tenía, va fuese este Juez 
de primera instancia. Promotor. Fiscal ó cual- 
quiera que fuese su cargo, solo por el mero hecho 
de ser lipidio, estaba obligado á bajar cabe/a, guar- 
dándose mucho de contestar al desprecio que el 
blanco le hiciera; esta costumbre allf arraigada, 
y lle\ada á la exageracícm, era tan contraria ámi 
rnodo de pensar, á lo que ellos en mi seniir mere- 
cían, y a políiipa que áeb\ó de haberse hecho, que 
sin temor al desagrado con que había de ver la Co-- 
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lonia, empecé por atenderlos cual merecían, en 
justicia. c<astigand() con severidad, á cualquiera 
^uc fuese el que los molestara . A esta aptitud debo 
mi vida y la deben los que conmigo lueron pri- 
sioneros. 

Del abandono en que estaba aquella rica y fér- 
til provincia, cuanto de ella diga, es poco, pues 
la comunicación no existía, no ya con las provin- ■ 
ciás limítrofes, para las cuales no había un solo 
camino, si no también con la (lapital de Tuguega- 
raoque nn la tenía con sus pueblos, en los cualcsr 
apesardesu rico suelo, el campo estaba abando- 
nado, v el que tenía camino para comunicarse 
con la cabecera, no tenía puentes en sus esteras ó 
Uíos; y allí donde los había,^ estaban laltos de ma- 
dera. La comunicación telegráfica era otra des- 
dicha. \\n kil(')meiros enteros los alambres esta- 
ban tendidos en el suelo sobre el (>ogon, ó atados 
con bejucos á las cañas por falta de postes telegrá- 
iicos, esto \ la falta de mader^imen en los puentes, 
en un país donde por millones se cuentan los ár- 
boles, me indignaba extraordinariamente, pero 
aún había algo en mi sentir más grave; la provin-' 
cia de Cagavan . tiene ciento veintemil habitan- 
tes, de estos una pequeña parte tomaban cédula, 
de clase superior, siendo muv considerable el nú- 
mero de los que la tomaban de la clase décima, 
que se denominaban Polistas, estando estos obli- 
gados á dar en el año, quince días de-^jornal en la-^ 
obras públicas, dentrode su término bajo la direc- 
ci(')n del C'abe/a de Barangay, cuando el Goberna- 
dor lo ordenaba. VA como aquella provincia, dis- 
poniendo de un número de braceros tan grande, no 
tenía caminos, parecía imposible; pero el dominio 
público bien sabía lo que pasaba, y lo que esto 
significaba. ^ 

Kl Real decreto de 19 de Mayo de 1893, relativo 
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al régimen Municipal de los pueblos de las Provin- 
cias de Luzón, y de las de Visayas que á mi tocó 
implantar, definitivamente en aquella provincia 
cortó, en gran parte, estos abusos escandalosos, v 
otros muchos que venían haciéndose en los Go- 
biernos. 1^1 artículo 32 de este decreto, daba á los 
^JVibunales Municipales, el derecho de acordar, 
obras públicas procomunales, con cargo a las 
cantidades que tenían recaudadas, ingresadas en 
la Caja de Haber de los pueblos, y el 33 del mism(> 
Decreto, prevenía que la ejecuci(')n de las obras, se 
realizaran bajo la mmediata vigilancia del 1Vibu- 
nal Municipal, sin que en ellas interviniera otro 
personal facultativo, que el designado al efecto, li- 
bremente por el tribunal. Ademas los quince jor- 
nales de la prestación personal, según el artículo 
36, se debían utilizar para obras y servicios del 
procomún, en virtud de orden directa del (^apitán 
del Tribunal Alunicipnl cuva orden haría ejecutar 
ei Teniente Ma\'or, 

Estos derechos que por la nueva Lev tenían los 
Tribunales Municipales, me crbí en el deber de 
dárselos personalmente á conocer, v explicarles 
sus ventajas, á cuyo íin cité a mi despacho á los 
Capitanes Municipales, los que se mostraron tan 
con formes- y- decid idos á emprender las obras de 
que tanta necesidad tenían los pueblos, que á los 
pocos días empez(') á recibir la .lunta Provincial 
las actas de los acuerdos, tomado por los 'l'ribuna- 
Jés para, llevar á cabo las obras que creveron de 
urgente necesidad, dirigiendo el correspondiente 
oficio, pidiendo la autorizaci(m \" uniendo el pre- 
supue.sto que por el mismo Decreto se exigía. . 

Aparri fué el primer pueblo que empez(') las 
obras arrecifando sus Calles; poniendo alumbrado 
en ellas, reparando sus camiixos v puentes v cuan- 
do tenía agotados sus fondo.*s, pero no su enlusias- 



mo, por seguir las mejoras, se reunieron en el tri- 
bunal los principales, acordando levantar un ba- 
rrio por prestación personal \c>i untarla, donde tu- 
vieran cómodas vivicnJas. los centenares de pes- 
cadores Mócanos, que. con sus familias, acudían 
lodos los años á ejercer su industria en aquéllas 
C^ostus V tenían que marchará >us pro\'incias, por 
no enc(^ntrar donde alberL^arsc cuando empeza- 
ban las lluN'ias. l^ste acuerdo fué recibido por to- 
dos los \'ecinos con unánime aplauso, levc^tando 
en pocos días, un Barrio de materiales ligeros, y 
ampliando dalles v Crasas ba-tantes á albergar dé 
tres ó cuatro mil personas. 

A este barrio expon táneamente le pfisieron Mau- 
ra; en acuerde/ tomado por la principalía en sesión 
ordinaria el t \ de Julio de i(So5. cuva acta literal 
dice así. — «DVn xlejandro Aharado v Macanayá, 
Secretario del .Municipio de .\parri, provincia de • ■ 
(^a,^a\án. — ('eriifica en debida forma, que en el li- 
bro de actas de este Municipio se \'é en sus hojas 
}ÍS, i().\- 20 un acta de la sesión ordinaria, corres- . 
pondiente en el día 21 de bA^brero de iHqS v entre 
otros acuerdL)S en dicha sesic)n, existe uno del te-' 
ñor sÍL;uienie. — l^use también en concjc-imiento de ' 
la .lunia, que en \'iriud de lo acc)rdad(^) en la se- ~- 
sión ordinaria del catorce del actual, -se convocó á 
todos los hombres de los Barricas de Faruddun, Tu- 
ran'. TalluL^an. Padda\-a. (^.apanan, Tarul, Santel- 
mo V dentro de esta población, el domingo diez y 
siete del corriente, citándoles para los días de ayer 
y hoy, aíin de que principien á prestar ios trabajos 
de que se han ofrecido expontáneamente hacer en 
vista de la escitaci()n hecha el diez del actual dedi- 
cándose estos días en abrir calles en el Barrio de 
Capanan, para ensanche de la población. — En la 
raañana de ayer principiaron á concurrir todos los 
hombres de los barrios citados, y se dio principio^. 
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á la apertura de las ('.alies en aquel Barrio de Ca- 
panan, y que en la tarde de esta techa se terminó 
dicha operacií^n, quedando abiertas ocho Calles 
cuatro paralelas, v cuatrc trasversales, de á once 
metros :'cada,' de ancho de cada una por cuatro- 
ciento^ á quinientos de longitud, también hechas 
que no tienen nada que envidiar con las antií^uas 
dentro de esta población, quedando trasfbrmado 
el citado referido de (^apañan que ayer eran mato- 
rrales, casas mal distribuidas, cerrados, desaliña- 
dos, sin ot-ra comimicacion más que veredas v hoy 
es un precioso barrio con sus buenas y anchas ca- 
lles, rectas y. muy terraplenadas. 

»()ueda solo para terminar est^ gran mejora el 
camino de C>agonan para comunicar con el sitio de 
Santo Tomás, dejando esta parte del trabajo para 
otra ocasión que se C(Mitinuará con la misma cf)()- 
peración'e\pontánea de los hombres, en K>s Barrios 
anteriormente expresados. Kl Delegado Don Ale- 
jandro Pablo, pidió la palabra, y concedi nele, ma- 
nifestó que a:juellas Calles recién abiertas al públi- 
co, debían ser rotuladas, y propone que deben lle- 
var nombres respjctivos v no h'av nada adecuado 
para perpetuar la memoria de la reforma munici- 
pal si no el barrio antes de Capanan se denomine 
hoy on el apellido dJ inohidable Ex-Alimstro de 
Ultramar Sr. Maura, y las ocho calles abiertas' 
en ella con los nombres de nuestro augusto Monar- 
ca .\Hbnso XI 11. con el del actual Excmo. Señor 
Director (ieneral de Administración ci\il Don .\n- 
i^el Aviles con el del Señor Don J(xsé li^nacio (Cha- 
cón que era el Gl^bernador civil de esta Provincia 
al venir la reforma Municipal y de nuestro actual 
Gobernador Civil Don Enrique Altamirano, que le 
ha cabido la suerte de regir esta Provincia cuando 
entraron de lleno los municipios, y se llevaron -á 
cabo esta gran obra de abrir ocho Calles, en solo dos 
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dias, estos nombres deben llevar las iransversales 
y las cuatro paralelas con los apellidos de los prime 
ros principales quegobernaron este pueblo como son. 
los Señores M ácana vá. Rivera, Alvarado y Donoso, y 
como hay otras tres Calles también dentro de esta 
población sin nombre, propone que sean rotuladas 
también, llamando Baltung al conocido hoy San 
"Jacinto como primer familia y principal de este 
pueblo, ("jcncral Blanco, al conocido por Camala- 
ñugan. y la Calle última sin nombre en Minauga 
coFf el apellido del primer Gobernador Ci\il de la 
Provincia Don Rafael Martínez Tejada. La Junta 
oyendo las pr.)posiciones del Delegado Don Alejan- 
dro Pablo deliberando el asunto que encontraron 
muv razonable el perpetuar hechos memorables, 
como' el de la reforma Municipal v eternizar apelli- 
dos de Ilustres personas; acoidaron unánimes que el - 
antes Barrio de Capanan se deni)minará de hoyen - 
adelante con el nombre de Maura y las ocho Calles 
en ella con los nombres de Alfonso XIII, Aviles. 
(^.hacíMi. Altamirano. Macanavd, Kivera, Alvarado 
y Donos ) conforme tiene desÍL;nado el Delegado 
Señor Pablo v las otras tres i "alies sin nombre den- 
tro de la p;)blaci(')n, se denominarán también Bal- 
tung (jencral Blanco y Tejada, dando cuenta de 
las aperturas de las calles, su rotulación y denomi- 
nación del nuevo Barrio al Señor ( lobernador civil 
de esta qrovincia. Concuerda con su original obran- 
te en dicho íolio mencionado arriba de donde saqué 
la presnte copia. Secretaría del Tribunal Municipal 
de Aparri hoy veinte y dos de .lulio de mil ocho- 
cientos noventa v siete. — Entre paréntesis. — (cada) 
— No vale.? — V." B." El capitán Municipal. — P. S. 
^Nicolá*; de Rivero. = Hay una rúbrica. — Alejan- 
uro -Vlvaraco . — Hay una rúbrica. - Hay un sello 
en tinta azul que dice. = Tribunal Municipal de 
Aparri . — Cagayan . = 
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Por este tiempo se hizo la RecaudacU)n de Cédu- 
las personales en la Provincia sin ninguna recla- 
mación, V un aumento sobre los años anteriores de 
cuarenta v siete mil pesos. lle\-ándose a cabo en los 
mismos días el sorieo de los mozos para la quinta 
que presidí en los pueblos, d(')nde fui recibido con 
entusiasmo por todos v donde se dieron vivas á Ks- 
paña; al Rev v á Filipinas siempre Española. 

De i^Hiales manitestacionc-s íuí objeto á mi reiíre- 
so a la (labezera; el pueblo sali(') á encontrarse con- 
migo á la direisoria y las calles de la capital habían 
sido adoi'nydos con áreos v profusicm de banderas 
Nacionales; No habían pasado tres h^ras. cuando 
el mi.smo pueblo arrancaba \' org nicaba una ma- 
ní festac i (')n en proiesta de mi cesantía, por conse- 
cuencia del cambio pulíiico que se supo por tele- 
f^mama particular recibido de .Manila en los mo- 
mentos de mi llegada. 

Grande pesadumbre me caus(') el modo con que 
se me recompensaban los seis meses de mando é 
interés y desx-elo con que había tomado la admi- 
nistracií'm de aquella pro\-incia. en bien de sus su- 
fridos habitaiTtes y en el de hispana; grande era el 
perjuicio que el ("iobierno de S. .M. me ocasicnaba, 
oblicuándome á re^'resar á la Península con una 
numerosa familia, sin tener en cueni^i el corto 
tiempo de desuno; la distancia que me separaba de 
la patria~-v, sobre todo, el que \'o era un empleada) 
reñido con los ahorros, aunque estas consideracio- 
nes son, desgraciadamente, preteridas por los Go- 
biernos. Más grande que el perjuicio que se miC 
hacía V de más trascendencia era. indudablemen- 
te, el que se le ocasionaba á l^spaña con la política 
tan desastrosa y funesta que se venía haciendo en 
aquellas islas, donde sólo con buena administra- 
ción y moralidad hubieran estado mandadas. El 
estado de excitación dedos ánimos en la provincia 
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con mi relevo, y el no menos en que yo mc^ncon- 
traba, me decidió á pedir al Gobierno general auto- 
rización para entregar el mando al secretario se- 
ñor D. Roberto Ritk, la que no me fué concedida, 
ordenándome permaneciera en mi puesto hasta la 
llcí^^ada a Manila del Gobernador electo, que fué en 
los últimos días de Junio de 1896. Hice entrega al 
secretario el 30 del mismo, saliendo en el remolca- 
dor «Antonio L(')pez» para Aparri, desde donde'me 
proponía marchar a Manila en el mismo vapor que 
venía mi relevo. 

A Aparri saliercm á despedirme^ran número de 
principales de Tuiíuegarao y los pueblos eon las 
bandas de música, haciéndome aquella población 
un imponente v rcspetuost^ recibimiento, en el que 
se revelaba, no la protesta hacia el gobernador 
próximo á llegar, que no conocían y su conducta 
según ellos me man i testa ron en mi segunda etapa 
jué buena, sino al tc^mor que abrigaban volviera la 
insoportable situación pasada, revelándose también 
en ellos el propfKsiío de emanciparse antes que se- 
guir tolerando el yugo que por tant(y tiempo les 
\enía oprimiendo. 

Pocos días pasé en Aparri; pero nunca podré ol- 
vidar las muestras de cariño v respeto que allí pro- 
digaron á mi familia \' á mí^; bailes y^ banqueteas se ' 
dieron en nuestro obsequio en las casas de los prin- 
cipales, donde entre plantas v llores lucían multi- 
tud de banderas españolas que servían de adorno 
al retrato de nu otros revés. 

E\ 3 de- Julio llegó á aquel Puerto el vapor Chu- 
rruca que conducía al (jobernador electo, mi par- 
ticular amigo Don Antonio Martos Pérez, al que 
después de darle un fuerte abrazo abordo, presen- 
té las autoridades y principales de la provincia que 
le invitaron á saltar en tierra. No aceptando coh- . 
tinuó su viaje en el mismo vapor hasta Lacl-loc, 
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donde, el remolcador «Anionu) López» le llevó á 
Tuguegarao, cabecera de la provincia. 

Al día siguiente reííres(') el '((^.hurruca» y en él 
embarqué o>n mi familia para Manila, siendo des- 
pedido á bordo por gran número de principales, 
señoras \- IVibunal Municipal, que puso en mis 
manos el sii^nuente men^aie: «Señor Don l^nrique 
Altamiran.). — (Ion havm sentimiento nos vem(\s 
obliííados á separarnos de \'. S. por haber sido 
nombrado otro en su lugar. Xo \iqs cabe otro re- 
curso que acatar las soberanas disposiciones de la 
madre patria, á quien esiamcjs agradecidísimos por 
innumerables moti\(;s. \- más por el acierto que ha 
tenido de nombrar un digno representante su vo en 
este rincón del suelo llamado (>agavan, aunque 
por corto tiempo; pero fué lo 'suficiente, para ha- 
cernos C()nocer su^ rele\antes dotes de mand;>. her- 
manados con su acierto v paternal solicitud para 
con todos los de esia pi"o\ incia sin distinci )n de raza. 

»Será lo suficiente para que en los anales de esta 
proxincui ni>se boir^iri su nombre, -pues no silo 
hemos perdido im (j ¡hjrnador diL^no, v si timbié;!, 
un; cabal le i'o y un amigo; réstanos, pues, mani- 
festar i\ V . S. ^nuestra sincera gratitud, asegurán- 
dole más nuestra inquebrantable lealtad á la ma- 
dre patria \' que sea \'. S. nuestro íiel intérprete de 
los sentimientos que nos animan á las autoridades 
de este Archipiélai^o v á los que residen en la Pe- 
nínsula. 

Aparri 3 de .lulio de 189 5. — Hav un sello que"" 
dice: U'ribunal Municipal de Aparri, C^agaván; l^e- 
dro Alvarado. rubricado; Alfonso Donesa. ídem; 
Ksteban Donesa, ídem; Pedro Macanaya, ídem; 
Ksteban Alameda. ídem; Alejandro Pablo, ídem; 
Odón Lauci, ídem; \'alentin Ontenilla, ídem; José 
Talamayan, ídem; Amberto Talamayan, ídem; 
José de Rivera. ídem; (darlos Paddavunan, ídem; 



Nicolás de Rivera Calderón, ídem; Jvilián. de Ri- 
vera, ídem; Intonio Aguirre, ídem; Jacobo Alame- 
da, ídem; Severino Alia, ídem; Potenciano Olalde, 
Ídem; Bisilio Riv¿ro, ídem; Dimas de Ocampo, 
ídem; Antonio Ciilderón, ídem; b'loaldo Alvarado, 
ídem; Policarpo Alirallores, ídem; Sabas O. Cama- 
cho, ídem.» 

IJegamos á la capital del Archipiélago y dispo- 
níame á saludar á los jefes y tomar pasaje en el va- 
por que estaba próximj á salir para l^spaña, cuan- 
do tuve la desgracia inesperada de que mi querida 
hija Amelia fuera ataca J I por una fiebre infecciosa 
que pus;) en i^rave pjligro su vidadurante veintisiete 
días. Restablecida salimos para la Península en los 
primeros días de Agosto en el trasatlántico «Isla 
de Mindanao», desembarcando en I arcelona el 6 
de Septiembre del citado año. 

Al volver al poder el partido liberal el año 1897,.. 
tuve la honra de ser nuexa^Tiento nombrado (jo- 
bernador civil de la susodicha proxincia de Cagíí.- 
yan, por Real decreto de 29 de lanero de i?5q8, em- 
barca nd ) en Uarcelona el 2(") de l'ebrero en el 
trasatlántico' «León XI 11». I^ntre mis conpaneros 
de viaie coitábasc los «gobernadores de las provin 
cijs de la Isabela, ambos Camarines, Tarla, Batan 
Sols..)gon, llocos Norte, Zambale y Pangasínan; se- 
ñores PcM-e/ \lartinez, Zaydin. ,laque. • órdoba, Vi- - 
Ilaamil, Polo, Mota y L'rrigoechea, fervientes cre- 
vetftes en la paz de Hiac-na-Bató. mi^entras que s.- 
1 ncioio vo la lamentaba, calificándola de gran tor- 
peza de nuestro Gobierno, y desconocimiento la- 
mentable dc^ lo que allí pasaba y era el Indio. La 
paz lle\ada á cabo no tenía otra interpretación 
para el indígena, que el miedo que Lspaña tenía á 
un puñado de hombres maj armados que, dígase 
k) que se quiera, eran los levantados entonces en 
armas, no contra la Patria, sino contra los Gobier- 
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nos, las mellas administraciones é iiVnoralidades 
que estos allí siempre consintieron y. que les era 
imposible sei^uir tolerando por más tiempo, l.'n 
acto de debilidad tan i^n\inde como este tenía, en 
mi sentn-. que alenlarhís \- Jarles más \.ilor v tuer- 
zas que cuan tas prMciamas pudÍL-ra diriLurles Ai^^ii- 
naldo prL-par;.ind()ÍLS para un IcV-aniamientf > poten- 
te, con iná.s ra/(')n. cuando el Ceiuqi!!'» que había- 
mos m¿indado iba bai'» la pujada atmtKieraque en 
Kspaña se le cvct'i cuando tue nombrad*). \' que 
alli, niiiuralmcnte. n^) pudo ser LlcscMnoeida. 

Hlacíamí)s hulsíi--) \'¡aie on un tiempo delicioso 
V una mar esplendida, mu que nada i^erturbara la 
majestuosa marcha J'cl n\iNarlán; ico. Ln Si ni^^apore 
hicimos e-.cahí \ tax'unos conociin ici'il' > de los su- 
cesos desai'roi h¡d' 's en l>')lina'o. al J,ue liabais- la 
\'erdade!\r>mpnr:ai'^,c;a coic tL-nfan. 

í^n i^T) de \laT¿o descmbarcanios en Manila, dt^ii- 
de se nos di)-- que en a.piclla semana li;ibia sido 
descub-iei'L < una \s( ¡cuicitMi rc\s>liicioiiai la \' nues- 
tros soldados h.ibían andj.do ;i iiroN en Uii:i de tas 
principales calles de la capital. 

.VI día si^i^uiente a: de nuestra llei^aJa fuimos los 
-nue\-o^ L,^)hernadMres Ti '\hdacañaii á pi'csentarnos 
al (Gobernador \- (l^ipitau i^cneral Sr. Primo de Ri- 
' vera, i^ecibieudonos el - secret¿nao Jel ( >obieimp i^e- 
neral. Sr i). Luis Sam/ '-'.chaluce. que nos di|o 
que el Lienercd n > p ■¿\i\ i-ecihii'hos hasta el día si- 
guiente, por encontrarse pi'esidiendo la .luntade 
Autor¡d:ides q ue en aquellos nn)meniMS estaba re- 
tmida. \ entre otras indicaciones que nos hi/o tue 
la de ser probable que no lomaran p(;Sesi(')n de sus 
Gobiernos, n^ida nuis que el Sr. Polo, \'¡l!aamil v 
\'0, quedando los demás ai^re^L^ados .d (iobierno ge- 
neral á causa del estado especial en que se encon- 
traban las demás pro\ incias que exigían continua- 
ran al trente de ellas; por algún tiempo los- -jefes 
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militares. x\un cuando trató quitar importancia á. 
esta medida, no dejamos de comprender se avecin- 
daban acontecimientos muy graves. 

Cuando fuimos recibidos por el Gobernador ge- 
neral nos habló extensamente de su campaña, de 
los éxitos obtenidos en ella, y muy á la ligera del 
pacto, dándonos á entender había sido impuesto 
por el Gobierno, y aun cuando al describir el cita- 
do general del país no daba importancia á los re- 
cientes acontecimientos, ciertamente no hablaba 
con sinceridad. Por mi parte, así lo creí y entendí 
abrigaba grandes temores. También nos informó 
el señor Marqués de Estella del telegrama que ha- 
bía recibido de Madrid, en que se le daba cuenta 
de un próximo rompimiento diplomático entre Es- 
paña y los Estados Unidos, exponiéndonos los me- 
dios que tenía de defensa en caso de que la escua- 
dra americana, que se hablaba hacía días en Hong- 
Ivong, tratara atacar á Manila. \os despedimos del 
General hasta \-ol\er á jurar nuestros cargos y re- 
cibir sus órdenes, saliendo de Malacañan impresio- 
nados, ante la idea de que nos esperaban días de 
verdadera angustia y pelii^ro. Teníanme in\-itadoá 
comer aquella tarde mis paisanos v queridos ami- 
gos los Sres. Rueda Hermanos, dueños de la casa 
comercio «La Marina», á clivo establecimiento me 
dirigi, y cuando habíamos terminado y apurado 
unas copas de nuestro Málaga y brindado por ella, 
nos ocupamos de lo que allí era la conversación y " 
censura de todos los españoles que conocían el país, , 
y sabían el resultado funesto que á España había 
de traerle, en tiempo no lejano, la paz de Bien-na- 
Bató. La amistad intima que con estos señores me 
unía y la seguridad que tenía en su patriotismo, 
dio matei ia á que les relatara cuanto el General nos 
había manifestado, y sorprendidos grandemente' 
con cuanto les dije, me contestaron; «aquí no teñe- 
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mos medios de defensa ni nada; el día que se pre- 
sente, no una escuadra, sino un barca cualquiera 
de guerra, porque nuestros Gobiernos no se han 
ocupado nunca de esto, que con bien poco estaba 
defendido, pues con media docena de cañones en^ 
Corregidor, en Punta Santiago, Sangley y Restiaga, 
era bastante para defender el paso de Hoca chica, 
Boca granyde, entrada de la Babia de Manila, pues 
si bien es verdad que tenemos 200 cañones, éstos, 
además de ser antiguos se encuentran en mal esta- 
do, y cuatro de sistema moderno que pudieran ser 
útiles no están emplazados. Ivsta tarde, que dare- 
mos un paseo por la muralla, usted mismo podrá 
apreciar el abandono en que está Manila. En efec- 
to, á las pocas horas pude confirmar y apreciar 
cuanto rne habían dicho». 

Cuando me retiré al hotel supe por mi compañe- 
ro Sr. Jaque, había estado á visitarme un chino con 
grandes deseos de \erme, quedando en voher al día 
siguiente por la mañana. Los chinos, por sus ne- 
gocios comerciales con Hong-Kong y por el trato 
íntimo con el insular, cuyos dialectos conocían,. 
eran los mejores enterados de cuanto en el Archi- 
piélago y fuera de él pasaba, dándose el caso de que 
noticias importantes de Espíí'ña las supieran las 
autoridades por ellos antes que le fueran comuni- 
cadas por el Gobierno español. Asi es qpe aguar- 
daba impaciente la anunciada visita, que no se hizo 
esperar. Este eríV un cabecilla establecido en la pro- 
vincia de (Aigayan,, el que la vez anterior de mi 
mando fué mi confidente y prestóme buenos servi- 
cios, le pregunté por H estado general del país, á lo 
que me conteste; con la .firmeza acostumbrada en 
ellos: «Malo, malo, señorN todas las provincias, ta-, 
galas están movidas^por el Katipunan, y algunas 
^abocadas á estallar en ellas la^i^surreccion. El Ge- 
neral lo sabe y fusila mucha gent^; pero eso ao bas-. 
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ta, S. S. sabe que el indio no terne á- morir, porque 
espera otra mejor vida.» ' ^ :. 

Le prggunré qué noticias tenía de Hong-Koñg, 
y ciertamente estaba mejor enterado de cuanto allí 
se tramaba contra España que nuestro Cónsul, 
pues no de otro modo se explica que el Gobierno 
con tiempo no hubiera tomado grandes y enérgicas ;. 
medidas y, por el contrario, dejaran ir á Aguinaldo 
y su gente al punto donde era necesaria su presen- 
cia para robustecer la conspiración, y hubiera, bajo 
ningún concepto, permitido cesara en el mando el 
General Primo de Rivera, que tan obligado estaba , 
á continuar en él en momentos tan difíciles agraba- 
dos con el célebre pacto que por su iniciativa ú ór- 
denes que recibiera hizo. Lü sustitución de esté" 
General por otro que desconocía aquel país, y como 
decían dijo con gran sinceridad en su discurso al '' - 
lomar posesión, «no tenía historia é iba á hacerla 
allí»; (buena ocasión eligió el Gabierno para man-" 
darle áque la hiciera.) Así fué ésta tan desdichada y 
de tan fatales consecuencias para la Patria y s.u 
ejército. 

'l'ambién me manifestó el cabecilla chino, tenía 
noticias de hallarse en Manila un agenté revolucio- ■, 
nario que hacia trabajos encaminados á levantar la 
provincia que iba á encargarme, quedando en ave- 
riguar su paradero y darme conocimiento en -otra 
entrevista. Quedó en suspenso la confidencia por ■ . 
la presencia en mi habitación de dos^ reverendos >- 
padres de Santo Domingo que iban á visitarme. , 
La visita de estes frailes fué corta, pues sólo era con 
el objeto de ofrecerme sus servicios en la provinciia 
de Cagayan, para donde debían partir aquella tarde. - 

Prestamos juramento en Malacañan ante el Go-. 
bernador genejal, y recibimos órdenes de éste para 
marchar á nuestras provincias y posesionarnos de 
nuestros cargos, El día 2 de Abril embarqué '^para 
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el Puerto de Aparri en el vapor «El Cano», ycuan- 
éstc estaba para salir se me presentó á bordo el ca- 
becilla chino, no dando tiempo nada más que á en- 
tregarme un volante que decía: 

cfEl agente de los insurrectos se llama Pedro Ar- 
guelles; es tagalo y ha ejercido el oficio de platero 
en Aparri, para donde seguro embarca en el mismo 
vapor que va S. S.; despedíme- de este hijo del Ce- 
leste Imperio, y poniéndose en marcha, el vapor, 
salimos de la líahíii. Hacían también su viaje en el 
mismo barco el Gobernaíior de los llocos. Sr. Polo 
de Lara. y el de la Isabela. Sr. Pérez Martínez, 
este último, aceptando la invitación que le hice, 
debía detenerse en Tuguegarao, capital de la pro- 
vincia de Cagayan y pasar las fiestas de Semana 
Santa conmigo en aquel Gobierno, para después 
continuar su \ia¡e á llagan, capital (') cabecera de 
la provincia de que iba á encargarse. 

Impaciente por saber si, en electo, iba á bordo 
Pedro Arguelles,, pedí la lista del pasaje al capitiin, 
que en extremo atento, no tu\-() inconveniente en 
mostrarme; nc; figurando en ella tal individuo y 
adquiriendo el convencimiento de que no había 
'embarcado con otro nombre. 

E\ 4 de mañana llegamos Aparri. siendo saluda- 
dos á bordo por las autoridades ci\-iles, el oficial 
cuarto del gobierno, Sr. L<)pe/ C)\ar/.ábal , el co- 
mandante de la (juardia civil Sr. Carbó v tenien- 
te del mismo cuerpo Sr. Luna, estos dignos Jefes 
de la benemérita tenian ya conocirniento de los 
trabajos de Pedro Argiielles. y de la posibilidad de 
que hubiese emba-rcado en el N'apor en que íba- 
mos, y abrigaban la esperan/a de prenderle. 

Una vez cumplimentados por cuantas personas 
habian acudido al Barco, desembarcamos, rodea- 
dos de multitud de gente, que dando vivas nos 
acompañaron hasta la Casa Tribunal, donde nos" 
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tenían preparado nuestro hospedaje, aunque por 
pocas horas porque di órdenes para que estuviera 
dispuesto el Remolcador «Antonio López, para sa- 
lir á las cuatro con dirección á la Cabecera. Du- 
rante nuestra estancia allí, tuve varias conferen- 
cias, la primera con el Jefe y Oficial de la Guardia 
civil, infomándome de la prisión llevada á cabo 
por ellos, de dos tagalos, el día anterior en el in- 
medito pueblo de Camalañagan, que declararon 
ser agentes de Pedro Arguelles al que esperaban 
en el Cano con fondos para ayudar la propaganda 
contr¿i los españoles. 1^1 estado de la provincia en 
i^eneral me dijeron no era malo; que mí nombra- 
miento había caido muy bien en los indios, y por 
lo tanto el orden podía asegurarse no^se alteraría, 
apesar de lae noticias alarmantes que allí habían 
lleg-ado; también me hicieron presente que en Ga- 
"malañugan y la Cabecera, vivían algunos tagalos 
con holgura, no conociéndoseles ninguno.s bienes 
ni industrias, que habían tenido trato íntimo con 
Pedro Argiielles y por ello se hacían sospechosos, 
así como el telegrafista de Aparri que era gran 
amigo de todos ellos. 

Conferencié después con los principales, usando - 
de la palabra en nombre de todos, D. Pedro Alvá- 
radü, Capitán Municil, que habia sido en aquel 
pueblo en mi primera etapa, indio de ilustración, 
de buena posición, gran prestigio entre los suyos 
y al que la Compañía general de Tabacos, tenia 
confiados sus intereses en aquella lecalidad. Este, 
en estremo afectado, empezó diciéndome, hacia 
poco habia sido puesto en libertad con otros prin- 
cipales cfue como á él, los habían tenido siete me- 
ses en las prisiones militares de Manila, calum- 
niados de contrarios á España con determinados 
y lucrativos propósitos, á los que hablan tenido 
que acceder para que no los molestasen. Hízome 
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un cstenso relato de todos los sufrimientos á que 
íes hablan sometido, que de ser ciertas las graves 
declaraciones que este me hizo, todo, cuanto ellos 
después hicieran, estaría justificado. 

Como primera autoridad de aquella provincia, 
mi deber \- mi conciencia no me permirian desen- 
tenderme ante acusacicmes tan graves como las 
qye hicieron, contra ciertas y determinadas perso- 
nas, Alguna de ellas pagaron á manos, no de és- 
tos que los perdonaron, si no de las fuer/as insu- 
rrectas, cuanto se les atribulan hablan hecho. 

Proponíame abrir una información reservada y 
dar cuenta al Cjobicrno de todo, pero las noticias 
de los sucesos crueles que se hablan desarrollado 
en el pueblo de (Mandón y la-s de próximo alza- 
miento de Bulacan. Pani;aminan v Tallarbas, me 
hicieron desistir, por entonces ante el temor de 
que resultaran cler^,)s los hechos denunciados y. 
tener que poner al descubierto actos tan crueles y 
bandállcos ejecutados por nosotros, que solo te- 
nían relaci(')n con los cometidos en (Mandón por 
las ordas saivajes Pensé hacerlo cuando se resta- 
bleciera la normalidad en aquellas Islas, á fin de 
que no quedaran en la impunidad estos delitos. ■■ 

Después tLi\-e una brc\-é conferencia con los Reve- 
rendos Padres que se hallabaii en aquel pueblo coin- 
cidiendo su parecer con el de los Jetes Alllltares, 
respecto al estado de la l^'roN' lucia, mostráronse muv 
reserx'ados en los demás pinitos de que tratamos. 
Despedlme de ellos y acompañado del Jefe de la 
(juardla Ci\il me dirigí al (Cuartel de dichas tuerzas 
dónde estaban los presos polític()s antes referidos, los 
que á mis preguntas" nada, nuevo contestaron á lo 
que habían declarado; de alfí volvimos á la Casa 
Tribunal, donde mi compañero Sr. Pérez iMartinez, 
no había perdiJo tiempo en tomar informes de su 
Provincia, y apreciar por lo que unos y otros le de- 
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cían el estado general del país. 

^ntados á la mesa expléndida que nos tenían 
preparada no bien hubimos terminado la comida nos 
dirigimos al embarcadero, saliendo en el Remolca- 
dor por el Río Cagayan á la hora antes ñjada. En- 
contrándonos frente al pueblo de Solana á las tres y 
media de la tarde del día siguiente en dónde la Si- 
rena del Vapor contesto al saludo que Tuguegarao 
y/ando a bandera Naciodal en su torre, hacia al 
más humilde de los Representantes enviados allí por 
España. Pocos minutos después desembarcamos en 
medio de multitud de gente en el rancho de C^ataga- 
man, dónde estaba el Gobernador interino, Autori- 
dades y empleados, dirigiéndonos en los carruajes 
dispuestos á la capital, d()nde fuimos aclamados por 
el pueblo que ocupaba las calles que atravesamos 
hasta llegar al Gobierno por dónde todos desfilaron 
felicitándome y mostrándose satisfechos con que 
me encontrara nuevamente entre ellos. Al siguiente 
día, llenando todas las formalidades, me hice, cargo 
del Gobierno, dando cuenta en el acto en afectuoso 
telegrama al (lobernador General de haberme encar- 
gado de la Provincia, y cumpliendo este deber, en 
el mismo día di cuenta al Gobernador (ieneral en 
extenso telegrama reservado de las prisiones lleva-, 
das á cabo por la Guardia Civil en el pueblo de Ca- 
malañugau, tnteresandole el traillado del telegrafis- 
te de Aparri, por creerle complicado en el compló 
descubierto. También telegrafié al (lobernador de 
Manila interesándole la captura de Pedro Arguelles, 
señalándole calle, casa y número de su paradero. 

Se celebran en aquellos días las tiestas de Semana 
Santa, á las que asistí, obserxándose en todos el 
mayor orden y recogimiento. El Gobernador.de la 
inmediata provincia de la Isabela, no salió en esos 
días del Gobierno, dónde se dedicó á reunir datos 
iibir extensamente á un personaje en Madrid, 
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que desempeñaba en elJVlinisteriüde Ultramar ele- 
vado cargo, sus impresiones, que eran también las 
mias, respecto á la equivocación que se tenía en 
España creyendo á Filipinas pacificada. Estendio- 
se en su carta en consideraciones tan atinadas que, 
desgraciadamente después hemos visto confirmadas. 
El día nueve terminaron los festejos santos y el 
•mismo salió mi amigo v compañero á posesionarse 
de su Gobierno, siendo despedido por el pueblo de 
l^uguegarao con grandes muestras de afecto y res- 
peto: acorñ^^anándole gran número de principales 
hasta 1^' divisoria de la. provincia; y algunos hasta 
llagan, cabecera de la Isabela. Deste este día dedi- 
qué toda mi acti\'idad á la Administración de la 
provincia y á llevar la pa/ y tranquilidad á los ho- 
gares de sus hijos que tan necesitados estaban de 
ello, y para conseguirlo, creí' necesario espulsar de 
allí los tagalos, que no tenían bienes ^i ocupación 
conocida y eran elemento de perturbación y alarma 
Al electo publiqué un bando, ordenando la espul- 
sión de aquellos, v comisionando para su cumpli- 
miento á los l^ribunales Municipales á la íruar- 
dia Ci\'il y Cuadrilleros. Al mismo tiempo obligaba 
el todo el que entraba de fuera á presentar en el 
Gobierno la cédula refrendada por el Gobernador 
de la Pro\'incia de donde procediera. 

Contestado mi telegrama al Gobernador de Ma- 
nila, decíame esta Autoridad uque «apesar de las 
«indagaciones hechas por la Policía no había sido 
«hallado Pedro Arguelles, no siendo tampoco co- 
«nocido en la Casa donde le decía se hospedaba.» 
Entonces telegrafié por Cla\e reservada al oficial 
de la Guardia Civil en Aparri Sr. Piera, para que 
por los medios que estuviesen á su alcance, procu- 
rara dijeran los presos, el verdadero paradero de 
Arguelles, contestando el celoso oficial se afirma- 
pan en lo anteriormente dicho, pero que entendien- 
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do que el que mejores antecedentes tendría sería el 
telegrafista, había estado á verle y muypertürbado 
le había negado hasta la amistad con Pedro, aña- 
diendo que si yó tomaba una determinación enér- 
gica, y le daba facultades tenía la seguridad deque 
el telegrafista diría la la verdad; en aquel mismo 
acto di orden de prenderle, y ponerle incomunica- 
do hasta que yo dispusiera, esta determinación dio 
el resultado apetecido, pues las señas que dio el pa- 
radero de Arguelles en Manila, fueron tan exactas 
que antes de las cuarenta y ocho horas de haberlas 
transmitido al Gobernador me contestaban dicha 
Autoridad anunciándome su captura é ingreso 
en la Cárcel á mi disposición; donde creía estaría 
algún tiempo, por no poderlo mandar por Cordille- 
ra de Tribunales, como le interesaba, por el estado. 
de las provincias que tenia que atravesar. 
^ También el Gobernador General atendió lo^ue 
le había dicho en mi primer telegrama sobre el rife 
levo del telegrafista que fué hecho, con otro también 
tagalo, quedando el anterior en Aparri á responder 
de los cargos que resultaran contra el en la ca'usa 
que por el Juzgado Militar se seguía. Mucho me 
preocupaba la extensión de costas de la provincia y 
las pocas fuerzas con que contaba para vigilarlas, 
lo que también había puesto en conocimiento del 
Gobernador General, más al encargarse del mandó 
el General Agusti, recibimos los Gobernadores la si- 
guiente circular — Para vigilar costas y vigilancias 
pueblos se crearan nuevas compañías, voluntarios 
movilizados con arreglo y ventajas del Decreto 
de 1 6 de Octubre último, puede V. S., prepa^ 
rar con actividad trabajos, haciendo alistamien- 
to etc., — Manila ii de Abril de 1898. — Cuando 
se dio el decreto citado, apesar de las ventajas 
que concedía á los que se alistarancomo volun- 
tarios, en la provincia de'. Cagayan, solóse pre- 
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sentaron cuatro, lo que el Gobernador de en- 
tonces puso en conocimiento del Gobernador Ge- 
neral, el que contestó que á todo trance era nece- 
sario sacar voluntarios en aquella provincia, en 
efecto, se sacaron y se mandaron á Manila en la 
forma, que el lector podra suponer pero que apesar 
de todo fueron los que mejor se portaron, batién- 
dose cuerpo á cuerpo con los insurrectos, de lo que 
es buen testigo el bizarro General señor Lachambre. 

Pues bien; esos bravos defensores de la Patria, 
que ya se encontraban en aquella provincia, no ha- 
bían tenido recompensa ninguna, y los derechos 
que por el Decreto se les concedía, y que habían 
ganado derramando su sangre, por más gestiones 
que hicieron no lo habián podido conseguir, razón 
más para que la orden del General no fuese bien 
acogida por los Indios, así es, que guardando todos 
los respetos y consideraciones debidas, contesté con - 
el siguiente telegrama Gobernador Civil Cagayan á 
Excmo. Sr. Gobernador General. Recibido telegra- 
ma de V. E. techa i i del actual sin perjuicio efec- 
tuar cuanto se ordena cúmpleme significará V. E. 
que en esta provincia no hay voluntarios en las 
condiciones prevenidas, como podrá comprobarse 
por lo expuesto en telegrama este Gobierno en 31 
Octubre último, y hoy mayor causa por recolección 
tabacos.— Ruego á V. E si apesar expuesto proce- 
do alistamiento. — Abril 13 =98. — La contestación 
no se hizo esperar y fué la siguiente. — Gobernador 
General á Gobernador Civil Cagayan. — Enterado su 
telegrama conforme no proceda alistamiento volun- 
tarios. Abril 14=98. — Creo estar demostrado los 
buenos propósitos del General desde el momento 
que atendía las indicaciones que se le hacían, y no 
imprimia su criterio como Jefe supremo que era 
en las Islas Filipinas. 

Por aquella fecha estaba para marchar á Manila 
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en uso de licencia el secretario del Gobierno Don 
Cándido Jaque, el que llevaba instrucciones reser- 
vadas para celebrar una conferencia con el secreta» 
rio del Gobierno General señor Echaluce, y le hb- 
ciera presente, para que estelo expusiera al Gene- 
ral, que yó respondía que \sn mi provincta no ha- 
bría de alterarse el orden, pero tenía nni tem.or de 
una invasión por las provincias limítrofes, ó nie 
hicieran un desembarco de fuerzas, y con 103 horñ- 
bres indigems, que era la fuerza con que contaba, 
consideraba imposible vigilar 36 leguas de Costas;, 
guarnecer la Cabecera y tener algunos destacamen- 
tos en los pueblos tan importantes y estratégicos 
como Aparri, Abulug y Claveria. — Yo no pretendía . 
me mandaran fuerzas de Manila por que conocia 
la necesidad q^e tenian allí de ellas, pero si que las 
Comandancias^ Políticos Militares de Apallaos é 
Itabes, compuestas cada una, de más de 5o hom- 
bres, que no tenían otro objeto que la custodia del 
Fraile de aquellas misiones, en lugares tan aparta- 
dos, expuestos á todas luces á una emboscada, les 
diera orden el Capitán General para que se recon- 
centrasen en las provincias donde p^udieran ser 
útiles á la Patria, y los dos Frailes á4os conventos 
de los poblados inmediatos. —También le encargué 
hiciera presente que el telégrafo en manos de los. 
Indios, en su mayoría tagalos, era muy expuesto, 
tanto más, cuando todos ellos, sabían de memoria 
la clave d^l Gobierno. Además le dije era muy im- 
portante el que el Gobierno se ocupara del ajraso ^ 
en que las fuerzas estaban en sus pagas las que yó. 
podría abonar de la Caja de Hacienda, con una 
orden que me enviara la Intendencia, facultándo- 
me para ello. 

En el primerCorreo que llegó ala provincia, des- 
pués de la marcha del Secretario, tuve una afec- 
tuosa carta del secretario General mi particular^ 
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amigo señor Echaluce. Este me decía había hecho 
presente al General cuanto en mi nombre le había 
manifestado el señor Jaque, y que el General 
deseaba atender mis indicaciones en cuanto le 
fuera posible. Del señor Jaque también recibí car- 
ta diciéndome había llegado el Correo de España 
que traía una lista oficial con muchas cesantías, 
entre los que se encontraba él lamentando el no 
poder Volver á la provincia, y el que yo en cir- 
cunstancias tan críticas, me encontrara sin secre- 
tario, pues el nombrado, mientras no se normali- 
zaran las cosas, no pensaba tomar posesión. Me 
hablaba de la conferencia que había tenido con el 
secretario General al que le había expuesto cuanto 
yo le encargué, pero que, por el estado en que 
aquello se encontraba creia que nada haría el Ge- 
neral. Después de este Correo que fué el último 
que recibí, no tuve un momento de tranquilidad. 
Los telegramas del Capitán General ordenándome 
la vigilancia de las Cos-tas, por temor á un desem- 
barco, y la salida de Buques de Guerra America- 
nos de Hong-Kong con dirección á Aparri, que á 
diario me anunciaba la superioridad en los últi- 
mos dias de Abril, apenas me daba tiempo para 
descifrar telegramas, contestar los cifrados, y po- 
ner comunicaciones reservadas dando disposicio- 
nes á los Jefes de las Costas. 

El 2 5 recibí una comunicación telegráfica urgen- 
tísima que decía; Capitán General á Gobernador 
Civil Cagayan. Viene ya escuadra interesa desple- 
gar desde mañana constante vigilancia para evitar 
desembarcos, hombres y armas.— Manila 24 de 
Abril del 98. 

Después de dadas las disposiciones que estaban 
á mi alcance contesté á la superioridad con el telé- 
grama siguiente. — Gobernador provincia Cagayan 
á Excmo. Sr. Capitán General Manila. Cumplían- 
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do telegrama V. E. ordené nuevamente redoblar 
vigilancia Costas y que las escasas fuerzas de.Sg 
homl^res con que llí cuento sea distribuida en 
unión de los Cuadrilleros y vecinos leales que 
deseenl prestar este patriótico servicio á fin de -cu- 
brir^ en lo que sea posible, estas extensas Costas 
que como V. E. sabe miden próximamente 36^1e- 
guas, desde Claveria á Cabo-Eugañó, y el resto de 
esta compañía hasta 103 se halla distribuida en 
esta Cabecera.— Tuguegarao 25 de Abril del 98. — . 
El día 3 de Mayo y cuando todavía ondeaba la ban- 
dera Española en los edificios públicos y Tuguega- 
rao .lucía colgaduras de colores Nacionales con que 
el día antes habíase engalanado para celebrar núes-, 
tras libertades Patrias, recibí el telegrama del Ca- 
pitán General anunciando nuestra funesta desgra- 
cia en Cavite, lamentable derrota de nuestra escua- 
dra tan esperada por todos, como poco prevista por 
nuestras Autoridades. 

La Escuadra Americana había pasado por el Co^ 
rregidor, entrando por Boca chica ó Boca grande, 
sin que nada le impidiera, y librando combate el 
día I ." con los viejos é inútiles Barcos que allí te- 
níamos, que ni aun el servicio de guarda costas 
podían hacer. El resultado fórzaso y necesariamen- 
te tenia que ser, desastroso, y la bandera America- 
na á las pocas horas ondeaba en la plaza de Cavite. 

Esta triste nueva no la di á conocer á la colonia 
hasta el once, que reuní á los principales }' penin- 
sulares de la cabecera, y les participé nuestro de- 
sastre, al mismo tiempo que les di cuenta del tele^ 
grama que acababa de recibir del Capitán General. 
En él decía que en Manila el espíritu público era 
altamente levantado y patríóti-co y aseguraba que 
los americanos serían dueños de los mares, pero 
nunca osarían porter sus plantas en Manila. 

Después deTiaberles leido el telegrama, les diri^ 
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gí la palabra y les dije que en efecto tenia razón el 
General, que los americanos donde quiera que fue- 
ron, destruyeron la raza de color,, sus costumbres 
y su religión contraria á la nuestra, no podian en 
manera alguna hacerse dueños del Archipiélago, 
mientras sus hijos lo defendieran, debiendo estar 
seguros que España no les habia de abandonar; 
por el contrario, ya habría salido una escuadra 
para defenderles. 

iMis palabras fueron acogidas con aplausos entu- 
siastas, dando vivas á España á Filipinas Española 
y al Ejército, 

Nuestra derrota en Caví te p rento se hizo pública 
y aquella tarde se organizó en. el Tribunal una 
imponente manifestación de adhesión á España en 
la que tomó parte todo el pueblo. 

Dicha manifestación se puso en marcha á las 
cinco de la tarde en dirección al Gobierno pasando 
por el Convento donde los Reverendos Padres de- 
Santo Domingo la esperaban en la puerta, para 
unirse á ella, y al ser divisados por el pueblo, este 
les saludo al grito de ¡viva nuestra Santa Religión! ' 
¡Viva España! ¡Viva Filipinas Española y nuestros 
Padres! confundidos estos entre ellos, la manifes- 
tación continúa para la Gasa Gobierno donde yo 
les esperaba acompañado de las Autoridades Mili- 
tares Civiles y Colonia. Su llegada fué grandiosa, 
esta se componía de más de 8,000 personas que al 
ver izarse la bandera en i aquellos momentos 
prorrumpieron en gritos atronadores de vivas 
á España á Fifipinas Española y á la Reli- 
gión. Faltábame palabra y voz para contestar á los 
que con tanta fé y entusismo venian á ofrecer sus 
vidas y su sangre para defender la Patria. 

Disuelta la manifestación telegrafié al Capitán 
General, dándole cuenta del acto grandioso que la 
capital de Cagayan habia llev-ado á cabo. El Gene- 
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nerál en sentido y patriocFco telegrama, contestó 
dando las gracias á aquellos leales cagayanes en 
nombre de España y en el suyo propio; al mismo 
tiempo les animaba diciéndoles confiaran en nues- 
tras fuerzas. '^ 

Publicado el día 4 en Manila, el decreto del Ca- 
pitán general, creando las Milicias Filipinas, for- - 
mada^ y mandadas por indígenas, me fué comu- 
nicaéé para que de él diera cuenta al pueblo y se 
orgaitizaran en la provincia con toda urgencia. 

Poca ó ninguna fé he tenido siempre en el pue- 
blo, cuando á éste se le entregan las armas en ca- 
sos extremos, y en un país en que tam poca con- 
fianza íes inspirábamos, los resultados tenían que 
ser funestos, así es'que califiqué el Decreto de poco 
premeditado, y bajo mi responsabilidad no le di 
cumplimiento. Del Subinspector de las Milicias Fi- 
lipinas. General Sr. Tejeiro, recibí tetegrama tam- 
bién pidiéndome tres nombres de pricipales de con- 
fianza, prestigio y arraigo para los nombramientos 
de Comandantes de Zona de aquella provincia. A . 
este no le oculté mi opinión y disgusto por el De- 
creto y le contesté que para entregarles las armas, 
no tenía confianza en ninguno y si las Milicias 
llegaban á establecerse no seguiría respondiendo 
del orden de la provincia. No por esto el General 
dejó de insistir en la designación, por lo menos, de 
dos personas aun cuando estas hubieran sido per- 
seguidas como cómplices de la rebelión* Entonces 
designé á Macanayá y Donosa propietarios en el 
pueblo de Aparri, y en la seguridad de que no se- 
rían nombrados, ni las Milicias se establecerían en 
la provincia. 

Bloqueada Manila por la nota de los Estados 
Unidos, dueña de aquellos mares, la comunica- 
ción con la capital del Archipiélago era tan difícil 
que bien podía llarmarse imposible, teniendo cjúe 
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comunicarse por tierra sin caminos, sin puentes en 
los Ríos e invirtiendose en tiempo de seca para ir 
á Manila treinta días; por tanto no quedaba más 
comunicación que la telegráfica que con los tempo- 
rales allí tan frecuentes, á cada momento estaban 
cortadas. Durante todo el mes de Mayo aunque con 
interrupciones de dos ó tres días, pude sostener la 
comunicación telegráfica con Manila, quedando 
cortada por completo el primero de Junio que reci- 
bí el último telegrama del Capitán General dicién- 
dome se habían Sublevado las Milicias de algunas 
provincias, y de otras tenía noticias de estarse reu- 
niendo con el mismo objeto, y no pasarían muchas 
horas, sin que Manila quedara aislada con las pro- 
vincias pacíficas, autorizándome desde aquel mo- 
mento para obrar con libertad según mi criterio y 
patriotismo, con arreglo á las circunstancias. Que 
hiciese concesiones que después serían aprobadas 
por el Gobierno, así como también cuantas deter- 
minaciones extremas tomara. La situación en que 
me hallaba no podia ser más angustiosa; bloquea- 
do el puerto de Aparri por la Escuadra americana, 
esperaba de un momento a otro un desembarco en 
aquellas costas, don<de como he dicho antes, para 
cubrir 36 leguas, tenía 69 hombres indígenas, y 
sin poder contar con más fuerzas ni armamentos, 
para defenderme en caso de que la provincia fuese 
atacada por tierra. No por esto decayó mi ánimo 
sino al contrario las facultades amplias que hafcía 
recibido del General en su telegrama levantó mi 
espíritu y si podía conseguir que, los Jetes Militares 
siguieran unidos ami y estuvieran conformes con 
las órdenes que me proponía dar ciercierta- 
mente hábiá de conservar la tranquilidad en 
íá provincia,' aun cuando fuésemos atacados por 
fuerzas estrañás. 

El dia cinco, hora siete de la tarde, recibí una 
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comuuicacióri del Alcaide de-la Cárcel (donde exis- 
tían 140 presos) en la que me decía que por confi- 
dencia con un llavero sabía tenían los presos.. pro- 
yectado fugarse aquella misma noche, lo qué pude 
evitar personándome, en el acto, en dicho Estable- 
cimiento acompañado del Juez de primera instan-- . 
cia, Promotor Fiscal Capitán de las fuerzas dél 
Setenta y teniente de la Guardia .Civil con cuya - 
ayuda practiqué un minucioso registro en los cala- 
bozos en donde solo hallamos algunas herramisn- 
tas de carpintería. Acto continuo se procedió á la . 
formación de las diligencias judiciales corr-espon-/ ... 
dientes que pasaron á la jurisdicción Militar, por , 
haberse confirmado obedecía á un compló político, 
en el que resultaba complicado el Juez de Paz de 
la Cabecera á la vez Cabo^de voluntarios locales, '' 
acusado por los presos autores de la trama. Este /. 
hecho que llegó á conocimiento del pueblo se co-. . 
mentó diciéndose había estado en peligro la vida 
de los peninsulares; la noticia propalada por los 
•Chinos de que en breve llegarían dos Buques Amé-, 
. ricanos al Puerto de Aparri; y los rumores de que 
estaban insurreccionadas las Provincias tagalas, ~ 
produjo una alarma que conseguí calmar apesar. 
de su fundamento, pues aun cuando tenía corta- : 
das las comunicaciones telegráficas con Nueva 
Ecija, por noticias particulares sabía que esta Pro- 
vincia estaba en poder de los insurrectos y prisio- 
nero el Gobernador señor Dupuy de Lome. 

Siendo de esperar que los tagalos atacaran á 
Nueva Viricaya y si conseguían rebasar el Caraba- 
lio, entonces la invasión de dicha provincia, la Isa- ./ 
bela y Cagayan era segura Para evitarlo nos ,pu- . 
simos de acuerdo los tres Gobernadores convinien- 
do prestarnos mutuo auxilio lo que llevamos á 
cabo hasta el final de nuestra campaña con verda- 
dero interés y patriotismo. \^ • ' : 
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La alarma iba creciendo de día en día, no solo 
en los peninsulares, sino también en los indígenas 
que^empezaron á abandonar los poblados inter- 
nándose en el bosque con sus familias. Este esta- 
do de escitación en que se encontraban todos me 
indujo á tomar enérgicas determinaciones. Para 
ello, como ya indico anteriormente.. necesitaba co- 
nocer si podía contar con los Jefes Militares. A este 
fin convoqué el día ocho\i Junta de autoridades 
concurriendo todos los Jefc>s que se encontraban en 
Tuguegarao. Abierta por m^-ia sesión, hice pre- 
sente á los reunidos el objete^ dé haberlos convoca- 
do y las noticias que particularmente por confiden- 
cia tenía y que si bien nuestra situación era grave, 
no la creía desesperada, si se llevaban adelante 
mis propósitos, pero que queriendo oir el parecer 
de todos, habría amplia discusión sobre los estre- 
mos que había cspucsto. 

Conformes y unánimes con mi parecer, se levan- 
tó el acta siguiente. — Acta — «En Tuguegarao (.Ca- 
becera de la Provincia de Cagayan á los ocho dias 
del mes de Junio de mil ochocientos noventa y 
ocho, habiendo sido convocadas las Autoridades 
de esta provincia por el Sr. (xobernador Civil de la 
misma, D. Enrique Altamirano y Salcedo con asis- 
tencia del Capitán Jefe de las fuerzas de esta Cabe- 
cera Don Isidoro Domínguez y Domínguez, el Juez 
de primera instancia Don Vicente Nepómuceno y 
Siriban, el Administrador de- Hacienda pública 
Don Ramón G. Alas, el Promotor Fiscal Don Ceci- 
lio García Morales, el primer Teniente de la Guar- 
dia Civil Don Joaquín Luna, el segundo Teniente 
del Regimienjo Magallanes número setenta Don 
Antonio Carpió y Carpió, y como Secretario el que 
lo es interino de este Gobierno Don Juan López 
Oyarzabal, y constituida la Junta bajo su presi- 
dencia espuso. Que desde el dia dos del actual en 
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que quedaron incomunicados con Manila, se oís 

servaba cierta intranquilidad en la provincia'y eV 
algunos pueblos, sin fundamento para ello, se trata- 
ba de abandonar los poblados por muchas familias 
retirándose al bosque; las noticias estraoficiales que 
circulaban de hallarse insurreccionadas varias pro- 
vincias entre ellas la de Nueva Ecija; el hecho ocu- 
rrido en la Cárcel de esta Cabecera que sin desco- 
nocer su importancia se ha exagerado hasta el ex- 
tremo de que se dice de boca en boca, que nues- 
tras vidas han corrido grave riesgo; la noticia cir- 
culada por la raza China de que llegarían muy en; 
breve dos barcos Extranjeros al Puerto de Aparri; 
todas estas -circunstancias me han obligado á reu- 
niros ya que no puedo comunicarlo al Excmo. se- 
ñor Gobernador General, si bien he de exponer 
que por ahora y de no haber ingerencia estraña, 
nada hay que temer en la provincia. 

Se abrió discusión amplia sobre todos los ¡extre- 
mos y si bien conforme en p/incipio con el señor 
Presidente, cree necesario llevar el ánimo y la tran- 
quilidad á los hogares; vigilar cuanto sea posible 
las estensas Costas de la provincia, y tener dis- 
puesta en esta población algunas fuerzas, según .el 
parecer del señor Capitán Jefe del destacamento de 
esta Cabecera, que pudiera acudir, llegado el caso, 
donde fuese necesario. 

Unánime acuerdo fué el no poder distraec fuer- 
zas de esta plaza, por su exiguo número 'y por el 
aumentO:que ha tenido lá guardia de la Cárcel á 
donde la vigilancia es necesaria extremarse y ade- 
más la custodia de las Cajas de fondos generales 
del Estado que viene haciéndose por Guardia de 
Cuadrilleros. pv 

Propuesto después de un detenido examen el láo- 
vimiento de las fuerzas de las Comandancias P0IÍ7 
ticos Militares de Itaves y Apayaos, por no ser pun- 
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eS estratégicos y ante los servicios que pueden pres- 
ar á la Patria los señores Jefes oficiales y soldados 
se acordó unanimámente que las fuerzas de la Co- 
mandancia de Apayaos vayan á la Costa que se es- 
tiende desde Claveria á Cabo Eu^^año; las de Itaves 
reconcentrarlas en esta plaza y siempre en disposi- 
ción de salir para donde las necesidades lo exijan. 

Quedan los R. R. P. P. Misioneros sin auxilio 
alguno en las respectivas (>)mandancias y en este 
caso la prudencia aconseja que temporalmente, 
mientras dure alarmas é intranquilidades ya pro- 
vengan por tierra ó por la Costa, se retiren de la mi- 
sión, y se reconcentren en sitios custodiados por 
fuerzas Militares para evitar mayores males. Que 
sin discusión fué aprovada por unanimidad. 

Igualmente se acordó por la Junta que en el pri- 
mer momento, que se restableciera la comunicación 
telegráfica se ponga por el señor Gobernador Civil 
Presidente, en conocimiento del Excmo. Sr. Go- 
bernador y Capitán General de este Archipiélago 
en extracto los acuerdos de esta Junta y las causas 
que los har^")roducid(), remitiéndole por el correo 
certificación de la misma; que á la comunicación 
que se dirija por el Jefe de las fuerzas de esta Ca- 
becera á los Sres. Comandantes Políticos Militares 
de Apayaos é Itaves, se acompañe certificación de 
este acta y que 'se expidan cuantas necesitaren los 
individuos que componen la Junta. 

Leída esta acta la encontrai^on conforme y firma 
los Sres. mencionados, lo que como secretario cer- 
tifico. - Enrique Altamirano. — Rubricado. — Vi- 
cente Nepómuceno,=Idem. — Isidoro Dominguez. 
ídem. — Ramón G. Alas. — ídem. — Cecilio García 
Morales. — Pdem. — Joaquín Luna. — Ídem Antonio 
Carpió. — ídem. — Juan López Oyarzabal. — ídem 
— Hay un sello que dice «Gobierno Civil de la Pro- 
vincia de Cagayan.)) 
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Este acta es original de la cual no se sacaron más 
copias que las remitidas á las Comandancias Políti- 
co Militares de Apayaos y Itaves. 

El acuerdo fué comunicado por el Jefe de la 
fuerza, D. Isidoro Domínguez, á los Comandantes 
' Políticos Militares, con una carta particular que fir- 
maba dicho Jete y yo, en la que despuesde exponer- 
les lasituación difícil en que estábamos/que ellos, 
por hallarse aislado desconocían, esperábamos estu- 
vieran conformes con el acuerdotomado, conelque 
también lo estaría en su día, dados los fines pa-^ 
trióticos que nos guiaban, la superioridad, y en 
caso de no estarlo compartiríamos entre todos la 
responsabilidad que pudiera haber. 

El trece del citado mes á las nueve de su maña-, 
na recibí uu telegrama del Capitán del Puerto d.e 
Aparri, D. Mariano l^rez de Guzmán, dándome 
conocimiento de la llegada del Vapor Alemán 
«Clara)), procedente de Hong-Kong con cargamen- ' 
to de harinas: petróleo, habichuelas, carnes en con- 
serva y ginebra. Que la-dirección de la Compañía 
general de Tabacos de Filipinas, remitía al Valle 
de Cagayán para el elemento peninsular. Como 
aquel puerto no era libre, se necesitaba mi autori- 
zación para su entrada y subida por el Río Caga- 
yán á Lacl-loc, donde tenía la Factoría h Compa- 
ñía. En el acto autoricé por telégrafo la entrada y 
descarga del vapor, apesar de venir éste de puerto 
sucio, prefiriendo .muriésemos todos de fiebre bu- 
■ bonica, á perecer de hambre, que era á lo que está- 
bamos destinados, sí la Compañía, más previsora 
^y humanitaria que el Gobierno, no se hubiera ocur 
'pado de nuestra situación. Al hacer mención de 
esto debo hacer constar con la lealtad que me ca- 
racteriza, que un exceso en el cumplimiento de mi 
deber me hizo dar entonces una orden que tal vez 
le molestarla á los dignos Jefes de la Compañía; 
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esta fué encargar al Capitán Municipal de Aparr 
y Lac-loc, recogieran los manifiestos de los vapores 
que llegaran, remitiendo relación triplicada de la 

^ descarga y carga de los mismos, para en su día dar 
cuenta á la Superioridad á fin de que no se perju- 
dicaran<'4os intereses del Estado, á quien quedaba 

■ la Compañía obligada á satisfacer los derechos co- 
rrespondientes. Esto que era legal, no era justo y 
asi lo reconozco, exigirlo en aquellos momentos á 
quien también v desinteresadamente se portaba 
con nosotros, con tanta más razc')n, cuanto, sin ne- 
cesidad de que yo hubiese exigido estas formalida- 
des, la Compañía hubiera abonado espontánea- 
mente al Estado los derechos que correspondieran. 
A las once y media de la mañana fondeó el 
«Clara» en Lacl-loc. Traía de Capitán á Hen J. 
Bruhun y práctico á Gerardo Roses; venía bastan- 
te correspondencia de la í.'ompañía para sus repre- 
sentantes y Empleados en el Valle, alguna parti- 
cular de España y Manila para los peninsulares, 
entre los que yo fui agraciado con carta de mi fa- 
milia; la oficial brillaba por su ausencia; ni siquie- 
ra una carta particular de los Jeíes en Manila para 
conocer nuestra situación ó decir algo de lo que 
alli pasaba: esto me indignó eif estremo; no por 
ello, ni por las noticias alarmantes que el práctico 
señor Roses dio, desistí del propósito que tenía de 
no abandonar mi puesto, ni permitir que los de- 
más lo abandonaran; por el contrario, el desprecio 
que sentí a los que de tal modo lo hacían con nos- 
otros, me anim') mas á cumplir con mi deber, 
dándome valor y fuerzas para defenderme mien- 
tras tuviera debajo de mis plantas un pedazo de 
tierra española. 

Hoy con el pecho henchido de gloria y satisfac- 
ción, puedo decir he cumplido y cumplieron los 
pundonorosos y suñ idos Militares y paisanos que 
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hemos obtenido reconipéiwa de los Gobiernos que 
vienen rigiéridrtnos, tenemos mucho más que cuan- 
ta ellos pudieran darnos, que es la tranquilidad de 
nuestra conciencia. 

El 1 6, eutró.en la Cabecera, con sus fuerzas, el 
Comandante Político Militar de lá misión de Itavés, 
Capitán 1). Salvador Miró que, conforme en un to- 
do con el acuerdo de la Junta de Autoridades que 
le fué comunicado, venía á prestar sus servicios- 
alli donde pudieran ser úiiles á la Patria 

El 17 a las once de la noche, recibí telegrama del 
Gobernador de la Isabela, transcribiéndome uno 
urgentísimo que había recibido del Gobernador 
Político Militar de Nueva Viricaya, en ef que le 
participaba haberse presentado numerosas fuerzas 
insurrectas en las montañas del Caraballo, que se- 
paran el Valle por el Sur y sirven de di\'isoria de 
las provincias de Nueva Ecija y Nueva Viricaya y 
para poder defender dicho paso, el Gobernador de 
Nueva Viricaya le pedía con urgencia las fuerzas 
de la Guardia Civil de Cordón y San Luis, lasque 
se apresuró á mandarle. 

El Vapor «Clara» hizo su cargamento de Taba- 
co en Lacl-loc, saliendo de allí para Hong-Kong el 
diez y ocho á las cinco y media de la mañana, y 
el 19 fondeó en Aparri el Vapor Ingles «Chittagon» 
fletado por la Compañía general de Tabacos; traía 
de Capitán Kr. C. K. (.'orfield, y practico el señor 
Gastañega; venía de Hong-lvong á cargar tabacos 
para Trieste y Liverpool; traía algunos víveres y 
la correspondencia particular, oficial ninguna. 
" Cumplidas las formalidades consiguientes á lo 
que tenía ordenado, subió á Lacl-loc, donde fon- 
deó. El 26 tuve nuevamente comunicación telegfá- 
fica del Gobernador de la Isabela Sr. Pérez Marti:- 
nez, transcribiéndome otra deí Gobernodor Polfti- 
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co Militar de Nueva Viricaya, pidiéndole mas fuer- 
zas cou toda urgencia, y si él no las tenía en sü 
nombre me las pidiera á mí, porque numerosas 
fuerzas insurrectas estaban atacando el cuartel del 
Caraballo, siendo apurada la situación de las que 
nosotros alli teníamos. Se encontraban comiendo 
conmigo en el Gobierno, cuando recibí este telé- 
grama, el Jete de las fuerzas señor Domínguez y el 
Oficial de la Guardia Civil señor Luna, ante los 
cuales lo estuve descifrando, acordando en el acto 
el Jefe Militar hacer entrega, al día siguiente por 
la mañana, del mando de la Plaza, al Capitán don 
Salvador Miró, saliendo él, con el Oficial Sr. Car- 
pió. y 68 hombres; 5o que tenía y i8 que sacaría de 
las fuerzas que había traído de Itaves el Capitán 
Miró. Resolución que comuniqué aquella madru- 
gada al Gobernador de Nueva \'iricaya Sr. Sastre 
y al de la Isabela, interesándole á este último tu- 
viera preparado alojamiento donde pudieran tener 
algún descanso las fuerzas que salían aquel día á 
marcha forzada para Ballambon. 

A las ocho de la mañana todo estaba dispuesto 
para la s^jida de las fuerzas, entregando D. Ramón 
Alas, Administrador de Hacienda de la provincia, 
como depositario de los fondos que se estoban re- 
caudando de la suscripción voluntaria para la gue- 
rra, 5oo pesos al Jefe de la espedición para pago de 
las fuerzas, según ya lo había dispuesto. Estas se 
pusieron en marcha á las once de la mañana, 
siendo despedidas por las .\utoridades y el pueblo 
que- las aclamó con vivas á España, á Filipina 
Española y al Ejército Español. Dichas fuerzas 
eran indígenas y pertenecíau al Regimiento 70, pe- 
ro su estado no podía ser mejor ni mas patriótico 
apesar de lo desatendidas que estaban, no rolo de 
su cuerpo que llevaban bastante tiempo sin recibir 
haberes sino también del Gobierno General qué ' 
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venía desatendiéndose á cuantas reclamacioues Íes - 
hicieron, cuando muy fácil hubiera sido enviar 
una orden de la Intendencia para que por la Caja * 
de Hacienda de la provincia se le hubiesen entre- 
gado cuantos fondos hubieran sido necesarios^ con 
cargo á la Caja del Cuerpo, en Manila, y no per-, 
mitiendo se estuviera dando el espectáculo da que 
Jefes y soldados vivieran de limosna; pues no tenía 
otro nombre la suscricióu voluntaria que con ob- 
jeto de remediar la situación de estas fu^zas s^ .. 
abrió en la provincia. La suscripcióH~°ascendió á 
3000 pesos de los cuales como ya de|o dicho^ se^ 
entregaron 5oo al Jefe de la espedición Sr. Domín- 
guez, y 2.5bo.en distintas particas al Jefe que que- 
dó enca/rgado de la Plaza, Capitán señor Miró, cu- ■ 
vos coniprobantes el Administrador de Hacienda 
don Ramón Alas, guardaba en una de las Cajas dé . 
la Adminisiración.- 

Cuando se dispuso la salida de los^Sf' hombres, . 
sabíamos quedaba sin guarnición la Cabecera, por- 
que de los 40 que quedaron, i5 habían llegado de 
la misióu de Itaves enfermos de paludismo, pero 
contábamos con que el Comandante Político Mili- 
tar de la misión de Apayaos no desatendería el lia- . 
mkmiento que se le hizo y vendría de camino con/ 
todas sus fuerzas y en este caso se enc,|rgaría del . 
mando y vigilancia de las costas de Aparri y de. 
las fuerzas que alli tení«.n los Tenientes Sres. San- '" 
tjllana y Colas, podían subir á l'uguegarao, ó sea . 
la Cabecera, i % hombres. Tuvimos la desgracia de 
que el citado Comandante de Apayaos no atendie- 
ra el acuerdo de la Junta nada mas que en parte, 
pues opinaba no podía aband Tar la misión sin 
«•rden del Capitán general;-asi se lo manifestó en 
telegrama al Jefe de las fuerzas desde el pueblo de : 
Abulug donde había llegado cotí 25 hombres de-- 
jando otros 26 en la misión al mando de ün/'Te-^ 
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niente y un sargento. La llegada de estas fuerzas al 
dtado pueblo coincidi 'i con la presencia de dos 
Vapores Americanos en aguas de Aparri, que de 
noche se entretenían en dirigir sus focos eléctricos 
á tierra, poniendo en gran alarma aquellos pue- 
blos y la provincia, 

Con este motivo el Jefe Militar y yo, inssrtimos 
con el Comandante de Apayaos para que bajara las 
fuerzas que se había dejado en la Comandancia, 
fundándonos en el peligro que nos encontrábamos; 
la esposición que corrían aquellas fuerzas aisladas, 
que no prestaban ningún servicio; lo inútil que 
había resultado la creación d® las misiones, pues 
en los siete años que llevaban, desde que se esta- 
blecieron, no se habían sometido á obediencia nin- 
guno de los infieles, y por" lo tanto tampoco ha- 
bían pagado tributos á la Nación; y los cincuenta ó 
sesenta hombres al mando de un Capitán y un Te- 
niente que pagaba Plspaña solo servía para la custo- 
dia de un Convento de materiales ligero donde vivía 
un fraile que por lo general se dedicaba á criar al- 
gunas reses vacunas, mientras que esas fuerzas, en 
circunstancias como [as que atravesábamos. 16 na- 
,tural y lo patriótico era que prestaran servicio á la 
Patria allí donde esta los necesitara v por tanto, él, 
sin vacilar, así debía disponerlo, Estas reflexiones 
tampoco le convencieron, y por el contrario contes- 
tó al Capitán Sr. Miró, algo molestado diciéndole, 
al mismo tiempo, llevaba tres meses sin recibir 
fondos de su cuerpo, durante los cuales el fraile, 
había estado manteniendo á él v á s.us soldados, y 
que como á este se le le habían agotado también 
los recursos, pronto no podría seguir haciéndolo y 
esperaba gestionara de mí el envío de i,ooo pesos. 
El primero de Julio entró en Aparri otra vez 
el Vapor Alemán «Clara )^ el que fondeó a las' seis 
de la tarde en Lacl-Ioc, su procedencia de Hong- 
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Kong, y las noticias que nos dio su Capitán y prac-. 
tico respecto á España fueron alarmantísimas; 
iguales también eran las que daban de Manila es- 
perándose en Hong-Kong, un pronto desembarco 
de fuerzas insurrectas en nuestras Costas". 

Estas noticias alarmaron al Jefc de la Compañía 
en Lacl-loc, D. Virgilio Pérez y dispuso que el Va- 
por de la Compañía que desde principio del bloqueo 
se encontraba alli anclado, fuera á refugiarse á 
Formosa para donde salió el día tres á las tres y me-, 
dia de la tarde. 

Consecuencia de los temporales, allí tan frecuen. 
tes, tenía cortada la comunicación telegráfica con 
Nueva Vizcaya pero el día tres, en la noche, que- 
daron restablecidas recibiendo de aquel Goberna- ^ 
dor el siguiente telegrama,.=^ 

«Gobernador Político Nueva Vizcaya á Goberna- 
dor Civil Cagayan. — Careciendo recursos para aten- 
ciones perentorias esta provincia, ruego á V. S. 
tenga á bien ordenar remesa de unos 10,000 pesos 
previa carta de pago justificativa. Por circunstan- 
cias, actuales recurro á V. S. para evitar impresio- 
nes desagradables, tanto en fuerzas indígenas co-^ 
mo en Milicias, cuyo comportamiento es muy satis- 
factorio.» 

Como por estar cortadas las comunicaciones con 
Manila, no podía mandar caudales á la Intendencia 
tanto el Administrador I). Ramón Alas como yo, 
habíamos gestionado de la Superioridad que esta 
de algún modo dispusiera de los fondos que había 
en Caja y nos autorizara al mismo tiempo para 
pagar las fuerzas, que como no recibían fondos de 
sus cuerpos, carecían de lo más preciso. A nada de 
esto se nos había contestado, pero sabíamos por el 
Jefe de la Compañía General de Tabacos en el Va- 
lle, que por consecuencia de nuestras comunicacio- 
nes la Superioridad había dispuesto de las existen--.; 
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cias que había en las Cajas de Hacienda de la pro- 
vincia y por no recibirse correo no habían llegado 
las cartas de pago que creía estaban en poder de la 
Compañía en Manila. Teniendo en cuenta estas 
indicaciones del Representante de la ^'ompañía de 
Tabacos, contesté al' Gobernador de Nueva Vizcaya 
en los términos siííuicntcs. 

«Gobernador Civil Cagayán a Gobernador Polí- 
tico Militar Nueva X'izcava. — P'ondos esta provin- 
cia dispuso gran parte la Superioridad según indi- 
cacién Jeíe CompañíaTabacalera, no habiendo lle- 
gado orden por dentención correo. >^ 

Yo no me encuentro autorizado hacer operacio- 
nes y procuraré evitarlas mientras pueda. 

A tuerzas esta provincia estoy lacilitando fondos 

que recaudo suscripción voluntaria para la guerra. 

También conducción caudales hoy es expuestísimo, 

^ y "nos podíamos comprometer grandemente. — Tu- 

guegarao G de Julio de i8(j8.» 

FJ comportamiento de las fuerzas de Nueva Viz- 
caya, eran no solo satisfactorio como decia su.Iefc si- 
no también sufrido, pues estas fuerzassinesperar el 
refuerzo que les mandé, se batieron con los insu- 
rrectos que atacaban al cuartel del Caraballo, dis- 
persándolos con algunas bajas, v cuando el Capi- 
tán D Isidoro l)ominguez llegó con las suyas, lo 
primero que tuvo que hacer, fué darles algún so- 
corro pues carecían de lo más necesario, según el 
telegrama que puso cuando dio cuenta de su llega- 
da: así es, que el telegrama del Gobernador señor 
Sastre pidiendo los lo.ooo pesos, no me sorprendió 
y proponíame facilitárselos, cuando plenamente 
quedara demostrado se trataba de un caso extremo 
y se llenaran algunas formalidades. 

Al día siguiente, recibí otro telegrama del Go- 
bernador mostrándose algo molesto, creyendo sin 
'duda, yo no quería facilitarle los fondos que con 



— DI — 

tanta urgencia necesitaba, y citándome una circu- 
la - de 24 de Septiiembre de 1896, que él entendía 
me facultaba para podet facilitarle los fondos que pe- 
dia, emular que no existía ni en elGobiernodeCaga- 
yan, ni en el de la Isabela, donde la pedí poríelé- 
grafo, lo que me confirmaba la idea que tenía de 
que ésta solo tenia relación con los Gobiernos Po- 
líticos Militares y á un cuando el artícu lo 38 de 
Keglamento de ( ontabilidad de 1870, facultaba á 
los gobernadores civiles a facitar fondos en circuns- 
tancias cxtrcma-s á las fuerzas militares, referíase 
á los casos que ocurrieran dentro de la provir\cia, 
lo que le manifesté en telegrama fecha trece. 

La contestación a este telegrama del gobernador 
político de Nueva Vizcaya, no me la dio con este 
título, sino con el de Comandante general del Va- 
lle, y como tal, después de copiar en el despacho 
telegráfico la circular de 24 de Septiembre de 1896, 
que él seguía creyendo era la que me facultaba para 
suministrarle los fondos, me decia; «que si con ur- 
gencia no se los mandaba, declinaba sobre mi la 
grave responsabilidad y perjuicios que pudieran 
sobrevenir, por imposibilidad sostenimiento fuer- 
zas miliiares, especialmente indígenas y 'milicias, 
teniendo que dejar sin defensa la provincia para re- 
concentrarse, en virtud de atribuciones superiores 
que le correspondían en las circunstancias actua- 
les, donde pudiera sostenerlas.» 

(Jon este telegrama en que ya el que pedia fon- 
dos era el Jefe militar de la fuerzas del Valle á las 
que correspondían las de <'agayan, nótenla incon- 
veniente en facilitárselo, y le contesté con el si- 
guiente telegrama: 

«Gobernador Civil Cagayán á Comandante Gene- 
ral del Valle Ballambong. Contestando su telegra^ 
ma ayer, en atenci(3n á las graves circunstancias 
por que me dice atraviesa; ordenaré á esta Admi- 
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nistración de Hacienda se le entreguen á V. S. la 
cantidad de 8,000 pesos, para socorrer las fuerzas 
que bajo sus órdenes operan en esa provincia, de- 
biendo significarle que para su entrega es con- 
veniente y de necesidad, pida la expresada cantidad 
por medio de oficio y autorice competentemente á 
persona que haya de hacerse cargo de los caudales 
y firme la carta de pago. V. S comprenderá en las 
circunstancias actuales- lo peligroso que es la remi- 
sión de tondos, y esta Administración no puede ex- 
ponerse á sufrir un riesgo con las responsabili- 
dades cbnsi^íuientes. — Tuguegarao i5 de Julio 98.» 

Este tr' grama fue contestado por el siguiente. — 
«Com- • aante General del Valle á Gobernador Ca- 
gayan. — Puede V. S. ordenar entrega cantidad que 
dice en su telegrama á Teniente Santillana que 
\4ene con fuerzas y puede custodiarlas con garantía,, 
quedando autorizado por el presente telegrama 
mientras reciba oficio que interesa para firmar la 
correspondiente carta de pago.» ; 

El mismo dia recibí otro telegrama de la citada 
Autoridad el Teniente Santillana, facultándole para 
firmar la carta de pago y hacerse cargo de los fon- 
dos, además ordenábale subiera á Bayambong con 
las únicas fuerzas que teníamos en ITiguegarao, 
orden que sino hubiera desistido de ella no hubié- 
ramos podido cumplimentar, pero comprendió no 
teníamos íuerzas que mandarle, por lo que le dije 
en el siguente telegrama, — «Gobernador Civil Ca- 
gayán á ('omandante General del Valle. — Espero 
oficio por no poder ordenar entrega f^ondos sin 
acompañar documento justificativo. 

Al ordenar ^^ S subida fuerzas Santillana, su- 
pongo no habrá tenido en cuenta la poca que tiene 
esta provincia, ni el estado de ella, y las que se le 
mandaron fué con exposición dadas las condiciones 
de algunos pueblos y las causas del exterior espe- 
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cialmente por mar, pues se presentan á la vista con 
frecuencia Barcos enemigos, 

«Además custodia Cárcel es de mucha conside- 
ración, por el compló descubierto y presos políti- 
cos que vienen ingresando y de sacar más fuerzas, 
pudiera protestar colonia y provincia, por dejarla 
sin nunguna defensa. — Tuguegarao i6 de Julio 
del 9^.» 

El iS recibí la contestación al anterior telegra-. 
ma y me decia el Comandante general» que el Co- 
mandanto de la plaza Sr. Miró, designaría oficial 
y clase que con fuerzas nesesarias, custodian? los 
fondos hasta Iligan, á dpnde bajarían fuerzas su- 
yas que se hicieran cargo ds ellos y entregarían el 
oficio á que me referia, quedando provisionalmen- 
te autorizada la operació que ñrmaría el Teniente 
Santilfana, por anteriores y presente telegrama sin 
perjuicio unir al correspondiente libramiento los 
oportunos justificantes.» 

La situación de }os fuerzas de Nueva Visaya era 
verdaderamente difícil y no podia por más tiempo 
demorar el envío de los fondos para que se soco- 
rrieran, así es que ordené la entrega de los 8,000 
pesos y acompañé el oficio siguiente: «En vista de 
las ciscunstancias actuales, y no pudiendo el señor 
Comandante general del Valíe. socorrer á las tro- 
pas que operan á sus órdenes en la provincia de 
Nueva Vizcaya por carecer de recursos; y despren- 
diéndose de sus telegramas cuya copia adjunto, que 
la situación en que se encuentran aquellas fuerzas 
es verdaderamente angustiosa, pues conro en ellos 
me indica se hallaba expuesto á un conflicto y de- 
jar sin defansa la provincia, retirando sus fuerzas 
á otro punto donde pudiera sostenerse, haciendo 
responsable de todo á esta ordenación de pagos; en 
vista de lo expuesto y con arreglo al artículo 38 y 
40 del Reglamento de Contabilidad de 1870, se ser- 



- 54 - 

vira usted satisfacer al 2." Teniente del Regimiento 
Magallanes núm. 70, 1). Diego Santillana Muñoz, 
autorizado por el referido Sr. Comandante general 
para hacerse cargo de la cantuMd de ocho mil pe- 
sos que urgentemente me pide para socorro de di- 
chas fuerzas. — Dios guarde á V. muchos años. — 
Tuguegarao 20 de Julio de i8()8. — Sr. Adminis- 
ti^ador de Hacienda de esta provincia," 

Apesar de que las empresa.s mercantiles «Corp- 
pañia general de Tabacos- ^'El Oriente- y «La In- 
sular, ^^ .se comunicaban con sus representantes en 
las tres provincias del Valle, enviándoles de Mani- 
la correspondencia á Hong-Kong, donde lletaban 
los \'apores que llegaban á Aparri, los (Toberna- 
dores de las tres provincias, careciamos de corres- 
pondencia y noticias oficiales desde primero de 
Junio. 

Muchos fueron los medios que empleé para ver 
si podía ponerme en común icaci(')n con la Capital 
del Archipiélago v con los Jefes de allí; pues-solo 
tenía noticias de ellos, v sabía gozaban de buena sa- 
lud por U)s Capitanes de los Icáreos. A Don Pedro 
Macanayá rict^propietario del pais y avecindado en 
A'J^arri, le pedí la lancha de Vapor de su propiedad 
«DiíMiisia» la que puso á mi disposición, corriendo 
el riesgo de que fuera apresada por los Americanos 
y sufriendo, por tanto, dicho señor, las consecuen- 
cias de su esplendidez. 

Dicha lancha burlando la vigilancia de los Bu- ^ 
ques de Guerra que nos teníai: bloqueados salía 
costeando cada quince días para Banguis, primer 
pueblo déla provincia de llocos Norte, limítrofe á 
la de Cagayán en el pilotea entregaba al ("^apitán Mu- 
nicipal el pliego que yo le encomendaba, para que 
éste, por correo, urgentísimo lo remitiera al Gober- 
nador Civil de aquellas dos provincias que residía 
en Vigan. Capital ó Cabecera de llocos Sur, de- 
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biendü esperar en Banguis o en Napartian los días 
necesarios parn recibir contestación de aquella Au- 
toridad En el primer pliego que envié al Gober- 
nador de ambos llocos, mandé relación detallada 
dcl^estadoen que se encontraban las provinciasdel 
Valle, rogándole me dijera el de las de su m^ando, 
la i nión y Manila con la que, si estaba en comu 
niccici()n, esperaba cn\iara con urgencia al Capitán 
(ieneial el pliego qu-e con una comunicación le in- 
cluía. Regreso la lancha de su primer viaje y ape- 
sar de haber esperado ocho días, según dijo el pi- 
loto no trajo contestaci()n'. 

\\\ segundo viaje luc de igual suerte, pues á los 
diez. V seis días de su salida, recibí de Aparri un te- 
legrama del Teniente de la (luardia Civil que decía. 
«Regresó lancha «Dionisia» sin novedad, no trae 
correspondencia ninguna, pero dice el piloto que 
la tranquilidad es completa en las dos provincias 
llocanas, v según los informes que le dieron en el 
Tr bunal de Banguis en Vigan donde reside el "Go- 
bernador hay muchas fiestas y bailes, á las que 
asist^^ aquella Xutoridad que está muy agasajada y 
querida de los naturales.,»^ 

Ksta noticia aument() mis dudas respecto á las 
noticias L^raves, que el Práctico del Vapor "Hdara,,-- 
traía de Hont^-Kong, referente á la provincia de la 
Unión, la cual se encontraba, según allí se decía en 
poder do los insurrectos, y siendo esta provincia li- 
mítrofe a la de llocos Sur, no podía creer que en 
esta última no estuvieran preocupados, teniendo el 
enemigo tan cerca, por lo que creí tener la seguri- 
dad de nó ser cierto le que en Hong-Kong se decía 
por lo que esperaba c(m impaciencia llegara nueva- 
mente el Vapor. Este entró en Aparri el 19 alas 
nueve de la mañana y en el momento me fueron 
comunicadas las noticias por el práctico Sr. Gasta- 
ñega y eran las nrisrtias dadas en el viaje anterior. 
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Además dijo que el Vapor de la Compañía General 
de Tabacos, Compañía "Filipina,, que salió el tres 
de Lacl-loc, para refui;iarse en Formosa, Una hora 
después de su salida del puerto de Aparri, se come- 
tió en él un horrible acto de piratería, subleván- 
dose la tripulaci()n, asesinando al (Capitán D Fran- 
cisco Pico á los oficiales Sres. Lanu/a v DelL^ado y 
un Maquinista; robaron cuanto tenía ó hicieron 
rumbo hacia Cavite donde entre') el citado \'apor 
con bandera insurrecta y fué entreizado por los pi- 
ratas á los LMTcmigos de Fspaña que lo artillaron 
sustituyéndole el nombre que tenía per el de Luzón. 
IVef^^unté si en ul \'apor venía aljama correspon- 
dencia Oficial V la contestación i\ié negati\a; sin 
embarf^'o el Jefe de la Compañía íieneral de Taba- 
cos D Manuel Nieto, recibii) la orden de la inten- 
dencia que esperaba para que le fueran entreí^ados 
los fondos que había en la Caja de Hacienda, de- 
duciendo los necesarios para las atenciones de la 
provincia. .Mucho extrañaba á todos que, así como 
en Manila tuvieron présente el interés que, el Admi- 
nistrador/ Vi'), teníamos en que la Superioridad se 
hiciera/<íarf,^o de los fondos, no lo hubieran tenido 
también para atender las indicaciones que ha- 
cíamos respecto al estado en que se encontraban 
las luer/as Militares por la imposibilidad que te- 
nían los Cuerpos respectivos para envitarlessus ha- 
beres, y nos hubieran en\-iado la orden que solici- 
tábamos para que por la Caja de Hacienda le hu- 
bieran sido satisfechos; pero se conocía que allí de 
lo que más se preocupaban, era de tener las Cajas 
repletas para en su día entre^^^ar á los Americanos, 
quizás- por que creyeran vergonzoso de que estos 
se posesionaran de Manila y las encontraran va- 
cías, y de aquí el poco interés que se tomaron en 
pago de las fuerzas; en conocer nuestra situación 
y Ip 4c aquella q-trovincia. 
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Lo principal según se desprende del abandono 
en que estábamos, no era la Patria; el honor de 
nuestro Ejército, ni nuestras vidas, si no salvar 
ellos la suya y sus haciendas; solo así se connpren- 
de que al hacerse la vergonzosa entrega de Manila 
no hubieran tenido en cuenta antes las provincias 
que estaban íiel á la Patria y sin recursbs ni muni- 
ciones la defendían y á ellas,, hubieran mandado, 
siquiera por humanidad, Barcos de Guerra que nos 
salvaran, por que dicho estaba que las numerosas 
fuerzas insurrectas, que sitiaban á Manila, levan- 
tando el sitio, habían de caer sobre nosotros, como 
sucedió. Pero, repito, que esto no lo preocupaba, 
como tampoco la pérdida de aquel hermoso y rico 
Archipiélago; contaban sin duda con pi'oteccíón y 
si aquello se perdía le quedaba á ' spaña para con- 
tinuar la obra rafnnora que se impusieron. - 

VA 20 á las 12 sali(3 el «Clara >> hacia la contra 
costa, llevando los víveres que había traído para la 
dependencia de la Compañía, y el 21 subió a I acl- 
loc, la correspondencia de esta á Tuguegarao, y si 
mal no recuerdo el mismo dia presentó I). Manuel 
Nieto, la orden de la Intendencia, fecha 9 de Julio 
para que se le entregara el dinero disponible en las 
i-'ajas de Hacienda, dinero que recibió, y dejó la 
correspondiente carta de pago. Con la correspon- 
dencia que había subido de í.ocl-loc. de la Compa- 
ñía, recibí yo la de los pueblos de la ('osta con 
gran retraso por que a causa del temporal éstos no 
habían tenido medios de mandarla. 

Todas las noticias que los Capitanes Municipa- 
les me daban, acusaba gran patriotismo y un es- 
píritu levantado, pero temían un desembarco de 
ios Extranjeros que con frecuencia se presentaban 
en aquellas aguas en Buques de Cuerra. 

El Jefe de las fuerzas de \bulug me enviaba un 
oficio que literalmente decía: 
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Regimiento de línea Magallanes número setenta 
Comandancia de Apayaos número cincnenta y 
nueve. — No teniendo medios de comunicación con 
Manila, sin haber recibido fondos del Cuerpo hace 
tres meses, y agotados cuantos recursos contaba 
para el suministro de las fuerzas que tengo á mis 
órdenes, ruego á V. S. vea el medio de que por la 
Administracción de Hacienda de esa provincia, se 
me faciliten 1,000 pesos para poder atender á las 
primeras necesidades de la misma, cuya cantidad 

.será abonada por la Caja del Regimiento en Mani- 
la, empeñando yo el recibo correspondiente; ha- 
ciendo presente á V. S. que me es de todo punto 
imposible el poder subir á esa Cabecera, por no te- 
ner una clase que pueda dejar al frente de esta lí- 
nea de vigilancia, y al separarme yo de ella queda- - 
ría abandonada, por cuvo motivo le suplico que si 
es posible se me faciliten dichos fondos, en el pue- 
blo de Aparri por ser el punto más próximo á est-a, 
Mi situación es muv crítica. 

Dios guarde á \'. >^. muchos años. Abulug 7 de 
Julio de 1898, — Kl (Y)mandante Político de Apa- 
yaos. — Manuel Soto. — Rubricado. — Sr. Goberna- 
dor Civil de la provincia de ('agayán». — Cuestiones 
de independencia en el mando, que en las circuns 
tancias que nos encontrábamos no debieron haber 

. existido, tenían separado algún tanto este Jefe del 
Comandante Militar de la Plaza, por cuya' causa 
creí conveniente contestar al oficio anterior en la 
forma siguiente. — «Cobernador Civil ('agayan á Co- 
mandante Político Militar Apayaos, Abulug. — Fon- 
dos esta Administación dispuso la Superioridad se- 
gún oÍTcio fecha nueve, recibido ayer. - Además 
debo significarle que fondos facilitados yque he de 
seguir facilitando á fuerzas esja^ provincia han sido 
por conducto Comandante Mllitárquieh está hecho 
cargo del servicio y necesidades de la misma. 



-59- 

Tuguegarao 22 de Julio de 1898.» 

El 25 á las cuatro y media de la tarde fondeó en 
Aparri el Vapor «Triunph», fletado por la razón 
social «El Oriente», traía cargamento de arroz> 
proc^ente de Hong-Kong, saliendo para el mismo 
punto el primero de Agosto á las cuatro de la- 
tarde. 

Este Vapor ordené estuviese vigilado por no 
inspirarme confianza; mucho menos la tenía en el 
Representante que esta Compañía tenía en el Va- 
lle, cuya residencia, estaba en la Cabecera de la 
provincia de la Isabela el que aun cuando decia era 
Alemán, me constaba ser de Nacionalidad Norte 
Americana, nacido en el depariameuto de Oios, lo 
que puse en conocimiento de aquel Gobernador 
para que lo tuviera vigilado. 

La situación era cada vez más difícil, nada verdad 
sabía de Manila y la lancha «Dionisiav jqsje estaba 
mandando á los llocos, tampoco traíame noticias 
de aquella Autoridad, la cual llegujé á creer no re 
cíbia mis oficios; de aqui, el quedado el estado 
alarmante en que estaban las provincias, determi- 
'Uár^^ antes de que me sorprendiera una invasión, 
salvar los tondos que después de los pagos que ha- 
bía hecho, me quedaban del Estado, y para conse- 
guirlo pagué al Cuerpo de Telégrafos, poniendo el 
día nueve la siguiente comunicación á la Adminis- 
tración de Hacienda. «Número 1,262 — Envista 
«de las circunstancias y no habiendo recibido has- 
ta la fecha del Cuerpo de Comunicaciones haberes 
en los meses de Mayo y Junio por hallarse inco- 
muliicadas la?: comunicaciones; careciendo en ab- 
soluto de recursos; y estando el ( 'uerpo de Telégra- 
fos asimilados á los Militares en activo servicio se- 
gún la R. O. de 3 de Octubre de, 1879; se servirá 
V. satisfacer con arreglo al artículo 38 del Regla- 
mento de Contabilidad de 1870, al Sr. Administra- 
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\ 
)áor de comunicaciones la cantidad de 83 S pesos 
56 céntimos que me pide con urgencia á fin de no 
■^interrupir la marcha en el importante servicio que 
vieneprestando dicho cuerpo. 

DiosXguarde á V. muchos años Tuguegarao 9 de 
Agost-o de 1898. Sr. Administrador de Hacienda 
de esta provincia. — Ta,mbien puse otra comunica- 
ción para i^.ue fuesen pairadas las fuerzas de la 
Guardia Civil, que es la sií^uiente: 

Número i ,263.=^F]n vista de las circunstancias y 
hallándose tnterrumpidas las comunicaciones con 
San Fernando de la Pampanga residencia del 21 
Tercio de la Guardia Civil, y no pudiendo por este 
motivo recibir cartas cié pago para el sostenimien- 
to de dichas fuerzas, se servirá \\ satisfacer con ' 
arreglo al artículo 38 del Reglamento de Contabili- 
dad de 1870, al Sr. Teniente de esta Sección don 
Joaquin Luna la cantidad de 2,000 pesos para ló 
que está autorizado competentecncnte por el Sr. Ca- 
pitán de esta línea I). F'ederic^A Rabadau. — Dios 
gutirde á \\ muchos años, Tuguegarao 9 de .Agos- 
to de 1898. — Sr. Administrador de Hacienda de es- 
ta provincia.» \ 

Nuevamente fbndeó en Aparri el oncea las diez 
de la mañana, el vapor «Triumph». Venía consig- 
nado al «Oriente» y traía cargamento de petróleo 
y pocos víveres, proccdia de Hong-Kong. 

Su Capitán traía autorización de Manila, para 
que se le permiíiesc la entrada y rio se le pusiet^ 
inconveniente en la carga y descarga; autorizaciónx 
que según me telegrafiaron exhibió a las Autorida-' 
desde Aparri, que, como tengo manifestado, esta- 
ban autorizadas por mí desde el primer vapor que 
llegó aquel puerto, á dar entrada á todos los que 
fuesen con cargamento de víveres. También tuvie- 
ron antes orden de vigilar al citado vapor que con 
tanto interés y acierto i*ecomendaban de Manila. 
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La llegada de esíe vapor, único recomendado de las 
Auforidades^de lasque no recibí correspondencia^ pro- 
dujo bastante alarma por tratar embarcar en él loe 
chinos que el Representante de «El Oriente» tenía 
dispuesto en las dos provincias del Valle, para que 
los condujera á Hong-Kong. Sobre el interés que 
éstos tambicín tenían en marchar con su comercio, 
se hacian vivos comentarios por todos, pero como 
las órdenes mias para que no embarcaran, escep- 
ción hecha de las señoras y los niños, eran termi- 
nantes, me telegrafió el representante de «El Orlen- ' 
te,» haciéndome responsable, de los perjuicios que 
se irrogasen si nó permitía el embarque. Al propio. 
tiempo, me amenazaba con dar- conocimiento de 
ello á su Oonsul. A este telegrama contesté con la 
autoridad y energía de que en aquellos actuales 
momentos para poder sostener el orden, estaba. 
revestido. 

Al siguiente día, presentíase en mi despacho el" 
dicho representante, el que al recibir mi telegrama 
creyó lo más conveniente hablar personalmente 
conmigo. Le recibí cortesmente, cómo él merecía, 
por su ilustración y la casa que representaba. Me 
entregó una carta de mi amigo y compañero el se=- 
ñor Pérez Martin, gobernador de la provincia, don- ' 
de el residia: éste me elogiaba los servicios que le 
habia prestado en favor nuestro, y creia no ser fun- 
dada mi sospecha respecto á su nacionalidad que. 
podia ver en los justificantes que el me presentaría, 
pero como yo los tenia exactos, pude hacerle ver á 
dicho representante, no estaba equivocado y que su 
nacionalidad era Norte America, loque al fin mé 
confesó ser cierto, pero que sus padres eran alema- 
nes y le llevaron en la lactancia á Alemania, don- 
de se habia criado. EntramDS en la cuestión prin- 
cipal que para él era en embarque de los chinos, y 
le dije que de niiigun modo lo consentía, pues ios 
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chinos en el Archipiélago, no gozaban de los mis- 
mos derechos que los demás extranjeros, razón por 
la que, los Gobernadores de provincia, no estába- 
mos facultados á pasaportarlos para fuera de las 
islas, teniendo éstos, cuando les era necesario mar- 
char al extranjero, solicitar pasaporte del Capitán 
(ieneral; además todos ellos estaban establecidos re- 
presentando casas de comercio sucursales de otras 
de Manila, y autorizar su marcha para Hong-Kong, 
pudiera dar lugar á estafas de muchos millones y 
esto me lo hacia creer también la oferta de una res- 
petable cantidad, que por parte de ellos, se hizo á 
una persona de mi familia, sin duda con el propó- 
sito deque ésto llegara á mi coni cimiento, sin que 
comprendieran que esto hacia más difícil el em- 
barque. 

Convencido de que nada podia con eguir, se re- 
tiró y dii'órdenes deque se marchara el Vapor. Kste 
salió el iyá las cuatro déla tarde en ''i.s'vo para 
Hong-Kong, salvándome con su pronta salida de 
un con nieto que entoyces no podia conocer, pero 
como se verá más adelante, me hubiera traído gra- 
ves disgustos. K\ catorce habia llegado de Banguis 
la lancha Dionisia y recibí de Aparri un telegrama 
del gobernador de ambos llocos que este con fecha 
22 de Julio habia dirigido desde Vigan al Secreta- 
rio del Gobierno de llocos Norte. Sr. D Fernando 
M-orfil, para que por el piloto de la lancha fuera 
depositado en la estaci n telegráfica de Aparri. Kl 
telegrama textual dice. — Kn Napartian se encuen- 
tra la lancha mandada pt)r el Gobernador de Ca- 
gayán: mande al Arraz de la embarcación para que 
deposite en Aparri, para dicha autoridad, el si- 
guíente telegrama. 

«Ambas provincias Ilocanas muy tranquilas, 
como también Abra y los distritos de Tiangan,Le- 
panto, Bontóc y Amburayan á excepción déla 
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Unión que continúa en el mismo estado; y en don- 
de tengo fuerzas de esta provincia batiendo al ene- 
migo,» 

De este telegrama di conocimiento al Goberna- 
dor de la Isabela, no pudiéndolo hacer al de Nue- 
va Vizcaya, por causa del fuerte temporal que reí- 
naba, que arrancó parte de la línea telegráfica. 
ICsta interrupción, nje preocupaba mucho, porque 
en el último telegrarha que tuve del Gobernador 
éste me decia que las fuerzas del cabecilla Llane- 
ras, estaban atacando el Caraballo, y su situación/ 
seguía siendo cada vez más comprometida. Gomo 
mis temores los tuve siempre principalmente en las. 
costas, y por la parte de llocos, el telegrama que 
habia recibido de Vigan del Gobernador de aque- 
llas dos provincias, me tranquilizó mucho por esa 
parte, llegando á tener la esperanza de que pudie- 
ran sostenerse, durante algún tiempo las fuerzas 
del Caraballo, en las posiciones que ocupaban y en- 
tonces, tal vez la situación nuestra, diera lugar á 
ser resuelta por nuestro Gobierno ó el Americano, 
mandando fuerzas en nuestro auxilio, antes de que 
cayéramos en poder de los insurrectos. 

Bien pronto quedaron desvanecidas estas ilusio- 
nes que me hicieron concebir el telegrama del se- 
ñor Polo, pues el 19 serían las ocho de la mañana, 
llegó á Tuguegarao el Remolcador Antonio López 
que conducia dos pasajeros, que en el acto se diri- 
gieron al Gobierno; éstos eran los señores D. José 
Orozco, Registrador interino de la propiedad de la 
Unión y D. Luis del Pino, Promotor Fiscal de lió 
eos Norte, que.se me presentaron llenos de lodo, 
con las ropas y el calzado hechos pedazos, causán- 
donie gran sorpresa verlos de aquel modo, pero 
esta no fué menos cuando supe la causa y el pbjeo 
to de su arriesgado viaje. Estos señores, según me 
digeron, hablan salido de Vigan en los primetos 
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días de aquel mes, para- Lagúa, Cabecera de llocos ^ 
Norte, para de allí pasar al pueblo de Banguis, 
donde sabian se encontraba la lancha que yo acos- 
tumbraba á mandar á aquella provincia y ver si les 
^permitían embarcar en ella para Aparri, con el fin 
de hacer lo propio en cualquiera de los vapores ex- 
tranjeros, que acostumbraban á tocar en aquel 
puerto; pero al llegar á Laguá. les dic) la noticia el 
secretario del (Gobierno 1). Fernando Moríil deque 
los insurrectos de la provincia de la Unión habian 
llegado á Tagudin,:y se dirigian á \'igan, de donde 
el día once había salido el ("lobernador ('i\-il señor 
Polo de Lara, según se lo había comunicado, 
acompañado de las Autoridades Civiles, Colonias y 
< 'lero para reconcertrarse en aquelUí (Cabecera, don- 
de esperarían á que yo les enviase un X'apor que 
les condujera á Hong-Kong: y decididos ellos á ¡e- 
guir su viaj'e en busca de la lancha; el Sr. Morhl, 
les comisionó para que me dieran conocimiento de 
lo expaesi(.) v aun que no aprobaba la determina- 
ción de su .lefe me digeran al mismo tiempo que- 
s¡ tenía X'apor disponible, agradeceríame lo en\ia- 
ra á recoger las ('olonias; pero al llegar ellos á 
Banguis la lancha había marchado horas antes y 
tuvieron necesidad de tomar un Ponnn que con 
gran exposición los había conducido á laveria 
pueblo de la provincia de ni i mando y desde este 
habían hecho viaje por tierra, atravesando rios y 
esteros á pie hasta Aparri, donde habían llegado el 
diez y siete y al encontrarse allí el Vapor Trimph 
que estaba para salir trataron hablar con el Capi- 
tán lo que no les permitió el Capitán del puerto don 
Mariano Pérez de Guzman, ni el oficial de la Guar- 
dia Civil; diciéndoles tenían órdenes muy severas^^ 
mías, para que nadie embarcara ni comunicara 
con los de abordo. 

En vista de esta noticia,, que ellos no tenían se 
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decidieron á subir á Lacl-Ioc, donde habían podido 
conseguir, pretestando tenían que conferenciar con- 
migo, que el Remolcador los hubiera subido á la . 
Cabecera, donde ciertamente creian me prestaban 
un servicio con los informes que me habían dado 
y al mismo tiempo si no tenía en ello inconvenien- 
te, esperaban les diera permiso para embarcar en 
el Vapor que se estaba esperando por encontrarse 
en mal estado de salud según podía apreciar por 
el aspecto que prestaban. Aunque, en efecto, por lo 
demacrado que estaba, se conocía venían hace 
tiempo enfermos, les exigí certificación Facultativa 
que no les dio tiempo á presentar, añadiéndoles . 
que sólo en casode enfermedad probada sería cómo 
daría permiso para embarcar, de otro modo de mi , 
provincia no salía nadie y por el contrario estaba 
dispuesto á obligar á todos los Españoles á defen- 
der su Nación, deber que todos teníamos. 

La conducta del Gobernador de los llocos, para 
él podría ser aceptada y correcta, pero yo no esjaba 
_ conforme con ella ni mucho menos á imitarla, con 
tanta más razón cuando constábame que el Sr. Po-. 
lo de Lara era querido en aquellas dos provmcias 
por su prestigio y su honradez que todos le reco- 
nocían, y abondonarlos siendo fieles á la Patria y á 
su persona por mi parte no lo hubiera hecho, los 
Magallanes se han mantenido fieles a España y á 
mí y por tanto estoy dispuesto á morir con ellos 
antes que abandonar mi puesto. 

Dicho esto la réí5TTca fué aplaudir. mi conducta y . 
como á estos señores me unía verdadera y cincera 
amistad de antig^uo, quise hospedarlos conmigo en. 
el Gobierno lo que sólo aceptaron por aquel día, 
bajando en el Kemolcador á Lacl-loc al siguiente. 
Aquella noche recibí uu telegrama, puesto en Apa- 
rri, del Secretario del Gobierno Civil de IlocoSiNorr 
te que este en nombre del Gobernador de anihos 
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Civiles, Audiencia, Clero y Obispo, á esperar en 
Aparri Vapor que los condujera á Hong-Kong, por 
haber, sido invadidas las provincias Ilocanas de su 
mando, por numerosasTucrzas insurrectas, rogán- 
dome dicha Autoridad ordenara al í'apitan Muni- 
cipal les facilitara hospedaje y los auxilios que ne- 
cesitaran. Allnismo tiempo en telegrama reserva- 
do el oficial de la (íuardia í'ivil Sr. Riera dábame 
cuenta de la llegada de los Pontines con las Auto- 
ridades y Colonias Ilocanas. que no se ocultaban en 
dar á todos las noticias alarmantes que traían, la- 
mentando el celoso oficial el telegrama descubierto 
que me habían puesto que allí era público, como 
lo sería en los pueblos de Rstacien por donde ha- 
_bía pasado y en la ''abecera. pudiendo dar lugar, 
.por la g avedad de las noticias á un levantamiento 
en la provincia, que no podríamos contener, ni 
dominar. 

En efecto el telegrama había producido en mi un 
grande disgusto, y no tenia disculpa la impremedi- 
tación con que me lo hablan puesto, siendo esta 
una de las razones que tuve paja no contestarlo; 
pero sj en el acto telegrafié al Capitán Municipal 
ordenándole, facilitara alojamiento y toda clase dó 
auxilio á las Colonias que acababan de llegar, en 
unos Pontines según noticias que había tenido, y . 
como consideraba alarmados aquellos vecinos, es- 
peraba que él procurara llevar la tranquilidad á sus 
ánimos, diciéndoles por bandillo en mi nombre, 
que el abandono que las Autoridades Civiles ha- ■ 
bian hecho de los llocos, no estaba justificado, y en 
mi sentir era una lijereza que yo nunca cometería 
estando, según me constaba aquellas Provincias 
tranquilas y dispuestas '^ unidas con las fuerzas que 
al! i teníamos á defenderse en caso de que fueran 
atacadas por los insurrectos\que hasta la fecha, me 
aseguraban no habían llegado á ninguna de las 
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dos provincias; respecto á la que yo tenía bap mi 
mando, nada temía, pues contaba, como siempre 
con la lealtad, tantas vece demostrada por todos, 
á la madre Patria y á mi persona. 

También en telegrama reservado di órdenes ter- 
minantes al oficial de la Guardia Civil y al Sr. Car - 
pitan del puerto, al primero para que sin distin^ 
ción de clases ni personas castigara en el act(>^^l ,, 
que propalara noticias alarmantes; y al segundó^ 
reiterándole la orden para que nadie pudiese em^ 
barca r si llegaba como se esperaba er« Vapor Cla- 
ra» excepci>)n hecha de las señoras, los niños y los 
extranjeros. 

El ' omandante iMilitar de la plaza Sr. Miró tele- 
grafió ál Político Militar de Apallaos que, como de- 
jo dicho en mi relato estaba en Abulúg, y para que 
ordenará la bajada de las fuerzas que se había de- 
jado en la Comandancia y ocupara las costas de 
Aparri, y él, sin perder momento, saliera con las , 
que alli tenía para el pueblo de Clavería á defen(fer - 
el paso conocido por el Patapa, única entrada por, 
tieira que teníamos con la provincia de llocos. 
Norte También orden > al Teniente Sr. Colas salier 
ra de vparri á cubrir las Costas de los pueblos ' 
Abulug y Pamplona anunciándole su salida con lá 
mayor parte de las fuerzas que tenia en la Cabec,e-:. ^ 
ra para hecerse cargo de aquella línea de defensa, . 
\ Kste Jete me entregó aquella noche un oficio óor 
rtiunicándome esta d-eterminación y otro interesan-- . 
dome la entrega de 4,000 pesos para la Administra- 
ción de Hacienda para pagar todas las fuerzas, y - 
enviar al < omandante Político de Apallaos fondos ; 
para elpagodílas suyas, c-uya entrega de 4, 000/ 
pesos orden.^. se le hiciera al día siguiente, re- > 
cibiéndolos el dicho Comandante Militar í^r. Miró 
y entregando el correspondiente resguardo que co*^ 
mo los derhás.se guardaban en la Caja de Hacienda, 
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llocos Sr. Polo de Lara me saludaba participándo- 
me al mismo tiempo había llegado á aquel Puerto 
en unos Pontines con las Colonias, Autoridades^ 

formalizar. 

Las Colonias que con el Gobernador de los Ho- 
cos llegaron á Aparri, compuestas de i5o personas, 
. en las que figuraban 8o Frailes, algunas señoras y 
niños estaban en un estado de excitación tan grave 
"-que según me decía en un telegrama el oficial de 
la Guardia Civil no las podía contener, hablando 
unas nial de mí por qué no les permitía embarcar, 

otras excilM)an á los demás para cuando Uehara 
el Vapor embarcar á la fuerza; y en geneneral to- 
dos tronaban contra -au Gobernador por haberlos 
sacado de la provincia dónde estaban obligándolos 
a abandonar sus equipajes encontrándose allí sólo 
con lo puesto, siendo lo más grave, según me decía 
el que daba noticias tan alarmantes como la derro- 
ta de nuestra Escuadra que aseguraban ser cierta,' 
así como la pérdida de Cuba Puerto Rico, entrega 
de Manila á los tagalos y graves alzamientos en His- 
pana principalmente en Barcelona. Ksto\telegra- 
mas^del Teniente me obligaron á reiterarle lasór- 
de«.es y amenazarle si no las cumplimentaba, ha- 
ciéndole responsable, úe lo que allí ocurriera; co 
mo también me decía que entre los Indios iba en- 
trando la desconfianza temores de que cuando lle- 
gara el Vapor yo embarcara con los peninsulares 
le puse un telegrama al í-apijan Municipal para 
' -que lo publicara por bandillo en aquella localidad 
y pueblos inmediatos, diciéndoles que en cumpli- 
miento de mi deber y ciñéndome á lo dispuesto en 
el Decreto de 23 de Abril último en su artículo 
7.' estaba dispuesto á no permitir la salida para el 
extranjero á ninguno de los Españoles que se en- 
contraban en la provincia, quedando éstos obliga- 
dos á tomar las armas para defender la Patria con 



^69 - 

los- insulares que voluntariamente se prestaran á 
ello, pudiendo, estar seguros los Cagallanes que 
yo no abandonaría el puesto que el Gobierno de 
S. M., me había confiado donde si preciso era, de- 
rramaría mi sangre por España y por ellos, con 
cuyo concurso contaba en momensos tan decisivos. ^ 

Estas mismas declaraciones hice en la sesión 
exti-aordinaria que el 2t celebró la principalía de la 
Cabecera para tomar algunos acuerdos con el fin 
de ver si se podía ayudar á las fuerzas Militares 
con algunos medicas de defensa, que no pudieron 
llevarsü ¿i cabo por que en realidad no los ten- 
níamos. 

; Mi actitud calm(') los ánimos y levantó algún 
¿,ant() el espíritu de los in-u^ares. 
[ El Capitán Jefe de la fuerza salió como teníadis-. 
puesto para .-'^parri con un Teniente y 30 hombres 
Je tropa el día 23 á las cinco de la tarde, embar- 
cando las fuerzas en dos Barangais que salieron 
por el Río desae el rancho de Cataganían. Poco 
después Je la salida de este Jefe llegó de la Isabela 
el de la línea de la (in.ardia Civil Capitán S-. Ra- 
badau que venia á conferenciar conmigo é infor- 
marme del estado en que se encontraba la provin- 
cia de Nueva Vizcaya de la que hacía varios días; 
que por interrupci(')n del telégrafo, no tenían noti- 
cias. Prop)níase también este celoso Jefe, bajará 
Aparri para \er de'^calmar alli la excitación en 
'as ' olonias y levantar en cuanto fuera posible el 
espíritu patriótico en aquel pueblo. 

Opinaba el Sr. Rabadau que nos encentrábamos 
en una situación tnn difícil, que sólo un esfuerzo 
supremo y recibiendo auxilios por alguna pártenos 
podíamos salvar de ella, por que la confianza que 
habíamos tenido siempre en d Caraballo,, creyendo 
inespunable aquellas montañas; por el parte que 
había tenido del Comandante Jefe del distritay^ 



puesto en Ballambon, estaba perdido, pues en él 
le decía que habiendo sido atacada por distintos 
puntos y por numerosas fuerzas bien armadas ha- 
bian tenido que abandonar las posiciones que 
ocupaban, para reconcentrarse en los pueblos de 
Aritao y Bamban con objeto de formar una trocha 
que uniéndolos pucdiera servir de defensa ó inter- 
ceptar a la vez la entrada por los principales cami- 
nos; loquesegúnel parecer del Sr. Rabadau, que co- 
nocía perfectamente aquella parte, tenía el enemigo 
caminos por donde poder atacará Nueva Vizcaya 
lo que creía no habían de pasar muchos días sin 
estaren poder de la fuerzas insurrectasqueabanza 
rían, como era natural, teniendo caminos expedi- 
tos sobre la Isabela y Caga van; no quedándonos, 
por tanto, más puerta para recibir auxilios, si es 
que estos venían, que Aparri, contando con que 
en las dos provincias- pudiera sostenerse el orden y 
defender el paso de llocos Norte llamado el Patapa, 

También habíamos de tener en cuenta lo fácil 
que sería un desembarco en las Costas de Pam- 
plona, Abulug y Clavería, apesar de las bueuas 
disposiciones tomadas para evitarlo, por no contar 
con fuerzas para una extensión de costas de tanta 
cosideración. 

Estando en esta conferencia fui llamado al apa- 
rato desde Lacl-loc por h. José Robles Lahesa Fis- 
cal déla Audiencia de Vigan, D. .losé orozcoy 
D. Luis del Pino, los que después de los saludos 
de cortesía, me dijeron «habían subido de Aparri 
con jDbjeto de que el Vapor Remolcador los llevara 
á ía Cabecera para conferenciar conmigo pero que 
encontrándose con que el Remolcador no podía su- 
bir por falta de carbón habían determinado hacer- 
lo por el aparato, más conociendo mi aptitud y 
manera de obrar que aplaudían, deseaban saber 
si podrían por aquel medio informarme de hechos 
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graves recientemente ocurridos que desconocía y 
que ciertamente cuando tuviera conocimiento de 
ellos en bien de los peninsulares de aquellas pro- 
vincias y de las Colonias llegadas á Aparri, desis- 
tiría de mi empeño que aun cuando repetían era" 
digno de aplauso, nada iva á conseguir.» 

Contesté «suponía cual eran los hechos á qne 
pudieran referirse en mi sentir invención de nues- 
tros enemigos para alarmar y llevar el terror á pro- 
vicias que permanecían fieles, á fin de conseguir 
que fuesen abandonadas, como había sucedido en • 
las que e'los habían dejado Díjeles que desde luego 
les agradecía mucho cuantas noticias me dieran, 
pero por comunicación reservada para lo que orde- 
naría al Jefe de la Guardia Civil les facilitara la 
clave pudiendo también valerse de la Compañía, 
cuya circulación autorizaría para ese caso, pero' de 
ningún modo consentiría continuaran hablando 
pof el aparato de asuntos que eran reservados.» 

En el uso de la palabra nuevamente el Sr. Roble, 
me preguntó <^si cuando llegara el Vapor que se. 
esperaba, permitiría el embarque, por lo menos, 
de las Colonias que no eran de aquella provincia^» 
á lo que contesté que nó; «pues las necesitaba para 
defenderlos derechos de la Patria, á lo que todos 
estábamos obligados.» Pues siendo así (me contes- 
tó) «ysi V. S. diera orden al piloto del Bote del 
Gobierno que sale por la ^mañana de esta con el 
Qorreo, subíamos á esa Cabecera y asi le informa- 
ríamos personalmente de todo.» Me parece bien, 
le contesté, y le daré órdenes también para que 
aumente las bogas, y en los pueblos donde toca el 
Bote, estén dispuestos remeros necesarios para 
cambiar en el acto con el fin de que pasado maña- 
na lleguen Vd. ahora de comer conmigo. Al día 
siguiente recibí un, telegrama de estos señores cii- 
ciéndome noticias que yo tenía de Nueva Vizcaya • 



les hacía desistir de su viaje, y regresar á Aparri. 

Referíanse a un telegrama que yo había recibido 
en la madrugada, del Gobernador Sr. Sastre, que 
-me confirmaba la noticia que había traído el Capi- 
tán Sr. Rabadán, y que sin duda, aun cuando era 
cifrado, los te]eí;r¿ifistas se habrían comunicado la 
noticia y hecho público en el pueblo de Lacl-loc. 

Por la tarde el ('apilan Jefe de la línea de la 
Guardia Givil recibi(') del oficial Sr. Piera un tele- 
grama urgente, sii^niücándole la conveniencia de 
que bajara á Aparji. donde temía, si llegaba el va- 
por, no poder impedir el embarque de las Colonias, 
donde figuraban Autoridades de tal valer, como el 
Gobernador de los llocos, el Presidente de la Au- 
diencia y Obispo de A'igan; y siendo su categoría 
inferior, no se encontraba con fuerza moral para 
contenerles en el caso que no quisieran obedecerle. 

Cuando el Capitán Sr. Uabadan me presentó el 
telegrama, llamj-al aparato al citado oficial y le di- 
je que en aquel pueblo no había más Autoridades 
= que'las perteneciente á la provincia, y la suya que 
"^tenía mi representación, estaba sobre todas, así era 
que obrara con toda energía para cumplir fiis 
instrucciones, de lo contrario pediría al Jefe su 
relevo, haciéndole lesponsable de cuanto sucediera. 
En este mismo sentido habló con él también el 
Capitán Jefe de la línea, apesar de que lo estaba 
disponiendo todo para bajar á dicho pueblo. 

Aquella noche, recibí un afectuoso telegrama 
del Presidente de la Audiencia de Vigan_Sr. Rica- 
for, dicióndome que al abandonar la primera A uto- 
ridad ('ivil las provincias Uocanas, habíase visto 
en la necesidad de trasladarse con la Audiencia á 
aquella provicia, que se entraba dentro del territo- 
rio, fijando su residencia, por lo pronto, en Aparri, 
donde tenia[el gusto de saludarme, poniéndose á 
mis órdenes y dispuesto también, como sabía yo la 
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estaba á defender la patria. En igual sentido pa- 
triótico recibí telegrama del Sr. Obispo de Vigan, 
en su nombre y en el de los Frailes que le acompa- 
ñaban, así como también di dignísimos funcio- 
narios que venian en aquellas Colonias, demostrán- 
dome éstos, estaban conformes con mi proceder, o al 
menos, se disponían á respetarlo y á obedecerme. 
Ordené al Jefe de línea de la Guardia Civil, ^ue 
bajase á Aparri, para que calmara los ánimos, y 
después salir á reconocer los pueblos de la Costa, 
levantar el espíritu en todos decaído, afin de conse- 
guir nos ayudaran á la defensa, y desde Clavería, 
por cuantos medios estuvieran á su alcance, procu- 
rar nos pusiéramos en comunicación con el Jefe de 
nuestras fuerzas, en la provincia de llocos Norte, 
para en el caso de que su situación fuera apurada, 
proteger su retirada á nuestra provincia, donde 
con las fuerzas que el tuviera y las nuestras, podría- 
mos, tal vez sotenernos algún tiempo. El 25 alas 
siete de la mañana, estuvo en el Gobierno el citada 
y activo Jefe, á decirme todo lo tenía dispuesto para 
marchar á las diez. Hablamos nuevamente de los - 
planes que tenía, y cambiamos impresiones sobre 
la situación de Nueva Vizcaya, que según los tele- . 
gramas que yo había recibido aquella madrugada, 
era cadavez más grave. Nos despedimos y le entre- 
gué una orden para en el caso de que en Aparri-4a 
creyera necesaria, no tuviera que pedírmela por 
lele-grafo. Poco tiempo hacía que el Sr. Rabadán 
había salido de mi despacho, cuando recibí un tele- 
grama urgentísimo del Capitán del Puerto de Apa- 
rri, en que decía se había presentac^ un Vapor ai 
parecer, el «Compañía Filipina,» con bandera Fs- 
pañola, que al entrar en el pueto cambió por otra 
desconocida, trayendo á bordo. muchas fuerzas que 
creia fueran insurj"ectas y sin detenerse se dirigía 
á ifacW'Oc' ' . 
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° . En el acto rae trhsladé á. la Esíacióe telegráfica, 
e¿iviándq]e: aviso _ al Capitán, de la Guardia Civil, 
para que suspendiera el viaje y fuera al telégrafo 
donde con urgencia le esperaba. 

Gomo eT Jefe Militar de la provincia, Capitán 
St; Miró había salido, el ^3' con fuerzas, y pudiera 
haberse detenido en Lac íoc!, me puse en comunica 
ción con dicho pueblo primeramente y. pregunté al 
Jefe de telégrafos si /estabanl allí las fuerzas del Ca; 
pitan Mirjü, contestándome éste que habían salido 
aquélla mañana, y estarían á aquella líora al llegar 
á Aparri; entonces pedí coniunicación con el refe- 
rido pueblo de Aparri, y j dije que con urgencia 
fuese llamado el oíicfial de la feuardia Civil al apa- 
rato, y seijme dijera sa había, llegado el Capitán Alí- 
ró con las' fuerzas, en cuyo caso se le llamara tam- 
bién, pontestándome el Jefe de la estación que el 
oficial dé la Guardia Civil había .salido con las 
fuerzas que tenía, en p'ersecuc'ió'n del.Vapór ¡por la 
banda derecha del ¡Rio para impedir un desembar- 
co en Camaluñugan y que el Capitán Sr. Miró, no 
había llegad|0 con sus fuerzas. Conocido ésto, orde- 
né se llamara af Capitán ciel puerto Sr^. Pérez de 
Guzman , el que sé" presentó inmcdiafamenjte en el 
aparato, y coníiríno,me su telegrama, añadiendo 
que las fuerzas que traía el Vapor eran muchas, es- 
taban bien armadas y se veían algunos cañones, 
habiendo hecho un desembarcó frente á Aparri en 
el rancho dci Linao, ' : ■' 

^ Esta noticia me hizo ver que las fuerzas_^in 
surrectas traían plan seguro y bien estudiado, pues 
el desembarco en Linao, nb podía tener más obje- 
to que el de atacar las fuerzas que teníamos en los 
piueblos de Abülúg, Pamplona y Claver|a, en com- 
t)ina9ión con fuerzas que ellos traerían por llocos 
jpara entrar por el Pafapa, como des pies se cpn^ 
firrnó, 
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Preguntó al ?r. Capitán del puerto, por la salida 
del oíicial y me la explicó, diciendo que después del 
desembarco en Linat), el Vapor se dirigió á la ban- 
da opuesta sin duda para desembarcar las fuerzas 
en Camaiañugan, desde alli atacara Aparri opinan- 
do que. las úierzas del culcial, no llegarían á íiem- 
po de eviíarli\ pues \'->')r tierra v el estado del cami- 
no les era difícil sei^^uirla marcha del ^'apo^. 

Kstando en esta conferencia presentóse en el 
Aparato ei Capitán Municipal \' algunos principa- 
les, que maniícstaron al Sr. Pérez de (xuzman, me 
dijera i\-an á ponerse a mis órdenes, sin embargo 
de creer no teníamos medios de defensa; ellos me 
aseguraban que el pueblo no tornaría parte en con- 
tra nuestra. A pesar de estas manifestaciones el 
Sr. Capitán del puerto no creía permanecieran 
mucho tiempo neutrales, signiíicándome no per- 
diera n'iomento en darle instrucciones que tuviera 
por conveniente, pues acababan de decirle habían 
llevado a efecto el desembarco en Camalañugan, 
siendo lo probable corlaran ei telégrafo. Entonces 
dije que no habiendo llegado el Jefe Militar señor 
Miró, obrara con arreglo a las circunstancias, de 
acuerdo con el ohcial de la (ruardia Civil y princi- 
pales leales, procurando defenderse y dar tiempo á 
que les enviara las fuerzas que me quedaban en la 
Cabecera. 

No había terminado de darle las intrucciones, 
cuando me dijo, se encontraba ya presente el oñ- 
cial que había salido con las fuerzas. Estaba ya 
conmigo en el aparato el Jefe de la línea de la 
Guardia Civil Sr. Rabadán, el que me dejo le pre- 
guntara en su nombre, por qué había vuelto sin 
impedir el desembarco, á lo que contestó, que las 
dificultades había encontrado en el camino para su 
rnarcha, fué la causa de no oponerse al desembar- 
co, pues cuando llegaron era tarde y^creyó conve- 
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niente su retirada á Aparrí, donde se defenderían 
en trincheras. Aquí quedó cortada la comu- 
nicación 

Entonces pedí comunicación con Lacl-loc, llamé 
al apara^tq al .Icfe de la Compañía Tabacalera don 
Virgilio Pérez, al que ordené, que sin perdida de 
momento saliera el Remolcador -Antonio López» 
para la Cabecera, con -los peninsulares que allí se 
encontraran, empleados de la Compañía y cuanto 
él creyera necesario para ver si se podían«salvar. 
Este coniest) no tenía carbón y con leña era impo- 
sible pudiera subir el vapor, entonces le dije lo . 
inutilizara bajo mi responsabilidad, con el ñn de 
que el enemigo, no pudiera servirse de él, contes- 
tándome le era imposible cumplimentar mis órde- 
nes, teniendo el Vapor enemigo a la vista y no tar- 
daría media hora sin que aquel pueblo cayera en 
poder de ellos, como así sucedió. 

Poco tiempo después, el telegrafista me decía 
llegó Vapor, desembarca muchas fuerzas que se 
dirijen á telégrafos; Dios nos saque con bien.. .. I a 
comunicación qued() cortada. 

Sin poder^omifuicar por esa parte de la Provin- 
cia é invadidos los pueblos de la Costa, no me que- 
daba más recurso que reunir cuantas fuerzas pu- 
diera, y enviarlas en auxilio de éstos: A éste fin 
telegrafié al Gobernador de la Isabela dándole por 
menores de todo y pidiéndoles fuerzas con urgen- 
cia. Esta 'digna y celosa autoridad no escatimó; 
ni soldados ni tiempo para prestarme el auxilio que 
le pedía, contestando en el acto, ananciando la sali- 
da de 25 hombres Infantería de Marina, al mando~^, 
de un Teniente dci mismo cuerpo y i8 Guardiüs,^--^ 
Civiles que con los lO hombres del 70; 10 de Infan- 
tería de Marina y 23 Guardias Civiles, que yo te- 
nía, componían un tQtal de 92 individuos tropa. 3 
ofliciales y el Capitán Jefe de la línea. 
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Este último había telegrafiado al gobernador 
políticp militar de Nueva Vizcaya, dándole cono- 
cimiento de la invasión de la provincia, y de la si-, 
tuacióii en que nos e neo n trabamos, sin tener no-" 
ticias del Jefe de la plaza, Sr. Miró, que había ba- 
jado el 23 con fuerzas; de la situación en que se 
encontraban las de la Gusta y sin saber si las de 
Aparri se estaban defendiendo, ó habían tenido que 
rendirse al enemigo. También telegrafié á la cita- 
da Autoridad, pero como la situación ;de ésta era 
igual a la mia, no podía prestarme aíixilio; ade- " 
más la distancia que »ps separaba era de consíde- 
ción. Teníamos en la Éabecera un Cuerpo llama- 
do de «LeaJes Voluntarios de Cag lyan» compuesto 
de cuarenta hombres indígenas bien armados, de 
los que prescindía para todo, desde que me hice 
cargo del mando de la provincia, no solo por sus 
individuos, á quienes conocía de antiguo y me ins-. 
piraban poca canfianza por la conducta que allí' " 
.habían observado, si que también por el propio 
Jefe. Todos reconocieron era fundada mí razón, y 
principalmente los dignos Oficiales del citado Cuer- 
po que eran empleados del Gobierno v Adminis- 
tración a los que en época anterior a mi mando se 
ib impusieron; más como en la circunstancia 
en que me encontraba, tenia forzosa y necesaria- 
mente que recurrir á todo, llamé al citado Jefe de 
voluntarios y le ordené estuvieran dispuestos to- 
dos para salir al primer aviso con las fuerzas^ que 
al mando del Sr. Rabadán, que sehabía" hecho 
cargo de la Plaza, estaban para salir, á 1o que me 
contestó «vería los que podía reunir, pues tenía no- 
ticia, habían desertado gran parte de los voluii^ta^ 
r¡ os, para unirse á los insunectos.» / 

Como el Jefe de la línea de la (luardia Civil me' 
indicó la conveniencia de pagar dicho cuerpo antes - 
de la salida, ordené la entrega .de mitpesos, y todo 
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quedó dispuesto para la salida de las fuerzas, tan 
pronto como llegase el refuerzo de la Isabela. Reci- 
bí un aviso, de la estación telegráfica, que de Lacl- 
]oc me llamaban al aparato. Encontrábanse en el 
Gobierno el Sr, Capitán Rabadán y oficial D. Joa- 
quín Luna, á los que invité para que me acompa- 
ñaran. Lina vez en la estación telegráfica pregunté 
quien había solicitado mi presencia, contestándose, 
«su servidor Daniel Tirona: Coronel Jefe de las 
fuerzas F^spedicionarias del Norte de Luzón que sa- 
luda al Sr. Gobernador de Tuguegarao y hágole 
presente, estamos posesionados de los pueblos de 
Aparri, Camalañugan y Lacl-loc, sin haber tenido 
ninguna oposición, y derramamiento de sangre pero 
sintiendo que la fuerza del sesenta mandada por 
el Capitán Miró, no han obedecido á la intimida- 
ción de rendimiento y resultad) de est^lírnnbate 
tuvieron siete muertos, teniente Garcia gravemente 
herido y los demás prisioneros.» 

"«Abrigado del mayor deseo human i^tario de aho- 
rrar sangre de hermanos, prop'^ngole la rendición, 
garantiéndole el respeto á las vidas, dinero y alha- 
jas de la propiedad, como también el trato más 
ajustado al derecho internacional de Guerra.» 

De acuerdo con el Capitán Sr. Rabadán^ que 
estaba presente tomando nota de la conferencia, 
le contesté tenía fuerzas suficientes para defender- 
me a lo que en cumplimiento de mi deber estaba 
resuelto, apesar de lamentar también el derrama- 
miento de sangre que en la Guerra no puede tener- 
se presente. 

«Le vuelve á intimar la rendición,» me con testó, 
»y que depongan las Armas, pues sacrificar vidas 
á una lucha que no promete la Victoria, es un ac- 
to de desesperación más bien que heroísmo, esto 
es, lo que puedo hacerle presente para que tome 
las rnejóres medidas, y vea lo que V. crea conve- 
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niente antes que mis fuerzas "que van de camino 

lleguen á esa.» 

Conterencié brevemente con el Capitán ?r. Ra- 
badán-, sobre la contestación que debía darle, y en 
opinión de este muy fundado^, teníamos á todo 
trance que ganar tiempo, con el ün de que llegaran 
fuerzas que esperábamos y ver el modo que los in- 
surrectos no pasaran deí pueblo de Alcalá, en el 
caso de ser cierto que venian de camino; á este fin 
le contesté diciéndole: Agradezco mucho sus ob- 
servaciones, pero le repito que teniendo fuerzas 
bastantes, mi deber es defenderme; además, V. co- 
noce lo que es el honor Militar, y siendo yo Auto- 
ridad Civil, no puedo ni debo tomar ninguna reso- 
lución, donde hay Jetes Militares, sin contar con lo ' 
que ellos acuerden, por tanto, les haré presente 
cuanto me ha dicho, y sus proposiciones y del re- 
sultado le contestaré. Entonces me dijo: 

Pues le doy de tiempo dos horas, para que yó 
pueda suspender la marcha de las tropas, que es-" 
tan en cammo sobre esa Cabecera, E>tá bien le_di- 
;' je, y nos despedimos. 

Como verán los lectores, hacía tiempo yó estabaX 
ocupando un puesto que no me correspondía,- y en -í 
aquellos momentos, menos pues estando en guerra 
y atacados por el enemigo, la ley me obligaba á re- 
signar el mando en el Jefe Militar que hubiera, 
pero un acto de patriotismo tan grande, como des- 
prendido del digno y valiente Jefe Militar de la 
provincia, fue causa que reconociera en mi, el do- - 
minio que ejercía sobre los Indios, y lo peligroso 
que podria ser quitarme fuerza moral en aquellos 
momentos, con tanto mas motivo cuando la Provin- 
cia no se habia sublevado, y todo lo hacia de per- 
fecto acuerdo con el Jefe Militar. 

Reunidos en el Gobierno Civil losSres. Capitán 
Rabadán, Jefe de la línea de la Guardia Civil^ que . 
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al faltar el Capitán Sr. líiró, se hizo cargo del 
mando Militar de la provincia, el Teniente del 
mismo cuerpo, D. Joaquin Luna, y el oficial del 
setenta. D. Diego Santillana, les expuse cuanto me 
había picho en la conferencia telegráfica, el Jefe 
de las fuerzas .insurrectas; por quien había sido 
llamado al aparato desde Lacl-loc, igualmente le 
di conocimiento de mi contestación de acuerdo con 
el Jefe Militar, que estaba presente para que exa- 
minando detenidamente por todos, la situación en 
que, estábamos, acordaran lo más conveniente, al 
interés de la Patria y honor de su l^^jército, haci<^n- 
doles presente, cr¿í yó un soldado más, con el cual 
podían contar. 

L'só de la palabra el Capitán Sr. Rabadán, no 

ó ocultando que la situación en que nos hallábamos 
era desesperada, pues atacada por tres ó cuatro 
puntos, invadidas las provincias por numerosas 
fuerzas insurrectas, y sin fuerzas, ni municiones 
por nuestra parte, la ventaja seguramente, es de 
ellos, pero nuestro deber como militares, y nuestro 
^'triotismo, nos impone la obligación de ir á la de- 

^ feñsa, y á ella vamos sintiendo en el alma el derra- 
\mamiento de sangre, y las vidas que indudable- 
rnbrite vamos á cxppner, pero como ha dicho muy 
bién^^Sr. Gobernador, al Jefe de las fuerzas insu- 
rrectas,N^i la Guerra, nada de esto puede tomarse 
en consideración. 

Interrumpí^xcstc Jc^c para hacerle presente que 
por coníidencia,^aquella madrugada, con un ilus- 
trado Indio queocu{>aba íín cargo oficial, sabía que 
estaban comprometidaá\Jas fuerzas del setenta y la 
(luardia Civil, que si no .se ssublevaban por el mu- 

\ cho afecto que tenían á sus ,Wes, tampoco conse- 
guirían éstos llegaran á batirse (^n sus hermanos; 
contestáronme, no les estrañaba poj tratarse de 
fuerzas indígenas, en las que no sc^^día tener _ 



confianza, pero no teniendo otras fuerzas, con ellas 
saldrían á batirse. 

El Sr. Rabadán, dijo entendí^ na podía perder^-- 
se tiempo en contestar al titulado Coronel, "pues 
nos exponíannos a que las fuerzas insurrectas, dis- 
poniendo del Remolcador en Lacl-loc, llegaran á 
Tugugarao, antes que el refuerzo que esperábamos 
de la Isabela, lo que á todo trance havía^que evitar, 
y á ser posible, que no pasaran del pueblo de Alca- 
lá, con el fin de que nuestras fuerzas pudieran lle- 
gar a Amulung, donde teníamos posiciones venta- 
josas que permitían la defensa, y para conseguir 
esto, era necesario ganar algún tiempo; no encon- 
trando otro medio si lo aceptaban, que el de propo- 
"nerle una entrevista al titulado Coronel Tirona de 
Jefe á Jefe en campo neutral, á condición de que 
sus fuerzas no pasaran de Alcalá, y las nuestras de 
Amulung. Dudo, nos repitió el Sr. Rabadán, que 
acepte esta proposición; si es aceptada, yo voy a la 
entrevista y ya veré el modo de quedar en libertad, 
para que nos podamos batir con ellos. Bajaré con 
ustedes les decía á -os oficiales, hasta Amulung, y se 
tomaran las posiciones que sobre el terreno conven- 
gamos, y sólo marcharé á la entrevista y si me hi- 
cieran prisionero, pues otra cosa no creo; transcu- 
rridas las horas que señalemos para mi regreso, 
podrán Vd. obrar como mejor convenga. 

Conformas los oficiales con el parecer.de su Jefe, 
sólo tuvieron que obgetarle el de^seo que todos te- 
nían de que designara á uno de los presentes para 
desempeñar la Comisión arriesgada que el quería 
llevar á cabo, á lo que el Jefe manifestó que de 
ningún modo lo delegaría en su sobordinados, por 
lo mismo que era un pensamiento arriesgado naci- 
do de él. 

Terminada esta conferc-ncia, nos dirijimos á la 
Estación telegráfica, y anunciando mi pi esencia, y 
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cambiando un nucno saludo de cortesía con el Jefe 
Revolucionario, le dije que i li formados los Jefes 
Militares de cuanto el me había expuesto, por uná- 
nime acuerdo habíanme contestado- no eran acepta- 
bles sus proposiciones v aparte de tener fuerzas pa- 
ra defenderse, su deber Militar, y su patriotismo, 
se los imponía. Iiista contestación, exacerbó al titu- 
lado Coronel, v me dirijió fuertes amenazas, las 
que rechaxécon encri^ía. entablándose entre ambos 
una discusiíMi bástanle acalorada, que fué muy 
comentada por insulares v peninsulares en Aparri. 
donde se dijo teníamos un lace pers')nal. Kn esta 
discusión, que como dije era acalorada en extremo, 
tuve ocasuní de proponerle la entrevista con el .lele 
Militar nuestro, entrevista que aceptó en el act'o,eñ 
en las condiciones que deseábamos, señalándose 
como campo neutral para la entrevista, la diviso- 
ria de Amulun,^ y Alcalá, con la condición de ^jtnT 
nuestras fuerzas no pasarán del primer pueblo, y 
las suyas no podrían avanzar de Alcalá, donde es- 
taban en aquellos momentos al llei^ar, se^'ún el Je- 
fe citado me dijo, pero quedaría orden para que se 
detuvieran en dicho punto. 

Aquella tarde. llef:;'')el refuerzo que esperábamos 
de^ la Isabela, que lo mandaba el dif^no oíicial de 
Infantería de Marina 1). Maviano (jonzalez, y poco 
después todos los .leles se reunieron en el Gobierno, 
donde tuvimos lar^a y detenida conferencia y se 
discutir; el peli<.íro que, scL^ún al parecer de todos, 
corría la Colonia Ivspañola, y vó en el momento 
que aquellos salierais, y no quedaran allí fuerzas, 
creyendo que debían de quedarme por lo menos 
i5 hombres para la custodia de la Gárcel donde el 
total de los presos eran iHo, pero en vista de mi 
negativa, a que quedaran fuerzas; de la seguridad 
que les daba, de que el orden no se alteraría, v que 
la custodia de la Cárcel la harían los Empleados 
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del Gobierno, de Hacienda y de la compañía Gene- 
ral de Tabacos; pues así me lo habla ofrecido el 
Representante de esta, D. Manuel Nieto; fueron to- 
madas en consideración las razones que expuse, y 
se acordó la salida de todas las fuerzas. 

Al dia sif^^uicntc, se hi/o el relevo de Cárcel con 
los Sres. 1) Juan López Oyarzabal, Secretario inte- 
rino del (lobicrno; 1>. Ramón Alas, Administrador 
de Hacienda; 0. C'ecilio (iarcía Morales, Promotor 
Fiscal; D. Manuel Nieto, Rrcprescntante en el Va-' 
lie de la Compañía General de Tabacos, algunos 
empleados insulares de la misma, y algunos prin- 
cipales del pueblo, que voluntariamente se presen- 
taron para ayudar en este servicio. Salieron las 
fuerzas por el Río en tres Barangallanes, que se te- 
nían dispuestos. 

Este día y la noche pasó en el mayor orden; al 
siguiente, hicieron el relevo de la Cárcel, D. fran- 
cisco Maqueda, Médico Titular; Sres. Escalambre 
y Laza, Empleados de la Compañía General de 
Tabacos; éste último, del país, hombre de gran 
prestigio en la provincia y amante de España, y los 
¡españoles. Nada parecía perturbar la tranquilidad 
en la p.)bLici m y serían las d(xs de la tarde, cuando 
un gentío inmenso compuesto de hombres, mu- 
jeres y niños, que alluían las calles de Tuguegarao, 
dirigiéndose á la Casa Tribunal, alarmó la Colonia 
la que se presentó en en el (Gobierno, donde les pu- 
de tranquilizar dicif^ndoles, acababan de noticiar- 
me se trataba de una manifestación favorable á los 
Espoñoles, esta pudimos ver, venia ya en marcha 
y se comprendía de once á doce mil personas, que 
en correctísimo orden se aproximaban al Gobierno; 
entonces dispuse fuera izada la bandera Nacional, 
y desde la puerta del Gobierno, á donde bajé á re- 
ci'-ir á los manifestantes, di un viva á España y á 
Filipinas Española, que me fué contestado con 
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bastante decaimiento y miedo del pueblo. Presi- 
dían la manifestación el Capitán Municipal, prin- 
cipales y algunos ancianos, á losquejnvité pasaran 
conmigo al salón de recepciones, procurando llegar 
hasta donde yo estaba Kl (Japitan Municipal en 
sentidas íYases, me dirijió la palabra, diciendo «Se- 
ñor aquí tenéis el pueblo de ('agayán, que lamenta 
que los tagalos, levantados con armas á la madre 
Patria se hayan aliados á los enemigos de esta, el 
Americano, en momentos tan tristes, no siendo 
ella culpable á la politica que aquí se ha seguido 
por la mayoría de los que nos han gobernado.» 

«España, nos sac ') del estado salvaje en que está- 
bamos, ñus ha dado su lengua, su religión y sus 
costumbres, y ciertamente cuando nos creyera ap- 
tos para gobernarnos, nos daría la independencia 
con su protectorado, como buena madre. Nosotros 
señor, moriremos antes que ser Americanos y en 
nuestro pecho siempre conserxaremos amor á P]s-. 
paña y haremos voto por su engrandej-imiento, 
V. S. sabe que estas Islas y su Capital, están ya en 
poder de tai^alos \- Americanos, y que la defensa 
Sr., Gobernador, es imposible, y por eso, no ofrece- 
njos nuestra ayuda, y Dios permita que las fuerzas 
que han salido, no líeguen abatirse, pues sólo con- 
seguirían derramar sangre y excitar á los tagalos 
para mal de Wls. y nosotros* dicho esto sólo nos 
resta dar á \'. S. las gracias por cuanto en bien de 
esta provincia ha hecho, y sin distinción de razas 
á todos trató por igual, prueba es de nuestro agra- 
decimiento el acuerdo tomado en Junta extrordjna- 
ria por los principales que me honro eo poner err 
vuestras maaos.» 

•vHay un sello que dice. —Tribunal Municipal de 
uguegarao. = Provmcia de Cagayán. — Sr. Gober- 
nador. — En sesión extraordinaria, celebrada por el 
Tribunal Municipal con los Delegados de la princi- 
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palia, en unión de los Capitanes pasados, principa- 
les, ancianos, Cabezas de Barangais. actuales y 
propietarios de este pueblo, se acordó entre otras 
cosas, se dé á V. S. las más expresivas gracias por . 
las medidas qué ha dictadado para la conripleta 
tranquilidad de esta provincia, y sus buenas gestio-" 
ncs administrativas. L() que tengo el honor de co- 
municar á V. S en cumplimiento de lo acordado.- 
— Dios guarde ¿i V. S. muchos años. — Tuguegarao 
28 de Agosto de 1898, — Jacinto Turingan' — Hay . 
una rúbrica. — Sr. Gobernador Civil de esta pro- 
vincia » 

Di las gracias en nombre de Esparía por las ma- 
nifestaciones que me habían hecho, asegurándoles 
que la madre Patria, siempre fué y siguirá siéndo- 
lo amantísima para sus hijos, aun cuando éstosii- 
justamente se emanciparan, y en cuanto amí. sólo 
podía decirles, hablan cumplido como buen Espa- 
ñol, «qiKi por suerte éramos muchos» con mi de- 
ber, con lo que en España á todos se nos recorda- 
ba, y con lo que ellos merecían 

Terminadas estas manifestaciones, entraron en 
el salón los Keverendos Padres de í^anto Domingo, . 
que estaban reconcentrados en aquel Convento.Al 
frente de ellos, iva el virtuoso y Reverendo Padre 
Fray Bonifacio Corugedo, Cura Párroco de Tugue- 
garao, a quien todos querían mucho, y algunos de- 
bían su educación é ilustración. Estos Padres, pa- 
saron con 'gran trabajo por la multitud que les ce* 
rraba el paso, besáiidulc los hábitos y pidiéndoles 
la bendición. La entrada de los Reverendos enel 
solón, fué un acto conmovedor, allí no vimos los. 
presentes al Fraile que como han dado e-n decir tan 
odiado estaba por los Indios, sólo sí al padre aman-, 
tísimo y á los hijos que se abrazaban á ellos y llo- 
raban su separación para siempre. 

El pueblo con los principales, se retiraron del 
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Gobierno, y sus hojós arrasados por las lágrimas se 
fijaban fraicrnalnicnic en la bandera de España que 
entre sus hondas, parecía abra^ba á todos, y cada 
uno de ellos en nombre de la madre patria. 

La Colonia y los Frailes, permanecieron algún 
tiempo haciéndome campaña, y comentando ellos 
y yó lo que acabábamos de presenciar, y lo que 
entendíamos pasaba á la mayoría de los hijos de 
aquel Archiólag ), no aceptando á comprender se 
perdieran aquellas Islas, (') se abandonaran mejor 
dicho, tres millones de habitantes, por 1,400 hom- 
bres, que á la suma pudieron, haber sido los levan- 
tados en armas. 

El día 30 fuj el designado para la conferencia del 
Jefe de nuestras fuerzas, c(.)n el de los insurrectos: 
este no estaba en el sit.o designado, y el valiente 
Capitán avanz(') algunos kilómetros, mas cayendo 
prisionero, no por su culpa, si no por no huber 
cumplido las fuerzas insurrectas con lo pactadc^. 
Apesar de esto, se celebr.) con el Jefe de ella, la 
anunciada conferencia, la que terminada, fué pues- 
to en libertad, consiguiendo el prc)pósito que se per- 
seguía. 

El Capitán sali<'» para unirse á sus fuerzas pordis- 
tinto camino deh que habia llevado, para que el 
enemigo no se apercibiera del movimientode estas. 

Al alcanzar este sus fuerzas lleveba el propósito 
de batir al enemigo entre los pueblos de Igui y 
Amulun^g, apesar del excesivo número, que bien 
armados y con cuatro cañones hontorias, tuvooca- 
yáión de ver. estaban, pero se encontró con la nove- 
dad de que parte de sus fuerzas indígenas, habían 
desertado, teniendo necesidad el oficial que quedó 
encargado de desarmar á los voluntarios, pues su- 
po que estos tenían el propósito de desertar también 
con el armamento y municiones. 

En su virtud, y no pudiendo ya disponer más que 
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de 35 soldados europeos, pues los indígenas que 
quedaban se encontraban muy excitados sontenién- 
dolos solo la fuerza moral que sobre ellos egercíp 
el Capiían y oficiales, consideraron más conve- 
niente replegarse á la Cabecera, por nocreer pruden- 
te con tan exiguas fuerzas presentai combate dado 
el excesivo número del enemigo. De este hechome 
enteró personalmente á su llegada el Capitán, el que 
venía á entregarse, si no material, moralmente al 
enemigo, como así sucedió 

Al amanecer del 31 Tuguegarao estaba desierto^ 
las casas extranjeras habían enofbplado la bandera 
dé su Nación y las pocas que quedaban habitadas 
de los Indios, bandera blanca que hice quitar; el 
Gobernador de la Isabela me telegrafió serían las : 
siete, preguntándome que novedad había, y en un 
telegrama lacónico, le contesté con estas palabras, 
«estoy sólo» enemigo á la vista.-/ Poco tiempo des- 
pués llegaron las fuerzas por distinto camino del 
que las esperaba, cayendo al mismo tiempo la te- 
rrible balancha insurrecta, que circumbaló el pue- 
blo uniéndose á ellos los indígenas que no habían 
marchado al bosque, teniendo que replegarnos en 
la casa Convento con escasas fuerzas, donde nos 
cercaron millares de enemigos, y propuesta por el 
Jefe de las fuerzas Revolucionarias una rendición 
honrrosa, nos vimos en la dolorosa necesida de 
aceptarla, 

No se había levantado el acta cuando por los 
cuatro, extremos del edificio, cayó sobre nosotros 
inmensa turba que despojándonos de cuanto allí 
'teníamos, se incautaron también, por orden delJe- 
fe, de cuanto había en el Convento que como 
este dijo, lo consideraba botín de guerra. En aquek 
acto me condujeron entre bayonetas á la casa Go- 
bierno, donde estaban las cajas, yendo también 
conmigo conducidos los Sres D. Juan López Oyar- 



^ f>0 - . 

zabal, D. Ramón Alas y D. Cecilio García Morales, 
para que cc^mo llaveros, hiciéramos entrega de los ■ 
caudales, -m lo que nos negamos, haciéndoles pre- 
sente que 'como fuerza mavor, no necesitaban de 
ninguna formalidad para incauíarse de ellas siem- 
pre con nuestra protesta. Asi lo hicieron; en nues- 
tra presencia y con los libros á la vista y documen- 
tos que había en caja sm formalizar, de los pagos 
hechos á la fuerza, practicaron un detenido arqueo, 
resultando en la (]a¡a de Haber de los pueblos un 
sobrante de 839 pesos So céntimos, que el Jefe Ley- 
ba, separó prej¡untando si eran míos, á lo que con- 
testé que n('), que era un ingreso reciente que por 
las circunstancias, no hab a dado tiempo á sentar 
en los libros, y dispuse se depositaran en Caja. 

Entonces me facilitf"». añadiendo que aun cuan- 
do habíase negado, antes a darme recibo deHos 
fondos de que se incautaba, mi proceder honrando 
le í)blig'aba a hacerlo, y extendió el siguiente docu- 
mento -r^Hav un timbre que dice. — «Gobierno Re- 
volucionario de h^ilipinas fuerzas expedicionarias 
del Norte de Luz(3n. ^Jefatura. — N." 1 .— He^recibi- 
de de I), fi^nrique Altamirano, los fondos del Go- 
bierno de Tuguegarao, exactos á las cuentas del li- 
bro diario — Habiendo vo estado muv satisfecho. — 
Tuguegarao 3I de Agosto de 18()8.-E1 2." Jefe. 
— M. Leyba. — Rubricado con sií:^nos.» 

En el resguardo bien lac(3nico, no expresa canti- 
dad ni yó me atreví a insistir la pusiera por aque- 
llo de que del Lobo un pelo, y por que los libros 
estaban cerrados v pude conseguir me permitiera 
los firmara, apesar de que creía los harían desapa- 
recer, pero no ha sido así y deben encontrarse hoy 
en poder del (Gobierno Americano. 

Tengo Ja satisfacción de que los fondos del Es- 
tado, con los 2 o/)oo pesos que se entregaron á la 
Tabacalera; remesa de 8,000 á Nueva Vizacya; 
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pago á todas á las fuerzas de la provincia; Cuer- 
po de Telégrafos y Empleados, con la ¡cantidad 
que quedaba en la Caja de Hacienca en efectivo y 
papel, que no llegaban á 5^ooo pesos; y de existen- 
cia en las Cajas de fondos Locales y Haber de los 
pueblos que ascendían á I5,ooo que eran de la 
provincia; puedo afirmar que los Caudales del Es- 
lado, en la provincia de Cagayán, fueron salvados. 

Una vez que el titulado Comandante se hizo 
cargo de los fondos nos mandó retirar al Convento 
con los compañeros hasta que el dispusiera; allí 
pasamos la noche todos bien vigilados por fuerzas 
insurrectas y por la mañana nos sirvieron un ran- 
cho de arroz, ó sea lo que ellos llaman morisque- 
ta, que como el día anterior, no habíamos tomado 
alimento, la comimos con regular apetito. Más tar- 
de presentóse el titulado Coronel Leyba, que per- 
sonalmente nos pasó revista á todos los prisioneros 
y dispuso que los Jefes Militares y clases, fueran 
conducidos á la Casa Cuartel de la Guardia GiviU 
donde estableció un cuerpo de guardia para vigilar- 
los; los Empleados Civiles á la Casa donde había 
estado la Administración de Hacienda, con otro 
guardia que los vigilaba, y haciendo en mi una 
excepción, me preguntó la Casa en que quería hos- 
pedarme, á la que él en persona me llevaría, en- 
tonces le hice presente deseaba estar con mis Em-' 
picados, lo que dijo no podía permitir, puesen ese 
caso, le contesté, iría t:on gusto á la casa del Ma- 
yordomo que había tenido en el Gobierno, ó sea 
del principal Antonio Liban, á la que, como me 
dijo, me llevó el mismo Jefe. 

A esta casa fué también el médico Titular don 
Francisco Maqueda que prestestó necesitaba yo de 
sus servicios, El Sr, Maqueda era una de las per-^ 
sonas que entre los Epañoles se distinguieran por 
su lealtad y patriotismo, pues aun cuando los de- 
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mas Empleados estaban á la misma altura que él 
no contaban con señora y nueve hijos que tenía 
este funcionario los que por orden mía estaban 
reconcentrados en un pueblo inmediato, mientras 
que él con las arma en la mano estaba con los de- 
más deíendiendo laPatria. Los Frailes y los solda- 
dos de Inianíería de Marina, quedaron en el Con- 
vento, donde había tuerzas msurrectas alojadas 
que lo custodiaban. 

1^1 titulado Comandante Ison, hombre de ningu- 
na mstruccum pues no sabía leer ni escribir, y de- 
bía su puesto á su ferc>€-idad y arrojo, fue el que se 
encargó de los prisioneros, _\ á su cuidado estaba 
n u es ; r a a 1 1 m e n ta c ¡ ('> n . i ? 

Kl día cuatro dispuso este Comandante, fuese yó 
con el Médico que me acompañaba al Cuartel (je- 
neral, a donde nos llevarcm á las ocho déla maña- 
na un Capitán v i5 soldados, entrándonos en un^ 
d¿partam.enio que ser\ía de alojamiento v dormito- 
rio á una Compañía, donde con guaraias en.la 
puerta, pasamos el día entre aquellos salvajes que 
nos insultai^an v burlábanse cruelmente, al extre- 
mo de que axfisiados p:)r el crilor insoportable que 
sentíamos, pedimos agua, la que nos servieron en 
una palangana la\-ándose antes las manos y ha- 
ciéndonosla beber. 

Como n(.) nos decían el por qué se nos tenía allí 
V la causa de aquel marurio, le rogamos aun sar- 
gento nos la explicara v'con palabras algún tanto 
burlonas nos di]o que ya lo. sabríamos cuando de 
madrugada nos sacaran para afu.silarnos. Lleg(3 lá 
noche \' aquellos saKajes, encendieron una vela 
que pusieron en el suelo, al rededor del cual se pu- 
Xsieron á jui^ar con una baraja- mugrienta, los cuar- 
tos y las alhajas que nos habían quitado en el sa- 
queo. A las ocho entró en la prisii'tn Manuel, íiel 
servidor Indio que yó había tenido en el Gobiern-e. 
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Este era hijo político de Antonio Liban, en cuya 
casa estábamos y de donde aquella.mañana, sin 
permitirnos lomar alimento, nos sacaron; Indio 
íiel y humanitario había pagado á los guardias para 
entrar en el departamento, donde estábamos y nos 
llevaba comida, agua y alguncxs tabacos; estába- 
rjios comiendo cuando entraron el rancho para los 
soldados, y nosotros, 'cedimos, como era natural, 
nuestra parte á estos. 

La noche iva pasando y la -, ela se extinguió, sin 
sin haber otra con que poder sustituirla. Aqueljos 
soldados dejaron caer su cuerno sobre el suelo, yá 
poco rato dormían con una tranquilidad pasmosa; 
nosotros rnmbien inclinamos nuestro cuerpo, pero 
el sueño no quería favorecernos. Serían lastres de 
la madrugada, cuando sentimos pasos y unos sa- 
bles que arrastraban: al mismo tiempo echábamos 
una cerilla v pudimos ver al comandante í'rson y 
un oficial; entonces cruzó por'nuestra imaginación 
lo que nos habían dicho aquella tarde, pero al 
abanzar estos, hacia donde estábamos, el oficial di- 
rigiéndose á mí, dijo, el Comandante, que perdo- 
nen \'ds. la molestia que havan tenido, pues ha si- 
do una equivocación, y por Ja mañana volverán á 
su casa, v se les dará pase para que nadie trate mo- 
lestar á Vds. el Comandante que asentía, inclinan- 
do la cabeza, sacó unos cigarros que nos dio y co- 
giendo una almohada á los soldados no las puso, 
haciéndonos señas para que pudiéramos echarnos 
sobre ella, y se retiró. 

Lor la mañana un sargento nos condujo al des- 
pacho del citado Comandante que nos entrega un 
pase para que pudiéramos marchar á la cas-a don- 
de parábamos 

)Aquella noche estando cenando, se presentó el 
Capitán Pedro, (así se llamaba el que me llevó al 
Cuartel general); al verle entrar creí llevaba nue- 
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va orden, pero afortunadamente me dio la mano 
y me dijo, vengo para que seamos amigos, y si le 
conduje al Cuartel, fué por órdenes superiores, y 
me explicó la causa que lo motivó. 
Los principales de Tuguegara», que en su mayoría 
habían unido al bosque con su familia, regresaron 
y para establecer un lazo de unión con los insu- 
rrectos, dieron un banquete y baile en el Tribunal, 
el día cuatro por la noche á los Jefes y oficiales, y 
éstos ño teniendo gran condanza en los Cagallanes, 
y sabiendo lo alertos que eran á mi persona, temie- 
ron que aquel obsequio se tradujera en una embos- 
cada de acuerdo conmigo, y convinieron tenerme 
en rehenes aquel día y la noche, hasta que pasara 
la fiesta á que habían sido invitados, explicándo- 
me entonces la presecia del Comandante en la pri- 
sión y cuanto me dijo. 

El Capitán Pedro, era hombre de carácter vivo, 
se había criado en las j^atanes y había servido des- 
de pequeño a los Gobernadores, por los que tenía 
gran predilección, además era afecto á España y á 
los Españoles, lo que justificaba el que durante 
nuestro cautiverio, inll uvera siempre en favor de 
los prisioneros a los que le gustaba tratar con 
amistad. 

El día seis fueron puestos en libertad los=presos 
que quedaban en la Carecí y trasladados á este Es- 
tíiblecimiento todos los soldados de Infantería de 
Marina, y los PVailes aun depa^rtamento del edificio 
que habían ocupado los hermanos de Santo Do- 
mingo, Y donde habían tenido el Colegio de Seño- 
ritas, que fué el primer edificio de que se apodera- 
ron los insurrectos y donde tenían establecido su 
Cuartel general alojándose en él, el Comandantelr- • 
son, varios oficiales y 400 hombres. Las hermanas 
de este Colegio, con algunas Señoras, estaban en el 
inmeditao pueblo de Enriles, reconcentradas por 
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orden mía desde días antes ,de la invasji(5n, y losin- 
surrecios las hicieron volverá Tbguegárao, alojan-, 
dolas en casas particulares, y las señoras d^spusie-. 
ron fuesen á sus casas respectivas, dándolo per- 
miso á sus maridos para que fuesen á unirse á ■. 
ellas, obteniéndolo también mi compañero de casa 
el Médico Titular Sr, Maqueda. 

En la provincia de Cai^ayan, las Sras. fueron tan 
respetadas y consideradas por las fuerzas invasoras, 
como si hubieran caido en podeMe soldados de la 
Nación jnás culta y humanitaria de Europa, y si 
como nosotros, no tenían mas que lo puesto, era 
debido a que en los momentos de tribulación todo 
lo abandonaron, y fué objeto del saqueo a que se 
dedicaron las turbas el primer día en las casas de 
los españoles, donde no veían señoras. 

El alimento que teníamos los prisioneros, con- 
sistía en un rancho de morisqueta y algún pedazo 
de Bagúi, (3 sea cerdo de la India que el pueblo 
tenía obligación según orden del Jefe de la fuerza 
invasora, de suministrar por Cabecerías á ellos y á 
nosotros. Agotados los recursos de la Capital y los 
pueblos, el arroz llegó á escasear, al extremo que 
la morisqueta, empezaron á servirla de maiz, 
agravándose. más nuestra situación con la subida 
á la Cabecera de todos los prisioneros que estaban' 
en Aparri, á escepción del Sr, Polo, que con sus 
.parientes el Sr. Registrador de la Propiedad de la 
provincia deilotos Sur y su señora, le permitió, el 
titulado General Tirona, vivieran en el pueblo de 
Camalañugan y al Sr. Obispo con los Frailes que 
lo trasladaron al Convento de Alcalá. 

Con el refuerzo de prisioneros, en Tuguegarao 
hasta e4 maiz ívase agotando, y como no teníamos 
dineros para comprar algunas otras cosas que ellos 
no nos daban, la situación nuestra era lamentable, 
y aquí no he de escasear elogios, ni alavanzas en 
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nombre de todos los prisioneros, y en el mió pro- 
pio, al representante en el Valle de la Compañía 
general de Tabacos, D. Manuel Nieto, el cual puso 
á nuestra disposición, los fondos que allí les que- 
daba á la Compañía y los suyos particulares, pa-~ 
sándonos por quincena á cada uno, lo suficiente 
para poder atender i sus necesidades. Esta acción 
generosa fué secundada también por el Jefe de 
Lacl-loc, D. Jos^> Traviesa y el Sr. Laza, que aun 
cuando del pais, su conducta para con los españo- 
les fué siempre tan cariñosa, como generosa; tam- 
bién contribuyó mucho á favorecernos el Sr. Es- 
calambre, otro de los dignos empleadjs de la Com- 
pañía, de los que cuantos elogios hagamos, siem- 
pre han de ser pocos. 

El Jeíe Revolucionario titulado General Tirona, 
ascenso que obtuvo por la toma de Cagayan, subió 
de Aparri dónde tenia su cuartel general, á la Ca- 
becera y á su llegada, dio un baile y banquete en 
el Tribunal á estilo del pais al que invitó á todos 
los prisioneros con el fin, según dijo, de que sepa- 
rando la cuestión poh'tica nos tratáramos cofi ellos 
como hermanos, á esta invitación contesté escu- 
sandome por motivos de salud, lo que no agradó 
al titulado, General, y estando en el baile trató de 
tomar una medida para humillarme, pero aperci- 
bidos los principales, le hicieron desistir asegurán- 
dole que por desgracia mi estado era verdadera- 
mente delicado, por lo -que la escusa no d^bia m> 
lestarle. 

Después de aquel baile, en donde se sirvió una 
espléndida comida, y fueron sentadas en la mjsa 
de preferencia los prisioneros, siendo objeto de toda 
clase de agasajos y preferencias por los Jefes revo 
lucionarios, parecía lo natural qu3 nada debíamos 
nemer de ellos, pero no fué asi, al día siguiente 
constituyeron un Tribunal de Guerra y publicaron 
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un bandillo para el que tuviera reclamación con¿ 
tra alguno de los españoles, se presentara ante el 
citado tribunal á expresarla. Allí, con raras escep- 
ciones, todos habíanse portado bien, así es que solo 
dos fueron los acubados de hechos graves, comati- 
dos según decían, en época anterior á mi mando, 
estos tueron los Sres. D. Facundo María Soto, Re- 
gistrador de la propiedad y el Oficial de la Guardia 
Civil, Sr. Piera; á los dos les acusaban de hechos 
llevados á cabo entre ambos, pero los mismos de- 
nunciantes pidieron para ellos el perdón, si conte- 
saban su delito, y se arrepentían del mal q^ue h^- 
bian hecho; más como el Sr. Soto habíastí fugado 
de T uguegaráo, antes que entraran los insurrectos 
encontrábase prisionero en la Isabela, en donde le 
tenían sometido á crueles tormentos, por haber 
sido allí acusado de las mismas causas que le fue- 
ron denunciadas en Tugaegarao. Consecuencia de 
las declaraciones que allí prestó el Sr. Soto, fué re- 
clamado elinfortunado Sr. Piera por el tribunal 
de guerra, que tenían constituido en llagan (Isa- 
bela) las fuerzas, revolucionarias que habían ocu- 
pado aquella provincia; conducido ^llí fué someti- 
por aquel tribunal á horribles é inhumanos tor- 
mentos, que causaron su muerte á los tres días; 
apercibtdo entonces el tribunal de guerra de Tu- 
guegarao del proceder inhumano de sus compañe- 
ros en la provincia de la Isabela, con el que no es- 
taban conformes, reclamaron al Sr. Soto, á fin de 
libertarlo de una muerte igual; este llegó en grave 
estado á la capital de Cagayan, donde falleció á los 
pocos días, murió en su casa. El tribunal de gue- 
rra de la provincia de Cagayan no trató cruelmen- 
te, ni se ensañó con ningún prisionero, pero inde- 
pendiente de este, algunos Jefes, ya para sacar di- 
neros ó vengar rencillas antiguas, buscaban pre- 
testo para maltratar algunas veces con crueldad. 






Víctiina de estos feroces é inhumanos Jefes/ fué el 
el Sr. Obispo de Vigan, algunos frailes y el Oficial 
de la Guardia Civil, i). Joaquín Luna. P^ste digno 
y celoso militar, habíame prestado muchos é im - 
portantes servicios en la persecución de tagalos sos- 
pechosos de la provincia, y cuando la cdnspiracion 
de los presos en la Cárcel, á él, v al promotor lis- 
caL D. í.'ecilio García Mt)rales, se debió el descu- 
brimiento de los autores de la trama. P()r estos ser- 
yicios que el citado Dílcial había prestado, lo en- 
cerraron en la prisi(')n militar, acusado de haber 
tratado mal á los presos políticos, pero convenci- 
dos de que había sido cahimniado, voK'ió á l(~>s 
treinta días á reunirse con sus compañeros. Rotas 
las relaciones de Uxs americanos v los ta2;alos, el 
titulado General Tirona, temeroso de que le hieran 
un de^scmbarco en Aparri. dispus:) reconcentrar to- 
dan las fuerzas en aquel pueblo, dejando en Tu- 
guegarao un Tomandante v unos 25 hombres de 
\^oluntarios. Este nuevo Jele de la í'abecera, dio 
permiso para qne los soldados de Infantería de Ma- 
rina, salieran de la ('arccl v pudieran estar aloja- 
dos ó servir en casas particulares, concediendo tam- 
bién permiso a todos los prisioneros para que libre 
mente pudiéramos pasear v andar por la población 
hasta' las diez de la mañana, publicando un ban- 
dillo en el que recomendaba á los Indios no se nos 
molestase, y nos trataran con toda clase de conside- 
ración. Cambio tan repentino y favorable fuédebi- 
do á las gestiones, en bien de nuestra situación, 
hizo el Jefe provincial 1). Vicente Napomucerio 

Este indio había sido Juez de primera instancia 
del Gobierno Español \" se conservó fiel hasta que 
caímos en poder de los insurrectos, después, debi- 
do al prestigio que tenía en la provincia en las elec- 
ciones que hizo el Gobierno de Aguinaldo, resultó 
elegido Jefe provincial, nombramiento que el Ge- 



era de esperar, no3 recibió con muestras de afecto 
nos hospedó en su Casa, donde pasamos- cuatro 
días^ al quinto, por disposición del titulado Gene- 
ral, salimos entre bayonetas para el pueblo de Ca- 
malañugan, donde también se hizo cargo de no- 
sotros el Jefe local de dicho pueblo. 

A este, le entregó el sargento, que nos conducía, 
un pliego en el que le ha ordenado que de alli nos 
condujeran á Lac-l:)c. 'Pambien recibió una carta 
de Tirona, en la que le decía hiciera presente á 
1). [{Enrique Polo, que vivía en dicho pueblo, se 
trasladara inmediatamente á Lac-loc, á ña de que 
saliera en el Remolcador Antonio López, para la 
provincia de la Isabela, Según allí seme dijo el se- 
ñor P lo V sus parientes, estaban en libertad y el 
(rcncral Tirona, buscaba el mejor medio para que 
fuese á Malolos. pues Aguinaldo tenía interés en 
conocerle personalmente y darle el pase para xMa- 
nila. 

Pasamos la noche en el tribunal, donde luimos 
obsequiados por el Jefe local, y visitados por gran 
parte de los principales que nos contaron, verda- 
deramente entristecidos, los inhumanos martirios 
que días antes había sufrido el Sr, Obispo de Vi- 
gan por un Jefe Revolucionario que Tirona había 
mandado á Alcalá, donde se encontraba su llustri- 
sima para que cometiera con él aqu^l sacrilegio 
atentadí^), pues según nos digcron el Pectoral fué 
arrancado de su pecho y con él le golpearon la cara 

Por la mañana el Sr. Oyarzabal y yo, fuimos 
conducidos al embarcadero, donde nos encontra- 
'mos con el G )bernador de los llocos^. Sr. Eolo de 
Larü y sus parientes, á los que estuvieron á despe- 
dir las Autoridades del puebjo, con la música. Em- 
barcamos en el Barangay que nos tenian dispues- 
to y nos llevaron al pueblo de Lacl-loc- El Jefe lar- 
cal de, este pueblo, al Sr. Oyarzabal y á mí, nos . 
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dejó en libertad para que nos hospedáramos donde 
tuviéramos por conveniente. Entonces nos dirigi- 
mos á la casa de la Compañía general de Tabacos, 
donde el representante D. José Traviesas y su dis- 
tinguida familia, nos recibieron y hospedaron con 
el mayor cariño Poco tiempo había pasado de 
nuestra estancia allí, cuando el Jefe local recibió 
un telegrama de Aparri, del General Tirona en el 
que le decía volviera el Señor Polo á Camalañugan 
á esperar ocasión oportuna para hacer su viaje á 
Malolos y que nosotros fuéramos conducidos á Tu- 
guegarao. Compadecidos D. José de la Traviesa y 
su señora, del estado delicado eu que me encon- 
traba, y de acuerdo con el Jefe local, suplicaron á 
Tirona por telégrafo, me dejara en la casa de la 
Compañía, hasta que me repusiera, lo que afortu- 
damenre pudieron conseguir, permitiendo también 
quedara mi sobrino ol Sr López Oyarzabal. 

Como á veces cuar.do se trata hacer un mal sue- 
le resultar el bien, el no habernos dejado embar- 
car el Jefe militar de las fuerzas invasoras nos li- 
bró de una muerte segura, pues el vapor San Joa- 
quín, en el íbamos á tomar pasaje, según las noti- 
cias que se recibieron en Lacl-loc, poco despnes 
de salir de Aparri, sublev>lse la tripulación que era 
indígena, asesinando al Capitán y a los blancos 
que iban á bordo. 

Estábamos en Lacl-loc en completa libertad y 
sin que nadie nos molestase, teníamos buena mesa 
en la casa de la Compañía, paseábamos por el rio 
en el bote de la casa mucho > días y nos íbamos 
otros al monte á cazar con lazos. 

Un día me interna solo en aquellos deliciosos 
bosques y me encontré frente á unos 200 indios 
que se dedicaban á levantar trincheras; al verles 
dudé si debía seguir ó retroceder, y para disimu- 
lar mi turbación me detuve ante un hermoso árbol 




que ^us frutas parecían melocotones, uno de los ?. "| 
díiectorcillos de aquellas obras, al ver tenia fi}a mi ^ 
vista en aquel expléndido frutal, acercóse á mi-y 
cogiendo una fruta, me la ofreció dici^ndonie ama- ^ -- 
~ blemente; Mapia (bueno), la tomé dándole las gra- 
cias y preguntándole el noipbrede la fruta, la que 
rne dijo llámase Mabblp. Queriendo corresponder 
; al obsequio que rae había hechoi le di un tabaco, 
. y le pregunté que obras, eran aquellas. Trincheras; 
í^eñor, me dijo, para defendernos del Americano y 
me invitó averias. No bien habíame aproximado- -^ 
cuando me rodearon gran parte de los trabajado-., /^ 
. res, saludándome con respeto y dirigiendo pregun- 
^ tas encaminadas á conocer si seguida mucho tiem-- 
; po la ^situación de ellos y la nuestra M| dijeron "I 
',;.que en aquella provincia hasta. entonces no se ha« 
\ Ibía conocido el hambre, ni había escasaado el arroz 
: y con la jguerra, ni mai^v tenían párá comer; ade- * 
" más,, como se veían obligados á hacer trabajos de 
:\ trincheras con bastante frecuencia, no podían aten- 
der á sus sernenteras. ^ 
, Les pregunté que armamento tenían: Lanzas^ ^ 
bolos y fllechas únicamente, Señor; poco para tan- ¡ 
tos cañones y fusiles con que pelea el enemigo, y si la 
madre Patria no manda sus barcos para defender- 5 
nos todoá varrios á morir.» , ^ . í 
Déspedirne, dejando sin contestar las preguntas {i 
que me hicieron pues como ellos también ignoraba 
- cual pudiera sef -nuestra suerte- ligada desgraciada- 
. mente au n Gobierno q ue bien pud iera compararse 
á la nave que sin rumbo ni tinión, en medio del 
: Océano, es juguete de una borrasca/ 

"Eo habían pasado. cuarenta y oché hora3, cuan- ;^ 

^ do en la provincia de Cagayan, era pdblico el J;ra- / 

. tado de París, noticia que coincidió con.otra en que^ , . 

_ aseguraban habían sido derrotadas las fuerzjis„^¿^;A 

,: Aguinaldo y este se,encontraba^.cer-cadó |ot ft^irií^s^l 



— 104 — * 

Yanques en Malolos. Grande fué la sorpresa é in- 
dignación que el célebre tratado de París causó en 
los Indios. Decían éstos, que por veinte millones et 
Gobierno Español los había vendido, como tam- 
bién á los prisioneros, cuya suerte por el tratado, 
la hacían depender del Gobierno Americano, sien- 
do un absurdo este punto del tratado, pues depen- 
den de nosotros que los tenemos en nuestro poder, 
Grandeé imponente fueron las manifestaciones con- 
tra el tratado,}- por vez primera hicieron nuestros 
oidos los mueras* que en honor á la verdad no fue- 
ron á la madre Patria, y si a los malos Españoles; 
al Gobierno de nuestra Nacicm y á nosotros los pri- 
sioneros. Por suerte, más tarde, conocieron nQ_po- 
díamos ser responsable de los actos de'unos gober- 
nantes ineptos que con sus torpezas llevaban á la 
humillación al Ejórcito v la Marina de una Nación 
como la Española, siempre fué asombro del mun- 
do por sus temerarias empresas y madre de muchas. 
Repúblicas que con orgullo, aun respetan sus 
gloriosas tradiciones 

Muchos días transcurrieron sin que pudiéramos 
salir de nuestras casas, en espera de que pasara la 
excitación en que estaba el pueblo, por el odio que. 
en aquellos momentos demostraban tenernos, que 
ponía en peligro nuestras vidas. 

Los ha nd i líos que el Jefe de las fuerzas Revolu- 
cionarias dispuso se publicaran, para quefuésemos 
respetados, y un banquete que éste dio á los princi- 
pales de la provincia en Aparri, donde presentó la 
bandera del pais unida á la de España, produjo 
una reacción tan grande, que elios mismos se ex- 
íorzaron en hacer del^aparecer en nosotros los temo- 
res que teníamos. Apcsar de esto era indudable que 
nuestra filiación se había agrabado mucho; los 
indios más ilustrados así lo reconocían, diciendo 
que el tratado de Paris les había cerrado todas las 
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puertas para darnos la libertad; y si los America-, 
nos trataban conseguirla por las armas, nos expo- 
nían a que fuésemos carne de cañón, y sirviéramos 
de barricadas á las fuerzas insurrectas. Poco ó na- 
da se han preocupado de Vds. en España, nos de- 
dían; apesar de que todo lo habéis sacrificado por 
el honor de la Nación. Por eso nosotros no debe- 
mos extrañar nos hayan vendido por un puñado 
de dinero, que gustosos hubiéramos dado á la ma- 
dre Patria si lo necesitaba, para que nunca hubie- 
ra tenido que aceptar limosna del enemigo. 

Los Decretos que dio Aguinaldo de libertad, fue- 
ron acompañados de algún pretesto para no con- 
cederla, así e/, que lo calificábamos de sangrienta 
burla, (y no se diga que la rotura de hostilidades con 
los Americanos, á quienes ellos habían llamado 
sus aliados), impidieron el cumplimiento de estos 
decretos; ni nuestra salida, pues cuando el honora- 
hle tuvo interés por algunos prisioneros, bien supo 
ponerlos en libertad, dejándole el camino expedito 
para llegar a Manila: dígalo sino 1) Enrique Polo ■ 
de Lara y sus parientes el Sr. Registrador de la 
propiedad de llocos Norte, señora de éste y su cria- 
do, los cuales fueron libertados en la provincia de 
Cagayán, donde estábamos más de 200 prisioneros 
y acompcñados por fuerzas insurrectas, atravesaron, 
dicha provincia, la de la Isabela y Nueva Vizcaya, 
para ir donde se encontraba Aguinaldo, cuyo pa- 
radero no decían en aquellos días los insurrectos 
cual era, pero se sabía que este mamífero^ persegui- 
do de cerca por los Yanquis, huía de un punto á 
otro sin darse punto de reposo. 

La libertad del Sr. Polo, aun cuando éste, desde 
un principio estuvo divorciado de los prisioneros, 
principalmente de las Colonias que con él llegaron 
á la provincia, que entonces era de mi mando, la 
calificábamos todos de una esperanza, pues con su 
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libertad se rompía el hielo. Además la influencia 
que le suponíamos con los insurrectos, por las sim- 
patías que entre ellos loL^ró captarse, daba lugar á 
esperar nos fueran beneliciosas. si como era natu- 
ral, se interesaba por nosotros aunquí¿no fuese 
nada mas que por ser todos ICspañoles, (^onílába- 
mosen queel Sr.Polocon su palabra, que indudable- 
mente había de cauti\ar á A^^uinaldo, llevaría el 
convencimiento á este v á su (jobicrno, que nada 
práctico conseguiría con tenernos cautiv()S, \' por 
el contrario, tendría el aplauso de Mu ropa entera, 
si, como a él nos ponían en libertad. 

Gon esta esperanza transcurrieron ali^imos me- 
ses, hasta que un día se nos dijo por los insulares, 
que el órf^^ano de A^niinaldo, el periódico «Indipen- 
dencia» afecto al Sr. Polo \ en el cual peri(')dico, se 
hablan publicado varias cartas de dicho ^r. traía 
noticias de. su lle^^ada á i']spaí*ia. Ksta noticia que 
la daban como cierta, hasta los mismos Jefes insu- 
rrectos nos conl'irmaba haber sido un hecho la 
marcha del Sr. Polo, y como había transcurrido 
ya al^'ún .tiempo nos hacia perder toda esperanza 
de que es^^' hubiera poJido conseiíuir nuestra liber- 
tad que indudablemente j^cJiría á Aguinaldo y 
á su (Gobierno. 

I.as fuerzas insurrectas no pasaban días sin que 
sufrieran derrota. I-^n Apárri se presentaban, con 
iVecuencia, Ouceros Americanos que hacían po- 
nerse en mo\'icnto las l'uerzas; al pueblo le obliL^a- 
ba el titulado (ienerid Tirona á irá las tincheras 
donde tenían que estar todo el tiempo que perma- 
necían los Barcos a la vista. I na mañana se pre- 
sentaron dos Buques de Guerra, y con la mayor 
tranquilidad hicieron un desembarco en aquellas 
Costas, las que sin impedimento alguno reconocie- 
ron volviendo á bordo y permaneciendo dichos 
Barcos á la entrada del puerto. Entonces el titula- 
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do General, telegrafió á Lacl-loc, ordenando la sa- 
lida nuestra para Tuguegacao, donde como ante- 
riormente llevo dicho tenían reconcentrados todos 
los prisioneros de la provincia. 

A Tugucgarao también telegrafió, para que es- 
tuvieran dispuestos todos los prisioneros á salir al 
al primer aviso, para el punto que el designara. 
Todos creímos que de lo que se trataba era inter- 
narnos en el bosque, con el íin de que los Ameri- 
canas no se apoderaran de nosotros y nos dieran la 
libertad. -|^ 

Cuando en I^cl-loc se recibió la orden de nues- 
tra salida se encontraba allí D. Onorio Lasan Iri-: 
dio de ideas saparatistas y Empleado en la Compa- 
ñía Tabacalera, el cual marchaba con su familia 
aquella tarde á Tugucgarao donde residía, y se, 
ofreció a. su Jefe 1). José Traviesas, en cuya casa 
nos hospedábamos, á llevarnos en su Panga, en la 
que embarcamos con él, mi sobrino el Sr. López 
Oyarzabal y yo, siendo muy atendidos por este y 
su 'señora hermosa mestiza, hermana política de 
^D. Gracio (Jonzaga uno de los Ministros del Go- 
bierno de Aguinaldo. Siete días invertimos en 
nuestro viaje por el Río Gagayán, durante los cua- 
les, Joaquina Sanche^ de Lasan y su preciosa hija 
Pura, nos atendieron y trataron con verdadero 
afecto. Ünor^o por sn parte no omitió medios para 
distraernos y que no pensáramos en nuestra tristí- 
sima situación. Nos aseguró que la orden para la 
salida de todos los prisioneros de Tugucgarao, no 
llegaría á darla Tirona, y si la daba, ellos se opon- 
drían para que no se llevase á efe:to y apropósito, 
de esto me dio una noticia que causó en irii gran 
pesadum bre di jome que hacía unosdias que par orden 
de Tirona habían salido de Tugucgarao para inter- 
narlos los Sres. D. Ramón Alas y 1). Cecilio García 
Morales los cuales estaban detetenidos en llagan á 
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causa de haber caido gravemente ciifermo este úl- 
timo consecuencia de las condiciones en que le ha- 
bian obligado á emprender el viaje. Estos señores, 
además de haber sido dos digncVs y probos funcio- 
narios, no se habían separado de mí en los momen- 
tos de más peligro y con justa razón mi interés por 
ello, era grande lo que n.) desconocía Onorio y se 
apresuró en el acto á darme la seguridad dequecM 
hai'ía porque volvieran á Tuguei^arao, lo que cum- 
plió valiéndose de la imprudencia que tenía con el 
Jefe Militar de las í'uer/as invasoras, 

Llegamos á la Cabecera y dicho Sr. Lasan y su 
señora, me ofrecieron con interés hoípjd.ije en su 
^asa, queacept('^ gustoso, permaneciendo con ellos 
ha-ta que obtuve mi libertad. 

Las órdenes para salida de los prisioneros se ha- 
bían dado durante nuestro viaje y estaban suspen- 
didas í;racias a las actj^vas gestiones hechas cerca 
del Jele prosincial Sr. Nepómuceno y de los prin- 
cipales, por el prisionero D Luis Saen/ el que tam- 
bién 'había telegrafiado al Jefe insurrecto Tirona, 
haciéndole ver lo imposible de encontrarse vehícu- 
los para tama gente y lo inhumano que sería obli- 
garnos á todos, y principalmente á las señoras y 
niños, á hacer un viaje a pie, por malos caminos, 
teniendo en cuenta las frecuentes lluvias y la 
crueldad del clima. Aun^ cuando esto le tenía sin 
cuidado al .lefe Revolucionario;, la actitud del Jefe 
provincial \' la de los Principales que se oponían á 
nuestra salida tué motivo bastante para que la sus- 
pendiera, y nos dejara en pa/. por algunos días. 

1). Luis Sae era Juez: de Primera Instancia de 
\'igan y uno de los que llegaron á Aparri con las 
Colonias de los llocos cayendo con ellas prisionero 
en Aparri donde el Jeíe de las fuerzas invasoras 
Tirona, al verle, recordó había sido su preceptor y" 
debíale su educación lo que quiso recompensar 
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dándole la libertad que se negó aceptar si no se la 
daba á los demás y. principalmente á D. Emilio 
Ruiz y su familia, con los que vivía. Este cumpli- 
do Caballero fué conducido con todos los demás á 
Tuguegarao donde todos los prisioneros fuimos re- , 
concentrados y siguió nuestra suerte sin apelará la 
intlucQcia que con elJete tenía y cuando hizo uso 
de ella, fué con dignidad y en bien de todos-. 

Los cruceros Americanos continuaroaá la vista 
de Aparri algún tiempo desapareciendo una ma- 
ñana y presentándose á los cuatro días: anclaron 
muy cerca del puerto donde arriaron dos botes bien 
tripulados, que estuvieron sondando la barra. Es- 
to alarmó á aquellos vecinos que abandonaron la 
poblaciím y se retiraron al bosque. Después se su- 
po que una comisión de la Escuadra, habia desem- 
barcado en tierra y tuvo una entrevista en la playa 
con un Comandante enviado por tirona, por lo que 
suponíamos estarían en negociaciones para que le 
entregaran la provincia 

Coincidió CDH est ) la alarma que entre los insu- 
rrectos había por no saberse, hacía tiempo, el pa- 
radero de Aguinaldo, del que llegó a decirse es- 
taba en poder de los Americanos, noticia que á los 
pocos días vino á desmentirse por un telegrama 
que se.;ún se dijo, recibí > Tirona del titulado Mi- 
nistro de la (iuerra y aun cuando no llegamos á 
^^sabercon certuza donde estaba él, ni el Gobierno, 
nos enteramos pedía con urgencia al Jefe Militar 
fuerzas, armam.^nto^ y munici.)nLS que este mandó 
reclutando h )mbres á h fuer/a; que armados de 
boloí y langas salieroi para Nueva Vizcaya' de 
serrando en el camino, por tener noticias de que 
los Americanos se habían apoderado de San Isidro 
('apital de Nueva Ecija desde donde habían ^lido 
ya para Nueva Vizcaya. 

Temeroso el titulado Cicneral Tirona, por las no-^ 



rícias alarmantes que t^nía, de que las fuerzas; 
Americairas rebasaran el Carabayo y entraran en el 
Valle, subió precipitadamente á Tui^iuegarao, don- 
de bajó á conferenciar con el Jei'c Militar de la 
provincia de la Isabela, acordando vinieran, sin 
pérdida de tiempo, todos los prisioneros de dicha 
provincia, á reconcentrarse con nosotros, donde 
nos tendrí¿in dispuestos á salir, en caso de que por 
aquella parte, entraran los americanos, y la P>s- 
cuadra hiciera un desembarco en Aparr, para el 
partido de Itaves. por donde les era más fácil inter- 
narnos en los montes, cubriendo la retirada^ vcon 

.nosotros ir á unirse á las fiier/as de Aguinaldo que 
las estaban esperando por aquella parte, 

En efecto, d los pocos días los prisioneros de la 
vecina provincia, entraron en Tu¿^uef^arao con 
gran ref^n)ciio nuestro, por que con aquel refuerza 
se aumentaba el número de los desL;raciados, y an- 
tes que consentir sarlir de allí para una muerte se- 
gura producidas por inhumanos martirios: era pre- 
ferible delendernos v vender caras nuestaas vidas 

La alarma y el decaimiento en los insalares, y 
principalmente en las fuer/as Revolucionarias, ha- 
bla cundido en extremo. 

P^ntramos en el mes de Noviembre, y como se 
esperaba, los Americanos tomaron Nueva \'i/caya 
sin disparar un solo tiro. Tirona Oíiciando, sin sa- 
lir de Aparri, en Capitán araña, puso en movi- 

, miento con sus órdenes la prvincia, reclutando 
gentes para las trincheras, donde decía iba á de- 
fenderse; al mismo tiempo, no escaseaba dicho Je- 
fe Militar las conferencias por teléí^rafo con el Jefe 

\]^rovincial y los principales, tratando de nuestra 
¿alida-, con la cual estos no estaban conformes. 
También mandó dos compañías bien armadas al 
mando de un Comandante para impedir la entrada 
de los Yanquis en la provincia de la Isabela, pero 
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eslas fuerzas al verse frente al enemigo, abandona- 
ron el armamento y se pusieron en precipitada fuga 
presentándose á los pocos días en Tuguegarao el 
Jefe que las mandaba dispuesto á entregarse Con 
estas noticias las gentes que ocupaban las trinche- 
ras las abandonaron, como también, los poblados, 
retirándose al bosque. Tirona, queriendo demostrar 
todavía su energía, ordenó nuestra salida para el 
partido de Itaves. pero ya fué tarde para haber en- 
contrado quien lo obedeciera. 

El doce de Diciembre, bien de mañana, oadeaba 
la bandera Española en las principales Casas de 
Tuguegarao donde estábamos. alojados los prisio- 
neros y en algunas otras. Serían las dos de aquella 
tarde cuando hicieron su entrada las fuerzas Ame- 
ricanas, compuestas de 300 hombres en su mayor 
parte negros. Estas fuerzas se dijo habían salido de 
Manila en persecución de Aguinaldo, y habiendo 
estado en varias provincias equivocadamente en- 
traron en el Valle más com§ no se les puso resis- 
tencia lo tomaron, llegando hasta Tuguegá'rao de 
donde no tuvieron necesidad de pasar, porqtae al 
día siguiente el titulado general Tirona que estaba 
en Aparri, con las fuerzas que le quedaban, se en- 
tregó al Jefe de la Escuadra que había anelado á lo 
entrada del puerto. El citado Jefe según de público 
se dijo, se encontró sorprendido con la noticia de 
que el 'Valle estuviera en poder de ellos. 

El catorce como de nosotros no se ocupaban ni 
unos ni otros, el señor Pérez Martínez, Gobernador 
que había sido de la Isabela y yó bajamos en una 
Panga á Lacl-loc, donde' se encontraban los Jefes de 
la Compañía general de Tabacos los cuales nos di- 
geron habían salido ya vapores de Manila por no- 
sotros, y cuando llegaran estaban de acuerdo con el 
Jefe de la Escuadra Americana para que subiera el 
Remolcabor á la Cabecera y bajara todos los pri- 



sioneros. Lo que así se hizo embarcando el día 
veinte todos, meóos los Frailes que con el señor 
Obispo esperaban otro vapor. 

El veinte y tres llegamos con felicidad á Manila 
y aquella tarde desembarcamos en el muelle de 
Legazpi. 

Grandes habían sido nuestros sufrimientos du- 
rante tan largo cutiverio, pero la satisfacción que 
en aquellos momentos sentiamo^ al vernos en liber- 
tad, despu^^s de haber cumplido con lo que nos 
imponía el deber de nuestro honor para con la Pa- 
tria compensaba todas las amarguras. 

Sentíame también orgulloso al lado^de aquellos 
pundonorosos y \alientes compañeros como tam- 
bién con los que componían las Colonias Ilocanas, 
que vinieron á mi provincia por su desgracia y mi 
suerte, para proporcionarme la ocasión de tratarlos 
V admirar principalmente en las Señoras la resig- 
naci'Mi y dignfdad con que llevaron su cautiverio 
y afrontaron los graves peligros que las- rodeaban. 

Nuestra primera \isitá fué á la. Central de Co- 
rreos donde teníamos gran número de cartas de 
nuestras familias que habriamoíi^y leíamos impa- 
cientes, pues durante nuestro cautiverio solo en los 
últimos meses recibimos alguna correspondencia 
por conducto de la Compañía de Tabacos y el He- 
raldo de Madrid. Usle con una constancia é interés 
que nunca le agradeceremos bastante, trabajó 
nuestro rescate mandando emisarios al Campo In- 
surrecto por lo que le estábamos muy reconocido,' 
como lo estábamos también á la Prensa en general 
por su Campaña pidiendo nuestra libertad que nos 
favoreció mucho. 

Al día siguiente nos presentamos en la Comisión 
de Hacienda de España en Filipinas, que presidia 
den Manuel Sastron. 

^Este digno y probo Empleado^ con gran acierto 
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y actividad, ordenó en el acto se nos entregaran á 
cada uno dos pagas para que no permaneciéramos ' 
por más tiempo careciendo de lo más necesario 
Después de llenas las formalidades consiguientes, 
nos liquidaron y entregaron nuestros haberes con 
el billete de pasaje para España. Todos quedamos 
reconocidos al (lobierno ¿spañol, que nos regía 
entonces, y á la comisión que en Manila tan dig- 
namente lo representaba. 

Pretendiendo tei.er algún conocimiento de aquel 
pai, y de lo que en él pasaba cuando España ejer- 
cía su soberaLÍa voy á permitirme una ligera ob- 
servación. La insurrección tagalano tuvo, en • mi 
sentir otras causas que el abandono y desprecio en 
que teníamos aquellas fértiles y ricas islas donde 
sus habitantes, faltos de (Tobierno y Administra- 
ción, eran explotodos por todos principalmente por 
los Extranjeros. Y no debe culparse de cuanto allí 
pasó á los Frailes, como la (jpinión en España tan 
estraviada por desgracia, lo atribuve, cúlpese única 
y exclusivamente al modo de obrar que han tenido 
los Gobiernos, enviando á nuestras Colonias, no 
los que á la Nación convenían y pudieran haberles 
sido útil, sino á los que les hacían el juego á los 
imbéciles caciques que contaban con el apoyo mo- 
ral y material de nuestros políticos. 

Las islas Filipinas estaban gobernadas por Auto- 
ridades que el (iobierno Español mandaba; y si los 
frailes allí dominaron, fué por la ineptitud d¿ estas 
Autoridades ó por conveniencia de las mismas. En 
ambos casos la responsabilidad nunca podia ser de 
las Comunidades Religiosas. Ademas ¿que hicieron 
allí los Frailes? aceptar cuantas prevendas les lleva- 
ban; y los donativos que en íavor de ellos hicieran 
algunos fieles por actos espontáneos y voluntarios, 
como tuve ocasión de comprobar, producia en el 
Indio satisfacción y regocijo, lo que me explicaba, 
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no porque estuvieran fanatizados, que el indígena 
no le fanatiza nada más que, lo que- le conviene, si 
no porque las puertas de los Conventos siempre las 
tuvieron abiertas para todas sus necesidades y el 
que perdía un carabao, el Fraile le compraba otro, 
como el que no tenia para sembrar su sementera, 
en el Convento le daban Ja semilla que necesitaba 
y si alguna vez eran castigados por el F'raile lo ha- 
cía como padre amantísimo, y se oponía, á que lo 
castigaran les demá^, en distinta torma. 

Nosotros, en cambio, lo que 'hicimos siempre fué 
tratarlos mal, y administrarlos peor, alimentándo- 
les sus vicios, principalmente el de las galleras que 
era una de las principales ruinas de las familias de 
aquel país, esto daba mái'gen á imponerles una 
contribución 6 impuesto que como todos los arbi- 
trios de allí, los explotaban los Chinos que todo lo 
tenían arrendado, y las principales utilidades se las 
llevaban. Dígalo sino, la importancia é iníiuencia 
que siempre tuvo el Chino Palanca. Compárese los 
(.'apitales que los Chinos han sacado del Archipié- 
lago con los que havan hecho los Frailes y lo que 
hava percibido el tesoro Fspañol. 

Á nuestro sufrido y bizarro Ejército y Marina 
que fueron siempre y seguirán siendo gloria de la 
Nación, solo habría de culpársele si la deciplina y 
ordenanza no les obligase á prestar su misión y 
obediencia á mandatos de los que resultaron go- 
bernantes teóricos, que con sus torpezar y vacila- 
ciones han traído los desastres que determinaron 
la pérdida de nuestras Colonias; la humillación de 
España, y sembrar de espinas y abrojos el camino 
que ha de recorrer en plazo no lejano nuestro jo- 
ven Monarca. 

El trece de Enero de mil noevecientos embarqu*^, 
en el Trasaplán-tico «Alicante» desde donde, en la 
bahia, despedime por última vez de Manila que- 



dándome; el triste consuelo, pero consuelo al cabo> 
de que si la madre Patria había perdido para siem- 
pre su soberanía en aquellas hlas, los Estados Uni- 
dos tampoco la tendrían, ni podrían Uamarsedue- 
ños de más terreno que el que sus plantas cubrie- 
ran, y siempre estarían oyendo la maldición que el 
Pasís les proferia, por enturbiar, sus aguas crista- 
linas con la sangre de tanta inocente víctima. 

El trece de Febrero desembarqué en Barcelona 
donde por desgracia, después de todas mis penali- 
dades, me esperaba la infausta y dolorosa nueva del 
fallecimiento de un hijo del alma, de veinticinco 
años de edad, y del que esperaba el primer abrazo. 
Pocas horas me detuve en la Capital de Cataluña, 
pues ansiaba llegar á Madrid y estrechar en mis 
brazos á mi querida y desconsolada familia con la 
que lloraría no los sufrimientos pasados, sino la' 
pérdida de nuestro hijo querido que con su muer- 
te echaba sobre tan triste cuadro de infortunio un 

manto de dc)lor y luto eterno Cuando habían 

pasado algunos días y mis fuerzas habíanse repa- 
rado alg-ún tanto, me creí en el deber de presentar- 
me al Presidente del Consejo de Ministros que lo 
era el Ilustre hombre público don Francisco Silve- 
la, y acompañado por mi buen amigo don Enrique 
Herrera y Molí estuve á verle una noche, en la 
Presidenea, donde me recibió con su acostumbra- 
da amabilidad, felicitándome por mi libertad é in- 
formándose con verdadero interés del trato que nos 
habían dado los Filipinos, durante nuestro cauti- 
verio; si nos habían pagado los haberes al llegar á 
Manila; y si estábamos satisfechos de cuanto el Go- 
bierno había hecho para conseguir nuestra libertad. 
Preguntóme, también, que número creía podían 
quedar de prisioneros, resultando que los datos que 
el Gobierno, tenía, sobre este extremo, estaban con^ 
formes á los que yo suministré. Como en honor á 
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la verdad ninguna queja teníamos del Gobierno 
«Unión Conservadora», y por el contrario estába- 
mos agiadecidos^ así se lo manifesté al señor Presi- 
dente, al que le dije también, esf^eraba me ordenara 
en ía forma en que había de dar cuenta al Gobierno 
de mi gestión político administrativa en la provin- 
cia que me fué encomendado, y la Patria había 
perdido. El señor Presidente me dio á entender que 
después de nuestros infortunios, había que echar 
desgraciadamente un velo a lo pasado y no exigir 
cuentas á nadie. Entonces me permití indicarle que 
en e?e caso Íbamos á quedar todos iguales, lo que 
me negó, asegurándome, con gran firmeza en su 
palabra, que el Gobierno conocía el comportamien- 
to de cada uno y se preocupaba mucho para que en 
las vacantes que fueran ocurriendo tuvieran puesto 
preferente los que habíamos estado prisioneros. 

Salí de la Presidencia satisfecho de la conferencia 
con el Presidente, al que si bien no hapía tenido la 
honra de tratar antes tenía motivo de conocer y me 
constaba que, á la ve/ que político, era hombre 
recto y de sanos juicios y había hablado con since- 
ridad; por lo tanto, no podía tener la menor duda 
ác que a los prisioneros se nos haría jus'icia y no 
se nos miraría con indiferencia, ni se nos daría el 
triste desengaño que por conveniencias de partido, 
ó mejor dicho, por espíritu de caciquismo/ fuéra- 
mos preteridos a los que jan mal lo hicieron. 

El partido Unión Conservadora? salió del poder y 
su ilustre ¿cí^q no pudo llevar á cabp lo que en jus- 
ficia se proponía; pero al sustituirle- el Liberal creí- 
mos con fundamento Icgico, siquiera fuera parque 
de su incomprensible. y funesta política fuimos víc- 
timas, había llegado la hora de' que se reparasen 
los daños que hubimos de experimentar. J^ero al 
partido Liberal, á quién la fatalidad hacj tiempo le 
puso en el camino de los desaciertos y por él,^ paso ' 
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de gigante lleva á la Nación y á las Instituciones, 
lejos de emmendar sus yerros/ sigue cobijando bajá 
sa destructora y férrea mano, á los que con él con- 
tribuyeron á los males pasados, sin preocuparle 
cuanto la opinión sensata diga de ellos, ni de los 
infinitos perjuicios que nos han ocasionado. Dia ha 
de llegar, y á caso no lejano, en que el pueblo no 
tolere por más tiempo la burla sangrienta que de él . 
viene haciéndose y rompa con todo, como lo hicie- 
ron nuestras Colonias, ya que aquí apenas puede 
decirse hay Gobierno y la moral/ la administración 
y la justicia están escarnecidas. 

Solo en el joven Monarca que hace poco ocupa 
el Trono de sus mayores y en el que todos tienen 
fija sus miradas por reconocerle grande inteligen- 
cia, ilustración y verdadera iniciaiiva, digna de una, 
nimes aplausos, es en él que España, con funda- 
mento, puede tener esperanza- 
Pero no basta que nuestro Augusto Rey posea 
esas hermosas condiciones, que ensanchan el cora- 
zón de los Españoles tan oprimido por el sonrojo 
que les causa la política de debilidades inexplica- 
bles de nuestros gobernantes; se necesita que la se- 
cunden aquellos hombres de reconocido prestigio y 
autoridad política, saliendo de su retraimiento y 
sin más lema que ayudar al Rey para el bien de la 
Nación, se unan en la seguridad que han de tener 
la confianza de la Corona, la que no hay que dudar 
que ni aún siquiera por un momento ha dejado de 
preocuparle nuestra situación angustiosa y la ca- 
rencia de h|ombres serios y de energía con que 
cuenta 

A esta empresa salvadora, seguro no hade negar 
sus fuerzas y prestigios el ilustre Jefe de la Unión 
Conservadora, el que de cerca ni de lejos puede to- 
carle participación en nuestros desastres pasados, 
ni se pueden comparar las deficiencias durante. svt 
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mando con los desaciertos, bajezas y debilidades de 
los que por desgracia hoy nos mandan. 

No entnaba en mis cálculos publicar estos apun- 
tes, pero puesta entre dicho la conducta de los Go- 
bernadores civiles, cuya clase parece que el Gobier- 
no quiere dignificar por un procedimiento moder- 
nista que no es la revisión de sus hojas de servicio; 
ni el informe de los Ministerios y Audiencias, de 
que no existen expedienies ni antecedentes en con- 
tra del que va á ser agraciado; es, simplemente, al 
eutregarles la Credencial se les obliga á que dejen 
la dimisión firmada eu blauco; acto que lleva en sí 
la negación absoluta de los más rudimentarios 
principios de la dignidad oficial. 

Para protestar de eJlo es por lo que he creído de 
oportunidad que vean la luz pública, p ra que la 
opinión y con ella la Prensa á la que debemos el 
tener conocimiento de este desdichado procedi- 
miento juzgue la conducta de un (robiernO y la de 
un Gobernador, decidiendo, á cual de los dos debe 
la Nación pedir, sin más dilación, la dimisión en 
blanco. 



FIN 
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Don Aotonib del Río y C'a-s^, Jefti de Adminis- 
tración de íegiindi dase y del Nq^^oci/ido de pri'íione- 
ros ci\"ilcs.r-_-:=Certiíico: Q'ie del libro Uef^istro y demás 
antecedentes que í)braQ en este Negociado y minifes- 
taciones hechas por los prisioneros residentes en Ca- 
gayán, el (lobernador Civil de dicha provincia, doQ 
Enrique Altamirano y Salcedo, fué hecho prisionero 
con los demás individuos-~d^ la CoLonia, por los revolu- 
cionarios l'ilipinos, en treinta y uno de Agosto de mil 
' ochocientos noventa y ocho, habiendo sido puasto Bq 
libertad por las fuerzas de loá Estados Unidos, el día 
doce de Diciembre del año próximo pasado. Durante 
su largo cautiverio ha observado una irreprochable 
conducta, haciéndose digno de la consideración y res- 
peto que le guard<') la Colonia. — Y para que pueda ha- 
cerlo constar donde le convenga, expido la presente 
que firmo en Manila y sello con el de la Comisión á 
que estoy agregado, á once de Enero de mil novecien- 
tos. = Rayado treinta y uno. = Vale. = Hay una rúbri- 
ca. — Antonio del Río* — Hay un sello en tinta azul, 
que dice.— Comisi(3n de Selección y Transporte del 
material de Guerra, =Filipinas. 



